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  Historia 1:

La Esclava


   


  Massimo abrió la puerta principal y fue hacia su esposa, y le dijo: “¿Cómo estuvo tu día, querida?”


  “No pasó nada importante, fue un día como cualquier otro.” 


  Samantha le sonrió cuando entró por la puerta de la cocina. 


  “Terminé de leer el libro y lo puse de nuevo en el garaje.”


  “Está bien…” Massimo pasó por un lado sin siquiera darle un beso. 


  “No tengo hambre, comí algo mientras trabajaba, solo quiero ducharme y acostarme. Estoy muy cansado.” Se fue antes de que ella pudiera responder. 


  Samantha vio a su esposo subir las escaleras hasta el piso superior y, como solía hacer desde hace tiempo, se fue a la cama. Su trabajo y carrera era todo lo que quería de la vida. 


  No fue así cuando se casaron hace solo tres años. Massimo era muy atento, la llenaba de abrazos y pasaba mucho tiempo con ella. 


  Y luego llegaron las promociones, y la última fue la que Massimo estaba esperando, justo la que cambiaría sus vidas. 


  Y en ese momento, le pareció que la promoción, era lo mejor para los dos. 


  El aumento salarial les había permitido mudarse de casa, tener una vida cómoda y pacífica, pero Massimo pasó todo su tiempo en el trabajo y descuidó a Samantha. 


  Massimo había sido su primer hombre, el único hombre. Lo conoció cuando era interno en la empresa donde trabajaba, era uno de sus jefes. Luego se enamoraron y se casaron. 


  Ella nunca había estado con un hombre antes que no fuera Massimo, así que todo lo que hizo con él era una nueva experiencia. 


  Y ahora para Samantha la vida se había vuelto vacía, se había convertido en la clásica ama de casa solitaria y aburrida.


  Samantha llegó al dormitorio y Massimo ya estaba durmiendo profundamente, apartó las sábanas y se deslizó silenciosamente en la cama. 


  Se quedó mirando la lámpara de araña en la habitación sintiéndose vacía. 


  El nuevo salario de Massimo le dio todo lo que quería, excepto lo que más deseaba, una vida sexual satisfactoria con el hombre que amaba. 


  Massimo siempre estaba en el trabajo, los sábados, domingos y días festivos, y cuando estaba en casa tenía que revisar algún informe o documento o estaba cansado. 


  A la mañana siguiente, mientras preparaba el desayuno, pensó: ‘Quiero volver a tener una vida matrimonial normal.’


   Massimo entró en la cocina y se sentó frente a ella, listo para ir a la oficina. 


  “Buenos días querida.” Dijo sin emoción, mientras tomaba el periódico y el café. 


  “Buenos días.” Respondió Samantha cuando Massimo desapareció frente al periódico. “Massimo, tengo algo importante que decirte.”


  “Dime querida.” Dijo sin quitar la vista del periódico. 


  “Es algo importante.” Dijo Samantha. 


  “Por supuesto.” Respondió Massimo detrás del periódico. “Toma la tarjeta de crédito y compra lo que quieras.”


  “Yo … Se trata de nosotros, no creo que podamos…” Pero en ese momento Massimo había terminado su café y doblado el periódico 


  “Tengo que irme ahora, cariño, tengo una reunión importante y temo llegar tarde.” Samantha abrió la boca para responder, pero él ya estaba en la puerta de entrada listo para salir. 


  “Todos los días no tengo nada que hacer, no tengo amigos, no sé cómo pasar los días…”


  “Únete a algún club, donde practiquen deportes o pasatiempos que te gusten. Ahora realmente tengo que irme, querida. Te veo esta noche.”


  Samantha se paró en la puerta de su hermosa casa y lo vio entrar al auto y marcharse. No tenía nada que hacer en todo el día, como siempre. Era una rutina que ella conocía demasiado bien… 


  Samantha comenzó a pensar en el consejo que su esposo le había dado para buscar algo para distraerse. 


  Regresó a la casa y buscó el periódico en la cocina, lo abrió en la página de anuncios y comenzó a leer. 


  Se saltó la parte de economía y comenzó a leer los grupos de lectura, juegos de mesa y varios pasatiempos. Mientras ya estaba a punto de rendirse, ella leyó 


  ‘¿Estás harto de tu estilo de vida? ¿Quieres diversión y nuevas sensaciones? …’ 


  Se enderezó en su silla y continuó leyendo. Parecía ofrecer una forma alternativa para divertirse y, por lo tanto, Samantha pensó en llamarlos e investigar qué tipo de vida nueva podían ofrecer. 


  Después de unos momentos de indecisión, levantó el teléfono y marcó el número. 


  En el otro extremo de la línea, una voz masculina respondió vagamente a sus preguntas: las personas que trabajaban en ese grupo estaban especializadas en proporcionar emociones y aventuras para cada tipo de necesidad. 


  “También podemos ofrecer aventuras a su medida.” Dijo la voz, dejando caer un tono. 


  “Si está dispuesta a ir más allá de las solicitudes habituales, para dar forma a sus fantasías, podemos proporcionarle cualquier cosa.”


  Samantha estuvo confundida por un momento, luego se convenció de que profundizar y pedir una reunión no podía ser un gran problema. 


  Acordaron reunirse dos horas después, en el vestíbulo de un hotel de lujo. 


  ‘Solo estoy tratando de hacer mi vida un poco más excitante, más emocionante.’ Se dijo mientras se preparaba. 


  Samantha llegó al hotel diez minutos antes de la hora programada. Dejó las llaves de su auto al valet parking y entró en el vestíbulo del hotel. 


  Samantha respiró hondo y miró a su alrededor mientras una joven detrás del mostrador de recepción le sonreía. Se acercó a la joven y le preguntó dónde podía encontrar al grupo Exótica. 


  En ese momento un hombre alto y distinguido se le acercó y con una voz dulce pero firme le dijo: 


  “¿Señora Samantha? Hola, mi nombre es Alex, su guía dentro de la aventura del grupo Exótica.”


  Samantha respiró hondo y estrechó la mano con su guía. 


  “Si estás aquí, Samantha, estás buscando algo nuevo, especial y emocionante en tu vida, ¿verdad?” 


  Samantha asintió, sonrojándose ligeramente. 


  “Somos un grupo muy discreto, que ofrece servicios especializados de aventuras eróticas.” Dijo Alex. “Y esperamos la misma confidencialidad de todos nuestros clientes, ¿estás lista para unirte a nuestro Club?” 


  “Estoy lista para entrar.” Respondió Samantha con un escalofrío por la espalda. 


  “Muy bien.”


  Samantha siguió a Alex al ascensor, subió al sexto piso y entró en una habitación donde había una secretaria. 


  La chica tomó los datos de Samantha y la acompañó a una habitación adyacente para que se cambiara de ropa. 


  Le proporcionó un vestido ajustado, corto y rojo que resaltaba el cuerpo firme y delgado de Samantha. 


  Al regresar a la primera habitación, encontró a Alex esperándola, lista para llevarla a su primera experiencia erótica. 


  La acompañó a la puerta 624 y le indicó que entrara. Samantha estaba nerviosa, pero llamó a la puerta la cual se abrió después de unos segundos. 


  Dentro de la habitación había un hombre de unos cincuenta años que estaba bebiendo una cerveza. 


  “Troy, llegas tarde.” Le gruñó. 


  Samantha tartamudeó algo incomprensible. 


  “Hoy soy tu amo y tú eres mi perra.”


   Samanta tembló y miró ansiosamente al hombre gruñón y la cama detrás de él. 


  “Ven aquí y muéstrame lo que puedes hacer, perra.” 


  Samantha caminó con las piernas temblando nerviosamente. 


  Nadie la había tratado así, tenía miedo, pero en realidad estaba más emocionada que nunca en su vida. 


  “Bien, perra.” El asintió. “Ahora comienza a hacer tu trabajo.”


  ¿Que quiso decir con eso?’ Se preguntó Samantha. Pero permaneció en silencio y se acercó al punto donde le indicó. 


  Era una cama o banco estrecho con algunas correas de cuero y hebillas colocadas encima. ‘¿Era eso lo que él quería?’


  Inmediatamente, Samantha sintió indignación y vergüenza, pero al mismo tiempo estaba excitada y ansiosa. Nunca se había sentido así, y eso la hacía sentirse bien. 


  “Quítate la ropa.” El amo le gritó. “Quiero ver cómo estás, perra.”


  Samantha nunca se había desnudado frente a ninguna otra persona que no fuera su esposo, y la sola idea de hacerlo frente a este extraño era humillante y electrizante para ella. 


  Evitó mirarlo y se quitó el traje y la ropa interior. Las tiras de piel y las hebillas eran frescas y suaves en su cuerpo caliente y febril. 


  Para su sorpresa, sintiéndose un tanto agradable como vergonzosa, las correas y hebillas de cuero no estaban destinadas a cubrir los senos y las partes íntimas. 


  Se volvió para mirar a su amo, sus pechos desnudos estaban hinchados, sus pezones endurecidos y su coño expuesto ya estaba lleno de emoción. 


  El hombre se frotó la barbilla y le dirigió la mirada lujuriosa que tanto había deseado de su esposo. Samantha se puso de pie con las piernas abiertas y los hombros hacia atrás. 


  “Estoy impresionado.” Su amo asintió mientras se acercaba. “Pero … una esclava debe ser sumisa y estar más inclinada.”


  “¿Qué?” Ella lo miró asombrada. 


  ¡Bofetada! La mano del maestro golpeó las nalgas desnudas de Samantha, haciéndola gritar. 


  “Mantén las rodillas juntas, los codos juntos, el pecho hacia adentro y la cabeza baja.” El gritó en su cara. 


  “Eres mi esclava sexual, perra, y te alquilé por hoy.”


  “¿Alquilar?” Ella lo miró sorprendida. 


  “Sí, perra. Sus delgados labios se curvaron hacia arriba.  “Alquilar, y cualquier hombre o mujer que te quiera, puede hacerlo.” 


  Samantha tembló de miedo y emoción. Podría ser usada y maltratada no por uno, sino por muchos hombres y mujeres que la deseaban. 


  Su vientre se revolvió, sus muslos se tensaron y su coño emitió un gorgoteo de su jugo caliente y pegajoso. 


  Su amo le colocó un collar alrededor del cuello y tiró de la correa arrastrándola por la habitación. 


  Se vio reflejada en un espejo y se estremeció internamente, nunca se había visto como ahora; parecía que estaba mirando a otra persona. 


  Su largo cabello enmarcaba sus hombros y las correas y hebillas de cuero estaban sobre su piel suave. 


  Sus senos estaban redondos e hinchados, sus pezones duros como cerezas. Sus muslos ya estaban empapados con jugo de su coño burbujeante. 


  Samantha nunca se había sentido tan viva. Ella desesperadamente quería ser follada en ese momento. 


  “Mueve tu trasero, perra.” Su amo gruñó y tiró de la correa. 


  Tropezó detrás de él cuando abrió una puerta y salió. Samantha sintió una sorpresa y abrió la boca para protestar, pero luego se dio cuenta de que no estaban realmente al aire libre. 


  Era un poco como un plató de cine, probablemente preparado para juegos de rol. 


  “Te ves animada para tus clientes, esclava.” Su amo le susurró al oído cuando él apretó su trasero con fuerza, enviándole un agradable escalofrío. 


  “Sí señor.” 


  Ella susurró de vuelta e hizo todo lo posible para sonar seductora. Un hombre vino a su encuentro, era mucho mayor, calvo y vestía un traje muy caro. 


  “¿Cuánto tiempo por una hora?” El hombre calvo rico le preguntó a su amo. 


  “Cien.” Su amo respondió y la empujó hacia el hombre calvo. 


  “Ven.” 


  El hombre calvo dijo con frialdad mientras le arrojaba algo a su amo. Samantha miró al hombre calvo y se estremeció mientras miraba su cuerpo desnudo. 


  Oh, cómo quería que su marido la mirara así. De repente se sintió avergonzada e incluso se sintió culpable. Pero fue por su marido que lo estaba haciendo. 


  El hombre entró en la habitación, la hizo sentarse de rodillas e inmediatamente colocó sus viejas manos viscosas sobre todo el cuerpo. 


  Samantha se sintió repelida por su toque, pero su necesidad de satisfacción sexual la empujó hacia adelante. 


  “Tienes un pecho tan hermoso, querida.” El hombre calvo gruñó cuando la agarró por detrás. 


  “Senos tan perfectos, llenos y suaves.”


  “Oh, yo… oh, señor…” Ella gimió cuando su toque áspero la hizo sentir cosas que no había escuchado en mucho tiempo. 


  “Estos senos fueron hechos para atormentar a los hombres.” Su cliente sonrió maliciosamente mientras sus dedos se hundían profundamente, haciéndola saltar. 


  “Oh por favor… me está lastimando.”


  “Estoy pagando un alto precio por esto, perra.” El le gruñó. “Lo aceptarás y te gustará.”


  “Yo… sí señor.” Samantha se mordió el labio y apretó los muslos. 


  Nunca había sido maltratada en su vida y, por lo tanto, eso la hacía sentir tan bien. ¿Por qué estaba disfrutando este tipo de trato, y quería más? 


  “De rodillas, perra.”


  Él gruñó y la empujó hacia abajo entre sus piernas. 


  Samantha se arrodilló ávidamente, ahora impulsada por su ansia de satisfacción. Estaba emocionada más allá de toda medida porque por primera vez en su vida estuvo expuesta a la polla erecta de un hombre que no era la de su esposo. 


  Había pasado tanto tiempo desde la última vez que vio a Massimo desnudo; se había olvidado de cómo era su polla. 


  “Vamos, perra.” Su cliente gritó. “Chúpalo.” 


  Un escalofrío la atravesó cuando Samantha cerró los ojos y guió su polla dura hacia su boca abierta. 


  Tenía un aroma penetrante y un sabor aún más repugnante, pero estaba demasiado emocionada para preocuparse. 


  Chupó la polla como nunca lo había hecho antes. Samantha ni siquiera recordaba si alguna vez chupó la polla de Massimo o no. 


  La gran polla de su cliente que llenaba su garganta se sentía bien, a pesar de su olor y sabor. 


  Quería sentir lo mismo en su coño goteando. 


  “Eres una buena puta, perra.” 


  Escuchó al hombre calvo reír. 


  “Realmente mereces un premio por esto… ¿qué premio querría una puta como tú?”


  “Quiero que me folles mi coño mojado, señor.” Ella lo miró con ojos lujuriosos y confundidos. 


  “Excelente.”


  Él gruñó cuando ella regresó para chuparlo. 


  “Levántate; déjame follarte por detrás.”


  “Sí señor.” Samantha se levantó y la empujó contra la pared y la hizo inclinarse. 


  Su gran polla merodeó alrededor de su coño mojado por unos momentos antes de encontrar su grieta y lentamente lo empujó dentro. 


  La sensación de una polla caliente y palpitante entrando en su coño después de tanto tiempo parecía el cielo. 


  Le temblaban las rodillas y le dolían los pezones de emoción. Levantó la vista para ver que, desde una pequeña grieta en la puerta, su guía la estaba mirando. 


  Samantha se mordió el labio inferior y le sonrió al joven, deseando que él estuviera en la habitación y no el calvo que la estaba follando. Él le sonrió y asintió con aprobación. 


  Samantha disfrutó como nunca antes. Cerró los ojos nuevamente y tembló de emoción al acercarse al orgasmo con una polla dentro de ella después de más de seis putos meses. 


  Su cliente calvo la empujó hacia abajo, con las manos cerradas sobre ella, la agarró por la garganta y le mordisqueó la oreja mientras su polla entraba y salía de su coño. 


  Se estremeció de alegría cuando su mano la golpeó en las nalgas, multiplicando el placer de la polla dentro de su coño. 


  Ella quería ser follada violentamente, quería ser follada de todas las formas posibles. 


  “Oh sí… fóllame, amo… fóllame.” 


  Él gimió cuando el orgasmo llegó a ella. 


  “Ah, qué hermosa esclava eres.” El gruñó. 


  “Oh sí … por favor, sí.” Se quejó Samantha. “Fóllame, fóllame.” 


  “Ah, me voy a volver loco.” El hombre gimió. “Eres una buena zorra, toma toda mi polla, perra.”


  “Sí, Sí.” Ella gimió. “Quiero tu leche en mi boca.”


  “Ah, qué buena puta.” Su cliente sonrió. “Y aquí está tu recompensa, tómalo todo.”


  Samantha nunca había sido tan descarada en su vida. Se sorprendió al abrir la boca y sacar la lengua. 


  El hombre acarició su gran polla y apuntó a su boca abierta. Un chapuzón tras otro golpeó su garganta mientras disfrutaba. 


  No le importaba mucho el sabor de su esperma, la excitaba demasiado. 


  El esperma goteó por su rostro, sobre su pecho, y un rastro en su vientre llegó a su dolorido coño. Para un hombre que tenía más de cincuenta años, definitivamente tenía mucho semen. 


  “Ah, aquí estás.” Oyó la voz de su amo cuando se volvió hacia Alex, que había entrado en la habitación.


  “La hora se acabó.”


  “Valió la pena cada centavo.”


  Alex estaba cerca de ella. 


  “Vamos, perra. Quiero que hagas mamadas por diez dólares en el mercado más tarde.” 


  ‘¿Mamadas?’ Samantha pensó con un escalofrío. 


  Esperaba que vinieran algunas pollas jóvenes y duras. 


  Alex la condujo con una correa y salieron de la habitación para ir a otro lugar que parecía una calle de mercado. En lugar de tiendas y vendedores, tenían apuestas con algunas jóvenes desnudas arrodilladas delante de ellas. 


  Cada estaca tenía diseñado un servicio y un precio para la mujer vinculada a él. Samantha entendió que eran otras mujeres jóvenes como ella que satisfacían sus necesidades y fantasías desenfrenadas.


  “Aquí está tu estaca, esclava.” Alex ató la correa de Samantha a un poste. El letrero en el poste decía ‘Mamadas a 10 euros’. 


  También dijo que por veinticinco euros podría tener un servicio completo. 


  Samantha se estremeció ante la perspectiva de ser la prostituta de servicio. Nunca había pensado que tales grupos o clubes existieran y debería haberle agradecido a Massimo por llamar su atención sobre la existencia de todo esto. 


  También debería haberle agradecido por no prestarle la atención que merecía y darle la oportunidad de conocer este maravilloso medio de satisfacer sus necesidades carnales naturales. 


  Algunos clientes pasaron, dándole una mirada aguda, uno incluso quería verla de pie antes de irse. 


  Samantha entendió que todo era parte del juego de rol. Su cliente especial seguramente llegaría en unos momentos.


  Exhaló profundamente y cambió su peso de una pierna a la otra. El esperma pegajoso del anterior hombre se estaba secando en su cuerpo, y eso le gustó. 


  Le gustaba todo lo que estaba sucediendo, su único arrepentimiento era que no había conocido todo esto mucho antes. 


  Durante todos esos años de matrimonio, solo había perdido el tiempo, esperando y anhelando los afectos inexistentes de su esposo. 


  “Bien. Creo que tendré uno.” Una voz sensual y dulce la hizo mirar hacia arriba. Una mujer rubia de grandes pechos estaba parada frente a ella, con una amplia sonrisa en su simple rostro pecoso. 


  Samantha notó que la mujer estaba vestida con un vestido envolvente, ajustada en cada curva e hizo que su cuerpo fuera muy sexi. 


  “Aquí hay diez euros por una mamada.” Le arrojó algo a Alex. 


  “Vamos, bebé… muéstrame qué puedes hacer con esa hermosa boca.”


  Samantha estaba aturdida. Nunca antes había pensado en hacerle algo a una mujer, ni siquiera en sus fantasías. 


  Sabía que otras chicas habían experimentado con otras mujeres, pero no ella. 


  Solo le interesaban los hombres, y un hombre en particular, su Massimo. Pero ahora Massimo ya no era suyo, estaba más casado con su trabajo que con ella. 


  “Vamos nena.” La rubia la llamó. “También tengo otras cosas que hacer.” Los ojos de Samantha se abrieron. 


  La otra mujer se había levantado el vestido ajustado para revelar su coño desnudo. 


  Ya estaba bien afeitado y mojado. El clítoris estaba hinchado, empujado hacia afuera y los labios hinchados del coño eran como fruta madura que pedía ser probada. 


  Samantha nunca había visto un coño tan delicioso, ni siquiera el de ella. 


  La rubia se acercó a ella mientras Samantha se arrodillaba. Sintió la mano de la rubia agarrar su cabello y acercar su rostro a su coño. 


  Samantha sacó la lengua, saboreando cuidadosamente el coño de otra mujer. Le gustó mucho y comenzó a meter la lengua en la ranura profunda de la mujer. 


  “Oh, perra.” Su cliente gimió. “Así es que se lame un coño, sabes cómo hacerlo.”


  Samantha se sintió feliz y orgullosa de escucharlo. Era su primera vez, y estaba orgullosa de saber cómo hacerlo. 


  “¡Oohh, joder!” La rubia gimió. “Muy bien… ya me voy a correr.” 


  Samantha estaba realmente emocionada de hacer disfrutar a otra mujer. Giró la lengua entre el coño de la mujer y agarró las exuberantes nalgas de la rubia; había sido agradable escucharla disfrutar. 


  “¡Oohhh, sí!” Gritó. “Sí, ahí… Lames tan bien, hermosa. Oh, déjame correrme otra vez … duplicaré tu paga.” 


  Su cliente se apoyó contra la pared, empujando su coño mojado aún más en la cara de Samantha. Samantha agarró sus muslos gruesos para acercarla más y lamió el coño tembloroso de su sexi cliente aún más ávidamente. 


  La rubia echó la cabeza hacia atrás y gritó cuando su segundo orgasmo golpeaba el rostro feliz de Samantha. Había hecho que una mujer viniera con su lengua, siendo la primera vez para ella. 


  “Lo hiciste bien, pequeña perra.” Alex, su amo, asintió con una sonrisa. 


  “Me harás rico.” 


  “Por eso estoy aquí, mi amo.” Ella sonrió al hombre que la conducía a este mundo de lujuria. 


  “Sí, y nunca hace daño a un comerciante probar sus productos.”


  Él gruñó con evidente lujuria. 


  “Vamos, pequeña perra, me pusiste más cachondo de lo que pensaba.” El le tomó un puñado de cabello y le puso la polla en posición vertical en la cara. 


  Samantha agarró la base de su polla dura y se inclinó sobre él. 


  Alex gimió en voz alta cuando presionó sus labios alrededor de su polla y agitó su lengua sobre su polla. Samantha acarició sus grandes bolas mientras llevaba la polla por la garganta aún más. 


  Sintió el latido de su gran miembro en el fondo de su garganta. 


  Algo que no había escuchado por tanto tiempo. Su mano acarició el gran pene, siguiendo su boca mientras trabajaba en la gruesa carne de su amo. 


  Su polla palpitaba y palpitaba, volviéndose más grande. Podía decir que se vendría pronto. 


  Otra primera vez para ella, hacer que un hombre venga con su boca y beba toda su leche caliente. Y se corrió en unos minutos. 


  Gruesas y cálidas cuerdas de su semen en erupción llenaron su boca y ella tragó con dificultad para tragar todo su esperma. Le encantaba el sabor del semen de Alex, era delicioso. Samantha se encontró anhelando más. 


  Pero Alex tenía otros planes para ella. 


  “Eres la mejor esclava que he tenido … perra.” El resopló cuando ella soltó su polla inerte de su boca.


  “Conoce tu lugar, esclava.” Alex gruñó mientras se subía los pantalones. “Ahora vuelve a tu poste y baila… Quiero tres clientes más antes de que te tomes un descanso.”


  Samantha no lo miró. Volvió al poste y lo agarró. Inclinándose hacia atrás, inclinó las caderas lentamente, seductoramente, tratando de imitar los movimientos de las mujeres sexi que había visto en películas y espectáculos de danza. 


  Abrió las piernas y empujó la pelvis hacia adelante y hacia atrás, haciendo que su coño mojado se deslizara en el poste. Samantha se dio cuenta de que las horas pasaban y no quería que terminaran. 


  “Quiero el servicio completo.” Escuchó una profunda voz masculina detrás de ella. 


  “Por supuesto.” Alex respondió al hombre cuando Samantha se volvió para mirarlo. “Son veinticinco euros por media hora.”


  “No es tiempo suficiente.” El joven alto, de hombros anchos respondió. 


  El corazón de Samantha dio un salto mortal; ella estaba más que emocionada de ver a un joven apuesto pedir sus servicios.


  “Por cincuenta te dará una hora completa.” Alex felizmente se frotó las manos. 


  “¿Qué obtendré por cien?” El hombre le sonrió y Samantha sintió que su corazón latía más rápido. “¿Tres horas enteras?” 


  Alex parecía inseguro. 


  “Hecho.” El hombre asintió y le entregó a Alex el dinero acordado. 


  “La llevaré a mi habitación privada allá arriba.” Samantha levantó la vista hacia donde señalaba. Era un edificio de dos pisos. 


  Estaba realmente impresionada con la escenografía. Parecía que realmente hacían películas allí. 


  ‘¿Qué tipo de películas? ¿Realmente las hacían?’ Se preguntó. 


  Alex le quitó la correa y Samantha asintió. No lo volvería a ver en al menos tres horas. 


  Aunque sabía que solo era un hombre que interpretaba un papel, era tan bueno en eso que no pudo evitar admirarlo. 


  “¿Cómo te debería llamar?” Su nuevo y guapo cliente le preguntó. Ella jadeó ante el sonido de su voz profunda y viril. 


  La hizo temblar desde la punta del cabello hasta los dedos de los pies. 


  “Sabes… quiero decir, Gloria. Tartamudeó con mareos adolescentes. “Llámame Gloria, y hoy soy tu perra y esclava.”


  “Gloria.” 


  Él sonrió, haciendo que ella se estremeciera. 


  “Me gusta. Vamos, Gloria… muéstrame si he invertido sabiamente mi dinero.”


  “Oh, de seguro que sí, gentil señor, téngalo por seguro.” Ella ronroneó mientras la conducía fuera de la habitación y subía las escaleras hacia el departamento de arriba. “Haré todo lo posible para satisfacerlo, señor.”


  “Oh, estoy seguro de que lo harás, Gloria.” El le dijo a ella. “Y puedes llamarme Max.”


  “Oh sí.” Ella dejó que él acariciara su abultado pecho mientras la empujaba hacia la habitación de arriba. 


  “Me gusta ese nombre… Max… es tan masculino. Como tú.” ax sonrió y tocó su coño mojado 


  “¿Qué más crees que es varonil en mí?” Preguntó mostrando sus enormes bíceps. 


  “¡Oh!” Se quedó con la boca abierta frente al cuerpo viril puro. 


  Massimo nunca había pasado una hora en el gimnasio en su vida. Nunca había visto a su esposo entrenar o cuidar su cuerpo. Ni siquiera había visto su polla en los últimos seis meses. 


  Sus ojos parpadearon sobre el caballo abultado de Max. 


  Ahora que ya había sido follada, tuvo una mamada y lamió un coño, no podía evitar preguntarse si Max sería mejor que los otros hombres que ya la habían llenado de esperma. 


  Samantha no tuvo que esperar mucho por su respuesta. Max se desnudó rápidamente y se paró frente a ella en toda su gloria desnuda. Sus ojos se abrieron ante su vista. 


  Era un dios musculoso y cincelado, del tipo que había visto en la televisión y en las películas. 


  Cuando miró la enorme polla que se elevaba entre sus muslos musculosos, casi se desmaya. 


  “Gloria, mi puta te alquilé por tres horas. Vamos, muéstrame qué puedes hacer con esa dulce boca tuya. Debes haber chupado muchas pollas, con una boca maravillosa como esa.” 


  Él acarició su cabello.


  “Yo … solo los dos … hombres que conocí aquí.” Se las arregló para tartamudear.


  “Pensé que eras una esclava sexual.” El le dirigió una mirada divertida.


  “Es mi primera vez.” Se sintió incómoda al decirlo.


  “Ah, bueno.” Se rio Max. “Realmente no importa. Tómate tu tiempo, las buenas putas lo hacen. De esa manera aprendes mejor.”


  “El tuyo … es tan grande.”


  No podía quitar la vista del órgano con forma de serpiente que se alzaba frente a ella. 


  “Sí, ahora ponlo en tu boca.” Max la animó. “Tómatelo con calma, disfruta el aroma … saborea el sabor.” 


  “Mmmh mmmh” Ella asintió cuando su polla llenó su boca. 


  “¿Te gusta el sabor?”


  “Sí, oh sí.” Ella asintió alegremente. “La mejor que he probado en mi vida.” 


  Ella lo tomó aún más en la boca y la garganta, alentada por su intenso deseo. 


  Sus manos vagaron sobre sus abdominales duros y sus nalgas rígidas. 


  Los lujuriosos placeres de Max la excitaron. Samantha nunca se había sentido como ahora, tan viva, tan mujer, una mujer de verdad. 


  Este fue el día más hermoso de su vida. Las grandes manos de Max envolvieron su cabeza y lentamente la empujaron hacia abajo para tragar toda su polla. 


  Samantha sintió que el enorme poste duro se deslizaba por su garganta y las lágrimas corrían por su rostro. Max era realmente fuerte y se sentía impotente en sus manos. 


  Samantha adoraba cada minuto, un verdadero hombre había tomado el control y, a cambio, le había prometido placer más allá de todas las expectativas. 


  “Tómalo en tu boca, Gloria… trágatelo todo.”


  “Sí, oh, por favor, sí.” 


  Ella asintió con avidez mientras él tomaba su rostro en sus manos. Max acarició su gran polla con su otra mano mientras ella la sostuvo en posición para recibir toda su polla lista para explotar. 


  Samantha observó con asombro cómo sus ojos se movían hacia arriba y hacia abajo sobre su larga polla. 


  Sus gruñidos se hicieron más fuertes con cada golpe poderoso y luego arrojó la cabeza hacia atrás y gruñó. 


  Una copiosa corriente de esperma blanco cremoso explotó de la cabeza roja de su polla y llegó directamente a la boca abierta de Samantha. La sensación de placer invadió el cuerpo tembloroso de Samantha. 


  Salpicaduras de semen caliente saltaron en su boca, cara y senos firmes. La codicia lujuriosa la cautivó por cómo le gustaba ver venir a este hombre divino. 


  “Yuurrgh.” El gimió cuando su enorme puño ordeñó las últimas gotas de semen en su ansiosa boca. “Gloria, dulce Gloria… lo has hecho maravillosamente bien.”


  “Yo… oh, estoy tan feliz, Max.” Estaba emocionada. “Eres el mejor de todos.” 


  “Oh, el mejor.” El gruñó y la agarró, su polla aún erecta empujaba hacia su vientre. “¿Estás disfrutando esto, bebé?” 


  “Oohh … sí.” Samantha sonrió perezosamente y todo en lo que podía pensar era en su polla súper grande. 


  Deseaba desesperadamente tenerlo dentro de su cuerpo febril. Max la agarró por las temblorosas caderas y la levantó, llevándole el coño a su rostro sonriente. 


  Ella abrió las piernas y expuso su coño a la vista. 


  Samantha sintió una oleada de emoción pasar por ella. 


  Sus manos la levantaron por las nalgas y deslizó su lengua entre sus piernas, azotando su coño ya muy húmedo. 


  Con cada latido de su lengua, Samantha sintió una ola de intenso y dulce placer. Sintió que estaba disfrutando más allá de los límites. 


  Samantha ansiosamente quería que su coño se llenara con su polla dura y gruesa. Max la dejó caer de nuevo y ahora estaba acostada al frente con las piernas abiertas. 


  Le dolía su pecho hinchado y sus pezones sobresalían como cerezas duras. 


  Desató su instinto animal, abrió las piernas y lo miró suplicante. Tenía la boca abierta y respiraba ansioso con anticipación. 


  “¿Me estás rogando por esto?” 


  Max puso una mano a cada lado de sus muslos, extendiendo su coño. Samantha jadeó mientras se frotaba el clítoris con el pulgar. 


  Su vientre se levantó y Samantha ya no pudo contenerse. Su emoción superó sus límites y su explosivo orgasmo brotó de sus dedos duros. 


  “Ohhh, ohhh, Max…” Jadeó Samantha, la intensidad de su liberación la abrumaba. “Estoy tan avergonzada… pero… pero… no puedo… controlarme…”


  “Cálmate, Gloria.” Dijo Max suavemente. “Hoy es el día correcto para experimentar los verdaderos placeres y deseos que tu cuerpo puede brindarte.”


  “Oh, sí, Max, sí.” Samantha sollozó por el placer de su orgasmo y buscó desesperadamente la larga polla de su dios. 


  Las grandes manos de Max jugaron con su coño haciéndola gemir, y el insertó dos dedos dentro de su grieta. 


  Samantha gimió al sentir otra explosión de placer amenazando con explotar dentro de ella. 


  De repente, la necesidad de tener su enorme polla profundamente en su coño se hizo sentir.


   Max entendió su necesidad y lentamente se levantó, la empujó hacia el suelo y abrió las piernas. 


  Se recostó sobre su espalda nuevamente y sostuvo su polla palpitante en posición vertical, provocando el interior de su coño mojado. 


  “Ah sí, Gloria. Ven y reclama lo que te has ganado.” La animó y agitó su erección hacia ella. Samantha ciertamente no necesitaba aliento.


  Se levantó y agarró su polla dura. Ya no le importaba el papel, esclava sexual o no, ella quería desesperadamente su polla. Se inclinó sobre él y bajó su coño húmedo y caliente sobre la cabeza palpitante de su polla.


  “Vente chica.” Max gimió en voz alta cuando Samantha agitó sus caderas burlonamente sobre su sensible cabeza.


  “Estás tomando el control. Eres bastante hábil para disfrutar de una polla.”


  “Oh sí … lo soy, gracias a ti.” Ella asintió mientras su coño se llenaba con más de su rígida virilidad.


  “Sí, mi pequeña esclava. Joder.” Max la animó. “Joder… mi polla dura, disfrútala puta.”


  “Sí, Max… Oh, sí.” Samantha gimió. “Por favor, cógeme, fóllame duro. Fóllame más fuerte.” 


  Max empujó su enorme polla hacia arriba cuando ella cayó sobre ella, centímetro a centímetro, hasta llegar a su coño hambriento. Su coño se aferró con avidez a la gran polla. 


  “Oh, Max… tu polla… es tan grande…” Samantha gimió y jadeó con satisfacción apasionada. “Es tan grande y tan hermosa, mi amo. Me está llenando el coño … ohhh el dolor … el dolor.”


  “El dolor es temporal, Gloria. Cuanto más profundo se trague tu coño mi polla, mejor te sentirás.”


  Max gruñó por el esfuerzo y comenzó a moverse hacia adelante y hacia atrás mientras su enorme polla se deslizaba dentro y fuera de su pequeño y apretado coño. 


  Max amplificó la fuerza de sus empujes y apretó sus caderas. Sus dedos duros se hundieron en su carne suave. Los gemidos de Samantha sonaron en toda la habitación. 


  “Oh, Max, me siento tan viva, como una mujer renacida.” Samantha gimió y jadeó. “Oh por favor … por favor sigue follándome.”


  “Sí, mi perra quiere que la follen.” Max gruñó cuando sus poderosos brazos la levantaron y la golpearon contra su polla.


  “Sí, fóllame, lléname…” Samantha cedió a todos sus deseos físicos.


  De repente, Max echó la cabeza hacia atrás y rugió. Su explosivo orgasmo se disparó profundamente en el dolorido coño de Samantha.


   Se agarró el pelo grueso y se clavó las uñas en el cuero cabelludo mientras otro orgasmo lo atravesaba. 


  La sostuvo sobre su polla, mientras su cuerpo temblaba violentamente con su poderosa liberación. 


  La intensa felicidad y tranquilidad disminuyeron después de un tiempo y Samantha se separó del hombre con la gran polla. 


  Su gran polla dura goteaba con los jugos resbaladizos de sus orgasmos combinados. Sintió como si hubiera levantado un gran peso. 


  De ahora en adelante, su vida no habría estado tan vacía. 


  “¿Lo hice bien por lo que pagaste, Max?”


  Él la miró mientras jadeaba a su lado.


  “Lo hiciste muy bien, Gloria.” El sonrió y se limpió la frente sudorosa con el dorso de la mano.


  “¿Entonces eso es todo por hoy?”


  “Sí, Gloria, por hoy sí.”


  Max se puso de pie, su larga polla colgaba a unos centímetros de su cara.


  “¿Nos veremos de nuevo pronto?” 


  Ella levantó la vista y le sonrió mientras agarraba su polla y besaba la punta.


  “Por supuesto. Mi vida ha encontrado un nuevo significado ahora, y voy a recuperar todo el tiempo perdido.”


   



   


  Historia 2:

La Vecina


   


  Lorenzo se despertó esa mañana sintiéndose más irritado que nunca. Se había acostumbrado al frío del norte, era un bonito contraste con el calor de Palermo. 


  Volver a casa en Palermo y despertar con las sábanas pegadas a su cuerpo sudoroso ciertamente no era algo que que le gustara sentir. 


  Además, había un gran bulto en sus pantalones y su polla palpitaba. No había tenido un sueño sexual, no.


   Lorenzo, a menudo, experimentaba estos despertares matutinos y los odiaba. 


  Era bueno saber que su salud era excelente, pero era una sensación de mierda despertarse con una polla dura como una roca y no tener a nadie que lo ayudara. 


  Lorenzo estaba algo avergonzado al reconocer que nunca había estado con una mujer en sus 19 años de vida. 


  No era muy popular durante su juventud, parecía un nerd como los que aparecían en las péliculas, tenía que admitirlo, pero había cambiado una vez que comenzó a crecer y sus hormonas masculinas habían aumentado. 


  Se había vuelto más alto y su físico había comenzado a esculpirse más, especialmente después de que comenzó a asistir al gimnasio. 


  El chico de ojos verdes había contactado a un médico para así someterse a un tratamiento de la piel; cuidado que había hecho desaparecer todos sus granos, finalmente permitiéndole ver sus hermosos rasgos faciales. 


  Su nariz era ancha y recta, su mandíbula afilada y sus labios gruesos, gracias al legado de su madre. Lorenzo tenía una hermosa sonrisa que se completaba con sus bonitos hoyuelos en sus mejillas. 


  Sin embargo, no importa cuán lindo fuera, nada podría cambiar el hecho de que Lorenzo se convirtiera en un torpe perfecto cada vez que una chica le hablaba. 


  En su defensa, el chico podría decir que nunca había tenido la oportunidad de salir con alguien en una cita, por lo que no tenía idea de cómo coquetear o cómo funcionaban las cosas relacionadas con el romance.


   Era una pena, realmente, algunas chicas lindas se habían acercado a él en la escuela secundaria, pero todas se habían alejado una vez que comenzó a tartamudear y sonrojarse como loco. 


  ‘Nadie quería salir con alguien tan extraño’, pensó. 


  El chico de cabello castaño arrojó las sábanas de su cuerpo y suspiró mientras miraba su abultada ropa interior. 


  Lorenzo deseaba tener una novia que pudiera encargarse de su erección. Se había cansado de tener que confiar siempre en su mano.


  Lorenzo pasó una mano sobre su pene y sus ojos se cerraron automáticamente. 


  Si el placer que sentía cuando se veía a sí mismo era gratificante, solo podía imaginar lo celestial que hubiera sido para alguien hacerlo por él. 


  Su mano se deslizó debajo del dobladillo de la ropa interior y la enrolló, liberando al pene. Lorenzo estaba a punto de comenzar a acariciarse cuando la voz de su madre resonó en la casa. 


  “¡Lorenzo! ¡Es hora de despertarse, el desayuno está listo!”


  El chico suspiró ruidosamente. Tuvo que conformarse con una ducha fría esa mañana.


   Lorenzo arrastró los pies mientras bajaba las escaleras de la casa de sus padres. Era el mayor de tres hijos y también el único varón. 


  Sus hermanas menores eran gemelas de 16 años y habían ido al campamento de verano, lo cual era algo para estar más que feliz, ya que Elisa y Anna amaban hacerle la vida un infierno por medio de bromas. 


  El joven saludó a sus padres con una pequeña sonrisa mientras se sentaba junto a su padre en la mesa. 


  El hombre calvo dobló el periódico que estaba leyendo y lo dejó a un lado. 


  “Traté de convencer a tu madre de dejarte dormir hasta tarde, pero ya sabes cómo es.”


  Lorenzo se encogió de hombros. Su madre puso los ojos en blanco mientras le servía una taza de café a Lorenzo. 


  “Tendrá mucho tiempo para dormir durante la semana cuando ninguno de nosotros esté aquí para despertarlo.”


  Lorenzo estuvo de acuerdo. Su madre no aprobaba el hecho de que sus hijos durmieran hasta las 8 de la mañana, incluso los fines de semana, pero entre semana no podía hacer nada, ya que tenía que irse a trabajar antes de que alguien se levantara.


  “¿Cómo va la universidad, hijo? Estabas tan cansado cuando llegaste aquí ayer que no quería molestarte con la charla de la escuela.”


  “Está bien.” Respondió el chico. “Es bastante difícil, pero ya esperaba que fuera así. Sin embargo, no estoy teniendo problemas importantes en ningún tema, así que creo que todo va bien.”


  El padre sonrió con orgullo. 


  “Ese es mi chico. Me alegra que hayas decidido mantener nuestro estándar familiar, Lorenzo. Espero que no te sientas obligado a estudiar derecho.”


  “Bueno, es una profesión buena y honorable, papá. Elegí este camino principalmente por mí, así que no te preocupes. No siento ningún resentimiento hacia nadie.”


  Lorenzo sonrió tranquilizador. 


  “Oh, por favor, si mi hijo no hubiera querido ir a la escuela de leyes, sabes que no lo habría hecho. Lorenzo es terco y decidido como yo.” Dijo su madre mientras le revolvía el cabello a su hijo.


  “Cierto.” El padre asintió.


  “Lorenzo, una vez que hayas terminado, ¿me harías un favor, cariño?”


  “Por supuesto, mamá.”


  “Laura, nuestra vecina, me pidió uno de mis platos de porcelana, ya sabes, esos maravillosos platos hechos a mano que mi abuela me dejó cuando murió. Bueno, le presté uno y se le olvidó devolvérmelo ¿Puedes ir a su casa y decirle que lo necesito hoy? Tengo una cena elegante esta noche y quiero mostrar mi plato.” La madre le sonrió.


  “¿Laura? ¿Qué le pasó a la señora Martini?” Lorenzo frunció el ceño.


  En lo que a él respecta, su vecina era la señora Martini, una anciana que vivía sola con sus numerosos gatos y sin ninguna mujer llamada Laura.


  “Oh, cariño, la señora Martini murió hace algún tiempo. Era muy vieja, ya sabes.” Dijo su madre. “Su hija, Laura, se mudó hace un par de semanas.”


  “No sabía que tenía una hija.”


  “Sí, lo sé. Aparentemente, Laura y la señora Martini no habían hablado durante años, desde que tenía 20 años, creo. Y ahora tiene 36 años, ¿lo crees? ¿16 años sin ver o hablar con tu madre? No sé cómo eso tuvo éxito. Me dijo que estaba realmente sorprendida de descubrir que su madre le había dejado la casa a ella.”


  “Oh, entiendo.” Dijo Lorenzo. “Bueno, ya no tengo hambre, así que iré allí ahora.”


  “Tu padre y yo iremos a la tienda de comestibles, ¿de acuerdo? Volveremos en unas horas. Puedes dejar el plato en la cocina cuando vuelvas. Hasta luego, cariño.”


   La feliz pareja salió de la casa, dejando a Lorenzo todavía con sueño. Consideró regresar a su habitación, pero pensó que ya estaba despierto. 


  Su madre se habría enojado si no hubiera ido a la casa de Laura para pedirle su plato tal como ella le había ordenado. 


  El chico de cabello castaño pensó que podría dormir más tarde. 


  Se levantó de su asiento y salió de la casa. Tan pronto como salió, una brisa cálida golpeó su rostro, haciendo que Lorenzo hiciera una mueca. 


  Él entrecerró sus ojos verdes, que eran bastante sensibles a la luz solar, y miró a su alrededor. Seguía igual que cuando se fue a la universidad hace un año. 


  ‘Oh, la vida emocionante y salvaje en los suburbios’, pensó sarcásticamente. 


  Cruzó la calle y corrió ligeramente hacia la puerta de la casa de la señora Martini. O la casa de Laura.


   El joven universitario llamó y esperó a que la mujer abriera la puerta. 


  Después de unos segundos sin respuesta, Lorenzo volvió a llamar, esta vez un poco más fuerte. De nuevo, no hubo respuesta. 


  Tocó el timbre una vez, dos veces y luego una última vez, pero la mujer no abrió la puerta. Intentó llamarla por su nombre, pero fue inútil. 


  Quizás Laura no estaba en casa. Lorenzo notó que había un auto en el camino de entrada, pero considerando que nadie abrió la puerta, tal vez la mujer había salido a correr o algo así.


   Suspirando, Lorenzo se volvió y estaba a punto de bajar las escaleras del porche cuando escuchó un sonido proveniente de la casa. 


  El chico se detuvo en el porche e intentó concentrarse. Pasaron un par de segundos antes de que volviera a escuchar el mismo sonido. 


  Entonces había alguien en casa, después de todo. Lorenzo imaginó que Laura, muy probablemente, estaba en el patio trasero. 


  Caminó por la casa, apreciando las hermosas rosas que crecían en el macizo de flores. Cuando el chico de ojos verdes finalmente llegó al patio, se detuvo.


   Bendecida en una gran piscina, estaba la mujer más hermosa que Lorenzo había visto. 


  La mujer pelirroja y de piel clara silbó una melodía relajante mientras flotaba casi sin esfuerzo dentro de la piscina. Así que esta era la nueva señora Martini.


   ‘Un cambio muy agradable’, pensó Lorenzo. Laura estaba acostada de espaldas, por lo que los ojos de Lorenzo se centraron en su cuerpo en forma y tonificado. 


  La mujer llevaba un bikini diminuto y su sostén apenas cubría sus senos. Lorenzo podía ver sus pezones endurecidos a través de la tela de su bikini. 


  Tenía una cintura delgada y magníficos abdominales femeninos. Lorenzo vio que tenía un gran tatuaje rosado en las costillas. Dios, esta mujer era tan sexi como una Venus.


  El chico nervioso tragó saliva mientras se sentía duro entre las piernas, solo mirando a la mujer semidesnuda en la piscina. Laura movió sus gafas de sol a la cima de su cabeza y miró a Lorenzo.


  La joven de diecinueve años se sintió avergonzada de cómo Lorenzo miraba su joven cuerpo.


  Levantó una ceja perfectamente depilada cuando sus ojos se detuvieron justo debajo de su cinturón. 


  Lorenzo trató de cubrir la erección entrelazando sus dedos y sosteniendo su mano frente a los pantalones cortos. 


  “¿Puedo ayudarte?” Preguntó Laura en un tono bajo y ronco.


  ‘Incluso su voz es sexi, por el amor de Dios’, pensó Lorenzo.


  Se aclaró la garganta y trató de hablar normalmente.


  El estudiante universitario rezó a todos los dioses para que no tartamudeara como siempre cuando estaba cerca de una mujer hermosa.


  “Yo, yo, yo… um…” Mentalmente se regañó. “Mi mamá … el plato.”


  Laura frunció el ceño. 


  “Cariño, no te entiendo.” La mujer le dio a Lorenzo una hermosa sonrisa de aspecto inocente. “Respira hondo y repite lo que dijiste, ¿de acuerdo?”


  Lorenzo asintió nervioso e inhaló profundamente. Apretando los puños, el chico cerró los ojos y volvió a hablar. 


  “Mi madre me mandó a pedirte su plato de porcelana. Lo necesitará para cenar esta noche.”


  “¿Quién es tu madre?”


  “Lucía.” Respondió Lorenzo. “Vivimos al otro lado de la calle.”


  “Espera.” Laura sonrió traviesamente. “¿Eres el hijo de Lucía? Lorenzo, ¿verdad?”


  Lorenzo se sonrojó ante la mirada traviesa de la mujer. Él asintió con timidez. 


  “Encantado de conocerte, Lorenzo.” Dijo la pelirroja. “Tu madre me habló mucho de ti. Cosas buenas, por supuesto.”


  “Oh, es un placer conocerla también… Sra. Martini.” El sonrió cortésmente.


  “Por favor, llámame Laura.” Dijo alegremente. 


  Lorenzo asintió avergonzado. 


  “Hace mucho calor hoy, ¿verdad? ¿Te gustaría unirte a mí para nadar? El agua está deliciosa.” Dijo Laura en voz baja. 


  Se mordió el labio inferior seductoramente y Lorenzo no pudo evitar mirarla. 


  Esta mujer era demasiado sexi, hubiera sido una estupidez decir que no. El chico pensó que podía ir a nadar en este día caluroso. 


  Además, sus padres no iban a estar en casa por un par de horas más y sus hermanas estaban fuera de la ciudad, así que no había nadie en casa que se diera cuenta de su ausencia. 


  “Sí, claro.” Dijo finalmente. “Pero no tengo traje de baño.”


  Laura se rio entre dientes suavemente. 


  “Puedes nadar en ropa interior, tonto. Es prácticamente lo mismo que usar un traje de baño.”


  Lorenzo sintió su rostro cálido cuando un sonrojo se extendió por sus mejillas. 


  Él asintió en silencio y procedió a quitarse la camiseta negra. Nunca había estado más agradecido por su tono corporal. 


  Habría muerto de vergüenza frente a Laura si todavía fuera el chico feo que solía ser. 


  Lorenzo se quitó los pantalones cortos y abrió mucho los ojos cuando se dio cuenta de que llevaba boxers blancos, que se volverían transparentes tan pronto como la tela entrara en contacto con el agua.


   Su polla no era tan dura como cuando vio a la mujer en la piscina, pero todavía había un volumen obvio en su ropa interior. Solo podía esperar a que Laura no se diera cuenta. 


  Lorenzo se apoyó contra el borde de la piscina y entró suavemente en el agua. La mujer tenía razón. El agua estaba realmente deliciosa. 


  Lorenzo cerró los ojos al sentir la agradable sensación de estar rodeado de agua dulce en este clima cálido. 


  “Wow.” Dijo en voz baja. “Me siento realmente bien.”


  Laura sonrió. Lorenzo sintió los ojos de la mujer sobre él mientras se zambullía y nadaba un poco. 


  Cuando salió, el chico se pasó las manos por el pelo y las retiró. La pelirroja seguía mirándolo; Había cierta malicia en sus ojos color avellana que no podía detectar.


  La espalda de Lorenzo tocó las baldosas frías mientras se apoyaba contra la pared de la piscina. 


  Con los codos tocando el borde de la piscina, le devolvió la mirada a Laura. 


  “Entonces, Lorenzo, tu madre dice que estás estudiando derecho, ¿eh? Es impresionante.” Dijo Laura.


  El chico se sonrojó. Nunca había aprendido a responder a los cumplidos. 


  “No es impresionante…” Murmuró, haciendo que la mujer sacudiera la cabeza.


  “Es una gran carrera. Tienes que ser muy inteligente y estar orgulloso de ello.” Dijo la pelirroja. “Eres inteligente y guapo, pronto serás un excelente abogado.”


  “Gracias, supongo.” Lorenzo sonrió nerviosamente.


  No todos los días una mujer hermosa como Laura lo felicita por su apariencia. 


  “T-tú también eres muy hermosa, Laura.”


  La mujer se rio un poco. 


  “¿Cómo va tu escuela hasta ahora? Este fue tu primer año, ¿no?”


  “Sí, realmente me gustó todo. Vivir en Milán es muy divertido y estoy haciendo muchos nuevos amigos…” Lorenzo sonrió. “Uh, parece que mi madre te habló mucho sobre mí.”


  Una sonrisa inteligente apareció en los labios de la chica. Miró a Lorenzo y copió su posición, apoyado contra la pared de azulejos azules.


  “Lucía está muy orgullosa de ti.”


  “Estoy feliz de poder hacerle sentir orgullosa.”


  “Sabes, Lorenzo, tal vez puedas ayudarme.” Laura había cambiado de tema. 


  Lorenzo trató de no prestar atención a la forma en que sus pupilas se habían dilatado. La mujer sonrío. 


  “Olvidé ponerme protector solar primero y no quiero quemarme. ¿Puedes hacerlo por mí?”


  “Sra. Martini…” Lorenzo exhaló. “Yo…” Dudó.


  ¿Fue físicamente posible que dijera que no? Esta fue la oportunidad perfecta para sentir la piel suave de esa mujer bajo sus manos. 


  Lorenzo sintió que toda la sangre en su cuerpo corría hacia su pene, por lo que era muy difícil moverse de donde estaba, dada la enorme hinchazón de sus calzoncillos. 


  “Claro. Te ayudaré.” Dijo finalmente.


   Laura sonrió y se dirigió a las escaleras para salir de la piscina, Lorenzo la siguió de cerca. 


  La pelirroja salió del agua y se tumbó boca arriba, sobre una toalla que había colocado junto a la piscina antes de entrar al agua. 


  Le entregó a Lorenzo el protector solar y le sonrió seductoramente al chico mientras dejaba caer la loción en el área del estómago. La mujer notó que la mano de Lorenzo temblaba ligeramente. 


  Era tan tierna la forma en la que el chico estaba nervioso. Lorenzo se arrodilló junto a su cuerpo, extendió la mano con tentación y frotó la loción sobre el tonificado estómago de Laura. 


  Los ojos de Lorenzo se cerraron cuando Laura dejó escapar un gemido suave y tan pronto como su mano tocó su cuerpo. 


  Repitió el mismo sonido varias veces más, haciendo que Lorenzo pensara que la mujer lo estaba haciendo a propósito.


  “No te importa si me quito el bikini, ¿verdad?” Preguntó Laura, parpadeando para enfatizar cuán ‘inocente’ era su solicitud.


  “¿Q-qué?”


  Los ojos de Lorenzo se agrandaron. ¿Había escuchado bien? 


  “¿Quieres quitártelo?”


  Laura asintió con la cabeza. 


  “Sí, siempre lo hago, ¿sabes? No me gusta tener marcas de bronceado en mi cuerpo…”


  “Oh, claro.” Tartamudeó Lorenzo.


  Se tapó los ojos con la mano. 


  “Prometo no mirar.”


  Laura dejó escapar una risa divertida. 


  “¿Podrás ponerme protector si te tapas los ojos con la mano?”


  La mujer sacudió la cabeza con una gran sonrisa en su rostro. 


  “Está bien si miras, Lorenzo. No es la primera vez que ves a una mujer en topless, ¿verdad?”


  El sonrojo de Lorenzo se profundizó y casi se sofocó con su propia saliva. 


  “N-n-no, por supuesto que no. He visto muchas mujeres en topless antes.” El mintió.


  Laura inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos con recelo. 


  Se sentó y estiró una mano detrás de la espalda para aflojar la parte superior del bikini. 


  La pelirroja dejó caer el sujetador del cuerpo, lentamente, revelando sus pezones rosados y endurecidos. Lorenzo tragó nervioso.


  Por ahora su polla palpitaba y quería desesperadamente liberarse. 


  “Bueno, si solo soy otra mujer desnuda, entonces sabrás cómo frotar el protector solar en esta área, ¿verdad?”


  Señaló su pecho. 


  “Mis uñas son demasiado largas y podría rasguñarme.” Laura se rio suavemente.


  El corazón de Lorenzo latía con fuerza en su pecho, ninguna parte de su cerebro creía lo suficiente lo que decía la mujer.


  Se apoyó contra su cuerpo y pasó un dedo sobre el pecho de Lorenzo.


  “No seas tímido, cariño. Vi la forma en que me miraste … Vi tu polla endurecerse cuando viste mi cuerpo sexi.” Susurró Laura en su oreja.


  Sus labios tocaron el lóbulo de su oreja, causando un gruñido en la parte inferior del abdomen de Lorenzo. 


  “Sé que estás emocionado ahora, pero ¿sabes qué?” La mujer agarró suavemente su mano y la condujo hacia la parte inferior del bikini.


   El chico de cabello castaño cerró los ojos cuando sus dedos hicieron contacto con la piel suave. 


  La mujer de 36 años colocó la mano de Lorenzo contra su coño, haciendo pequeños gemidos mientras aplicaba presión contra su mano. 


  “¿Lo sientes?” Se quejó roncamente. “También estoy emocionada, Lorenzo. Te deseo tanto…” Las yemas de los dedos de Laura tocaron los abdominales de Lorenzo, lo que los hizo tensarse automáticamente.


  Ella movió su mano en un movimiento rápido y la envolvió alrededor de su gran polla.


  Lorenzo siseó en voz alta mientras parecía enloquecer ante la sensación de ser tocado por otra persona por primera vez. 


  “Dios, es tan jodidamente grande. No has estado con una mujer, ¿verdad?”


  De mala gana, Lorenzo sacudió la cabeza.


   Estaba seguro de que Laura le sacaría la mano del pantalón y le diría que se fuera a casa. Después de todo, ¿por qué una mujer sexi como esta pelirroja querría tener sexo con un chico inexperto como él? 


  Se sorprendió cuando Laura apretó su polla con más fuerza en lugar de apartar su mano. 


  “En este caso.” Le lamió la oreja. “Déjame presentarte las maravillas de la anatomía femenina, Lorenzo…”


  ¿Hubo alguna posibilidad de que Lorenzo rechazara la oferta de Laura? Absolutamente no. 


  Especialmente cuando lo tocaba de la forma en que siempre quiso ser tocado. Las palabras que salieron de la boca de Laura parecieron activar un interruptor dentro de Lorenzo. 


  Decidiendo levantarse y tomar la iniciativa, giró la cabeza violentamente y pegó los labios contra la mujer en un beso ardiente.


   Laura respondió inmediatamente insertando suavemente su lengua en la boca de Lorenzo, profundizando su beso. 


  El joven envolvió su mano detrás del cuello de Laura y la atrajo aún más cerca, gimiendo contra sus labios cuando la pelirroja comenzó a acariciar su larga y dura polla.


  “Está tan jodidamente dura.” Murmuró Laura. “Acuéstate, quiero chupártela.”


  Lorenzo gimió. Las palabras de Laura fueron suficientes para hacer que su polla saltara. 


  Nunca había sido así antes, era abrumador. Se puso de pie y se quitó los bóxers, su larga polla finalmente se liberó de su ropa interior. 


  Lorenzo ni siquiera tuvo tiempo de acostarse como Laura había dicho anteriormente, antes de que la mujer corriera hacia él. 


  Laura no perdió el tiempo y comenzó a deslizar lentamente su lengua húmeda sobre la polla, comenzando desde la base y yendo hacia la punta.


  La sensación fue tan fuerte que las piernas de Lorenzo temblaron y temió que se notara. 


  Laura envolvió sus labios alrededor de la punta y luego finalmente chupó su polla dura. 


  Lorenzo se sorprendió al ver que su larga polla podía caber toda en la boca de Laura.


  Se puso al ritmo y comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, alternando chupar, lamer y jugar con la boca a lo largo de su polla.


  Los gemidos de Lorenzo se volvían cada vez más fuertes y estaba luchando por tratar de no agarrarle el cabello y empujar la cabeza de Laura aún más para que ella pudiera chuparle la longitud total.


  Sus ojos estaban muy abiertos por el placer y no tardó mucho en alcanzar su clímax, lo cual fue bastante vergonzoso para él. 


  La mujer se rio entre dientes, pero no sonó ofensiva. Laura se limpió la boca con el dorso de la mano y se levantó. 


  “No te avergüences. Esta fue tu primera vez para una mamada. Me hubiera sorprendido si hubieras durado más, en realidad.” La mujer presionó sus labios contra los de Lorenzo en otro beso, más lento que el primero.


  El joven envolvió su brazo alrededor de la delgada cintura de Laura, acercándola a él. Su polla aún dura presionó contra su estómago cuando se perdieron en el beso. 


  Lorenzo movió sus labios hacia el cuello de la mujer y mordisqueó un punto que hizo que Laura gimiera ruidosamente. 


  Continuó descendiendo hasta llegar a su pecho firme. 


  Eran tan redondos y perfectos que Lorenzo no pudo contener la fuerte voluntad de envolver sus labios alrededor de esos hermosos pezones y chuparlos, lamerlos y besarlos. 


  Hizo un círculo alrededor del pezón endurecido de Laura con su lengua, haciendo que la mujer cerrara los ojos. Mordió el capullo rosa con los dientes ligeramente, causando un gemido de Laura.


  “Fóllame, Lorenzo.” Susurró con los labios entreabiertos.


  “¿Aquí?” Lorenzo preguntó con asombro.


  Los ojos de Laura se oscurecieron, expresando claramente su emoción. Lorenzo se preguntó si esto era posible. 


  “No creo que pueda llegar a mi cama sin saltar sobre ti.” Sus palabras se apoderaron de Lorenzo. Había visto suficiente porno para saber qué debía hacer.


  El estudiante universitario tomó a Laura y la levantó, ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura. La llevó a un sillón beige junto a la piscina y la dejó suavemente.


  El chico bajó sus bóxers y los arrojó en algún lugar del césped. Lorenzo se acostó sobre Laura, teniendo mucho cuidado de no depositar todo su peso sobre la mujer.


   La besó de nuevo y usó una mano para guiar la punta de su polla hasta que encontró su entrada húmeda. 


  Lorenzo pasó su polla sobre su coño, suave y gentilmente. Laura gimió con sus labios cuando sintió que su erección se ensanchaba y frotaba deliciosamente contra sus labios inferiores.


  Al darse cuenta de que Lorenzo estaba demasiado incómodo, Laura abrió las piernas y la polla de Lorenzo se deslizó dentro de ella sin esfuerzo. 


  Lorenzo no podía creer que su polla estuviera atrapada en un coño por primera vez. El chico nunca se había sentido tan bien antes. 


  No tenía idea de lo perfecto que era tener paredes tan cálidas y aterciopeladas que envolvieran su palpitante polla; Lorenzo tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no correrse allí. 


  Laura había comenzado a levantar sus caderas repetidamente, y Lorenzo captó la indirecta y comenzó a mover sus caderas contra las de ella. 


  Inicialmente, sus movimientos eran lentos, ya que Lorenzo quería saborear este momento tanto como fuera posible, pero Laura tenía otras cosas en mente.


   Podrían reducir la velocidad en otra ocasión. Hoy, él quería que ella la follara duro. 


  La mujer se aferró a las nalgas redondas de Lorenzo y comenzó a empujar sus caderas hacia adentro. 


  “Necesito que vayas más rápido, bebé.” Dijo la mujer con voz laboriosa.


  No fue necesario decirlo dos veces. 


  Lorenzo tomó su ritmo y comenzó a moverse más rápido, y se sintió aún más emocionado. Laura gimió muy fuerte, por lo que Lorenzo se inclinó para besarla. 


  Estaban afuera, en el jardín y el chico no quería arriesgarse a que los vecinos escucharan los sensuales sonidos que salían de la boca de Laura y tal vez los encontraran en una posición tan comprometedora.


  Lorenzo todavía no podía creer que esto realmente estuviera sucediendo.


   Lo último que esperaba cuando se despertó esa mañana fue follar a su nueva vecina, pero en ese momento, mientras la golpeaba con fuerza como un martillo neumático, Lorenzo estaba tan feliz de que su madre le hubiera prestado un plato a esta mujer. 


  El chico se levantó y se inclinó en su posición anterior. Estaba fascinado por la vista de los senos de Laura rebotando mientras la follaba. 


  Lorenzo agarró un seno y lo acarició y luego fue directamente al centro de la mujer, masajeando suavemente su clítoris. 


  Una vez que el coño de Laura comenzó a apretarse alrededor de su polla, el joven no tardó mucho en sentir esa deliciosa tensión que se elevó en su cuerpo, lo que indica que estaba llegando a su clímax. 


  Laura, notando que los movimientos del chico se aceleraban de un segundo a otro, presionó sus manos contra su pecho y lo empujó ligeramente.


  “Sácalo, ¿está bien?”


  Él gimió mientras levantaba las caderas para detener sus empujes. 


  “No tomé la píldora.”


  Lorenzo apenas grabó sus palabras, demasiado emocionado. Se las arregló para salir cuando comenzó a disfrutar, rociando su carga caliente sobre el estómago de Laura.


   El joven notó que él era el único que había alcanzado el pináculo, por lo que entró en el apretado coño de la mujer con dos dedos y comenzó a follarla así mientras su pulgar frotaba su clítoris.


  Lorenzo ya había leído sobre sexo y decidió probar algo que había visto en línea. 


  Una vez que se encontró profundamente dentro de Laura, juntó los dedos y esperó a ver la reacción de la mujer. Laura lanzó un fuerte grito y sus paredes se apretaron aún más fuerte que antes.


  Lorenzo repitió la misma acción dos veces más antes de que Laura se dejara llevar al orgasmo. 


  El continuó masajeando suavemente su clítoris mientras la mujer llegaba a su orgasmo. Lorenzo sacó los dedos y los lamió, gruñendo mientras saboreaba los deliciosos jugos de Laura. 


  “Guau…”


   La piel bronceada de Laura brillaba a la luz del sol, una fina capa de sudor cubría su cuerpo. 


  “Fue grandioso.” La mujer asintió con la cabeza. “Todavía tienes algunas cosas que aprender, pero, por Dios, fuiste fantástico.”


  Lorenzo se sonrojó. 


  “Gracias, creo. Será mejor que regrese a casa, ¿no?” 


  La mujer se burló de él.


  “¿Realmente pensaste que habías terminado? ¿Eso fue todo? Vamos arriba. Mi marido está fuera de la ciudad, así que nadie nos molestará.”


  El chico se puso de pie y ayudó a Laura a levantarse. Cruzaron el césped, a ninguno de los dos les importó que estuvieran completamente desnudos. 


  Laura siguió mirando la polla de Lorenzo, que todavía estaba bastante dura.


   La pareja acababa de llegar a casa cuando la mujer se abalanzó sobre él. 


  “Sí, no puedo esperar para subir.” Susurró Laura antes de atraer a Lorenzo a un ardiente beso.


  El chico la agarró por la parte de atrás de los muslos y la levantó, sin perder tiempo deslizando su polla en su entrada estrecha. 


  Lorenzo presionó a Laura contra la pared y comenzó a follarla. Estaba besando a Laura en el cuello mientras intentaba alcanzar un sofá. 


  Se tumbó sobre su espalda y tiró a Laura sobre él, quien no perdió el tiempo y se acomodó en su polla haciéndola deslizarse hacia abajo, lentamente hasta el fondo de su coño.


  Laura y Lorenzo soltaron un fuerte gemido por la fuerte sensación. 


  La pelirroja se levantó hasta que solo la punta de la polla del chico de cabello castaño permaneció dentro de ella antes de deslizarse hacia abajo, esta vez más rápido. 


  No pasó mucho tiempo antes de que Laura condujera a Lorenzo frenéticamente. El sonido de la piel golpeando la piel fue el único sonido que se escuchó en toda la habitación. 


  Cuando el joven sintió que su amante se estaba cansando, comenzó a mover las caderas para satisfacer el empuje de Laura. 


  “Oh, joder.” Gimió Lorenzo cuando su vista comenzó a volverse borrosa.


  Agarró el pecho redondo de Laura y lo apretó con fuerza, provocando un grito lujurioso de la mujer que montaba su polla. 


  “Te sientes tan bien…”


  “Dios, Lorenzo.” Dijo Laura.


   Su polla era tan gruesa que parecía que estaba invadiendo todo su coño. Laura no podía recordar la última vez que se sintió tan satisfecha. 


  “Necesito más…”


  Lorenzo la giró, haciendo que la mujer se recostara de espalda y arrojándose encima de ella.


  Volvió a meterse en ella, logrando profundizar aún más en esta posición. 


  Sus bolas le golpeaban el trasero cuando Lorenzo comenzó a golpearla tan fuerte y rápido como pudo. 


  El joven podía sentir sus músculos arder, pero fue una sensación agradable. 


  Le hizo querer ir aún más rápido hasta que ambos gritaron de placer. Lorenzo deslizó su polla, acercó su pulgar e índice al clítoris de Laura y comenzó a estimular a la mujer. 


  Lo frotó y lo pellizcó hasta que ella gimió y murmuró cosas inconsistentes.


  Cuando Lorenzo sintió que Laura se acercaba al orgasmo, volvió a meter la polla en su coño y se dio cuenta de que estaba cerca. 


  Su cuerpo comenzó a temblar cuando oleadas de placer fluyeron por todo su ser. Laura se retorcía y Lorenzo tuvo que mantenerla quieta mientras él disfrutaba. 


  Sacó su polla lo más rápido posible solo un segundo antes del orgasmo que lo golpeó.


   Lorenzo jadeó sobre Laura mientras trataba de recuperar el aliento. 


  “Oh, Dios mío…” La mujer hizo una mueca. “Eres un estudiante rápido, Lorenzo.”


  Lorenzo se rio contra su pecho. Se sintió orgulloso de sí mismo.


  Laura no solo había felicitado sus habilidades, sino que también había logrado que tuviera otro orgasmo antes de calmarse.


  Tal vez era realmente un estudiante rápido. 


  “Hago lo mejor que puedo.” Dijo.


  “¿No estás cansado?”


  “Absolutamente no.” El sonrió. “No me iré hasta que te folle tan bien que no puedas caminar más.”


  “Dios, Lorenzo.” Gimió Laura mientras empujaba al chico en un ardiente beso.


  Lorenzo movió su mano sobre el coño de la mujer y le frotó el clítoris. Laura retiró la mano y le dirigió una mirada divertida.


  “No lo hagas. De lo contrario no iremos arriba.”


  Apartó a Lorenzo de su cuerpo y corrieron escaleras arriba, tratando de llegar a la habitación de Laura antes de comenzar a follar en la primera superficie plana que pudieron encontrar. 


  Laura se subió a su cama doble y se apoyó en sus manos y rodillas. 


  Agitó su trasero seductoramente y le dirigió a Lorenzo una mirada llena de lujuria sobre su hombro. 


  El chico no perdió tiempo en saltar sobre la cama y agacharse para frotar el culo de Laura con su cara. 


  Besó con la boca abierta en la nalga antes de morder con fuerza. La mujer gimió y arqueó la espalda, dándole a Lorenzo más acceso a su trasero. 


  El joven extendió la lengua, lamiendo su trasero y esperando una reacción. Era algo que siempre había querido probar, pero no estaba seguro de que Laura estuviera de acuerdo.


   Su respuesta llegó en forma de un gemido más fuerte de lo esperado. 


  Al ver la respuesta positiva, Lorenzo volvió a lamer el estrecho agujero, esta vez con más confianza. 


  Alternó entre lamer, besar y golpear el trasero de Laura. Amaba las reacciones que estaba causando en ella. 


  Lorenzo trató de ignorar las pulsaciones en su miembro, pero sabía que era hora de actuar. 


  El chico de cabello castaño se arrodilló y pasó tres dedos sobre la grieta de Laura, humedeciéndolos con su humedad. 


  El chico tomó su polla en la base y la guió a la entrada secundaria de Laura. Presionó la punta contra el estrecho y pequeño agujero, y esperó para ver si lo rechazaba. 


  Cuando Laura no dijo nada, Lorenzo lo empujó por el culo, siseando mientras intentaba romper la barrera de su culo.


  Una vez que la punta estuvo adentro, el joven gimió en voz alta, maldiciendo repetidamente mientras estaba poseído por una abrumadora sensación de placer. 


  Ahora esto era el paraíso. Lorenzo no estaba seguro de si alguna vez volvería a follar un coño después de sumergirse en las maravillas de follar a una mujer por el culo. 


  “Espera un minuto, por favor.” Exhaló Laura. 


  Lorenzo se sintió un poco mal al saber que esto no era tan agradable para la mujer como lo era para él. Bueno, al menos no todavía. 


  Pensó que le gustaría una vez que se acostumbrara a su tamaño. Lorenzo recolectó todo su autocontrol para no comenzar a follarla sin sentido. 


  Cuando se estaba volviendo demasiado para él, Laura finalmente lo presionó contra él, señalando que podía moverse.


   El chico lo empujó más profundamente, deslizándose lentamente paso a paso hasta que sus caderas estuvieron al ras de las de Laura. Esperó unos segundos antes de salir y volver a entrar. 


  Dios, tener todo su miembro en el culo de la mujer era la mejor sensación que Lorenzo había experimentado.


  Estaba tan apretado que apretó su pene casi dolorosamente y por eso se sintió tan bien. 


  Lorenzo tenía miedo de correrse y luego comenzó a moverse más rápido, luchando por acelerar mientras se abría paso en un agujero tan pequeño. 


  Cuando Laura se relajó un poco más y comenzó a sentir más placer que dolor, las cosas se volvieron más fáciles para Lorenzo. 


  Su ano se volvió más dilatado y su polla se movió más fácilmente. Pronto, los dos estaban a punto de disputar una competencia quejumbrosa, tratando de ver quién era el más fuerte.


  Lorenzo giró sus caderas hacia adelante, tratando de profundizar cada empuje. 


  Quería que Laura tuviera problemas para caminar una vez que hubiera terminado con ella, por lo que aumentó sus movimientos hasta que sus músculos comenzaron a arder.


   Movió una mano alrededor del muslo de Laura hasta llegar al clítoris, estimulándolo con dos dedos. 


  Las tetas de Laura rebotaban como locas mientras Lorenzo la golpeaba en el culo como un martillo neumático. Lorenzo sintió que sus nalgas se contraían cuando se deslizó en el culo de Laura. 


  “Joder, joder, joder.” Gimió con voz ronca.


  Lorenzo se estaba volviendo adicto a este sentimiento, nunca quiso parar de nuevo. 


  Laura balanceó sus caderas contra él, girando su trasero alrededor de la polla y el chico casi vio a esta hermosa mujer, a cuatro patas, rodando contra él mientras la follaba por el culo. Lorenzo cerró los ojos y gruñó.


   Demasiado emocionado para darse cuenta de lo que estaba haciendo, acercó su mano al trasero de Laura y lo golpeó con fuerza. 


  La mujer gimió ruidosamente y rodó sus caderas aún más rápido. Parecía que le gustaba que le pegaran, así que Lorenzo volvió a hacerlo. 


  Le dio una palmada en el culo en varios lugares, golpeando y luego frotando la punta. 


  Extendió la mano para frotar el clítoris de Laura nuevamente mientras usaba la otra mano para azotarla nuevamente, y eso fue todo lo que necesitó para Laura. 


  En el momento en que sus músculos anales se contrajeron durante el orgasmo, Lorenzo sintió que su pene estaba tan deliciosamente atrapado en su apretado agujero que lo hizo venir casi inmediatamente después de que ella comenzara.


  Esta vez, no se había retirado como las veces anteriores. Él entró en su culo, llenándolo con su carga caliente. 


  Los brazos de Laura cedieron y se dejó caer sobre la cama, su cara estaba presionada contra el suave colchón. 


  La mujer jadeaba con fuerza, probablemente ya no estaba acostumbrada a tener relaciones sexuales con una persona con tanta resistencia, pero Lorenzo no podía parar ahora. 


  Él quería aún más. Cuando vio su coño brillando en el aire debido a la posición en la que yacía, el chico de cabello castaño supo que tenía que follarla de nuevo y no podía esperar.


   Lorenzo sacó su polla de su culo, observándola con orgullo mientras su esperma se derramaba sobre la cama. 


  Fue un espectáculo. El joven deslizó su polla dentro de su coño, ganando un fuerte gemido y sorprendida por Laura. 


  Esperó un segundo para ver si iba a decir algo, nunca habría continuado si no hubiera querido, pero la pelirroja no dijo nada más que: “Mierda… mierda.” Como si eso no fuera suficiente para indicar que quería más.


   Esta vez se movió más despacio; Aunque todavía estaba emocionado, estaba exhausto después de follar a Laura con todas sus fuerzas. 


  Lorenzo se movió lenta y profundamente, apretando su trasero mientras se internaba profundamente en ella.


  Laura estaba tratando de satisfacer sus empujes con la mayor firmeza posible y pronto cayeron a un ritmo cómodo, follando sin prisa, saboreando cada toque de sus cuerpos. 


  Se movió de esa manera hasta que no pudo aguantar más, saliendo justo a tiempo para ser golpeado por un orgasmo más ligero. 


  Sintiéndose demasiado cansado para hacer algo, se tumbó a su lado. 


  Lorenzo estaba tratando de recuperar el aliento cuando sintió una cálida boca envolverse alrededor de su polla semidura. 


  El chico abrió un ojo y vio como la cabeza de Laura se balanceaba hacia arriba y hacia abajo mientras chupaba como si estuviera disfrutando de una paleta de helado.


   Fue una vista inesperada, la verdad. La mujer fue cada vez más profundo al mismo tiempo que movía la cabeza, hasta que finalmente logró meter toda su longitud en su boca. 


  Su polla casi se había levantado para follarla de nuevo, pero Lorenzo estaba demasiado cansado para eso. 


  El chico cruzó los brazos detrás de la cabeza y miró a Laura, quien le hizo una mamada tan perfecta. 


  “Dios.” Gimió.


  Lorenzo extendió la mano para agarrar un puñado del cabello de Laura, sosteniéndolo suavemente mientras la ayudaba a guiar los movimientos de su cabeza. 


  “Ven acá.”


   Lorenzo ayudó a Laura a escalar su cuerpo hasta que estuvo a horcajadas sobre sus caderas. 


  El chico se deslizó dentro de Laura, quien comenzó a montarlo lentamente. 


  Se inclinó para besar sus labios y Lorenzo usó ambas manos para agarrar su trasero y ayudarla a estabilizar sus movimientos.


  Lorenzo apretó el culo de Laura mientras la besaba lentamente con fervor. 


  “Creo que creé a un monstruo.” Susurró Laura con sus labios. “Un maldito monstruo.2


  Ambos se rieron entre dientes. Lorenzo comenzó a empujar a la mujer un poco más rápido que antes, tratando de ir lo más profundo posible. 


  Laura gimió ruidosamente cuando acercó su mano al clítoris y lo masajeó, haciendo que la mujer comenzara a temblar sobre él. 


  Los movimientos de la pelirroja se hicieron más fuertes con cada empujón, y Lorenzo supo que estaba cerca. 


  Levantó su otra mano, que todavía estaba agarrando su trasero, y la azotó, golpeando a Laura de la manera que ella amaba. 


  Esto, junto con sus empujes profundos y lentos y el roce en el clítoris, hizo que la mujer emitiera un grito, antes de ser tomada por una ola de puro placer. 


  Laura bajó la parte superior de su cuerpo, presionando su cara contra el fuerte pecho de Lorenzo mientras intentaba recuperar el aliento.


  La mujer jadeaba y temblaba ligeramente mientras sentía su orgasmo. Laura dio un largo suspiro, cuando Lorenzo sacó su polla de su coño todavía sensible.


  “Joder.” Exhaló. “¿Estás seguro de que era tu primera vez?”


  “Sí.” Se rio entre dientes.


   La mujer se acercó a él y se tumbó junto a Lorenzo. 


  “¿Cuándo tienes que volver a Milán?”


  Lorenzo se encogió de hombros. 


  “En unas pocas semanas.”


  “Bueno.” Laura sonrió seductoramente. “Creo que tendré que pedirle prestados más platos a tu madre este verano.”


   



   


  Historia 3:

La Ginecóloga


   


  No había nada en su vida de lo que Lucía pudiera quejarse. Tenía padres amorosos y solidarios que la habían criado para convertirse en una mujer que sabía distinguir lo bueno de lo malo. 


  Tenía un hermano mayor divertido que siempre trataba de alegrar sus días. 


  Tenía algunos amigos fantásticos que siempre estaban ahí para ella cuando Lucía lo necesitaba. 


  Tenía un buen sentido del humor, era inteligente y también era muy guapa. 


  Lucía sabía que tenía todo lo que cualquier persona podría desear. Lo único que faltaba en su vida era el romanticismo, más íntimo, para ser precisos. 


  Lucía estaba absolutamente segura de su sexualidad. A ella le gustaban las chicas. No, nada especial. 


  Ella amaba a las chicas. Las clases de atletismo en la universidad eran sus favoritas, porque significaba ver a sus compañeras de clase en el vestuario semidesnudas.


  A Lucía le gustaba apreciar las curvas bellamente esculpidas de sus compañeras de clase.


  Le encantaba verlas agacharse para frotar la crema sobre sus suaves piernas, y le hubiera gustado sentir la suavidad de sus pieles.


  Le encantaba la forma en que los senos voluptuosos de algunas chicas rebotaban de un lado a otro mientras se movían o reían en los vestuarios. 


  Le encantaba ver los labios carnosos de sus amigas mientras hablaban, o la forma en que lentamente se lamían el labio inferior cuando hablaban.


  Era un bonito contraste con los delgados labios de las muchachas.


  Lucía nunca se molestó en prestar atención a los chicos sudorosos que jugaban fútbol o algún otro deporte. 


  No. Sus ojos siempre estaban pegados a las chicas que revoloteaban en sus faldas pecaminosas… 


  Lucía no tardó en comprender que era lesbiana. Afortunadamente, sus padres habían seguido amándola de la misma manera que la amaban antes de que ella confesara sus tendencias sexuales.


   Nada había cambiado en su vida, excepto que los chicos habían comenzado a cortejarla. 


  Lucía sabía que era hermosa, su largo cabello rubio, ojos azules, nariz recta, mandíbula suave y labios carnosos, hacían que los chicos se volvieran locos, pero no esperaba tener tantos chicos detrás de ella.


  Lucía no estaba en la cima de la jerarquía social en la escuela, pero ni siquiera estaba en la parte inferior. 


  Era conocida en la escuela por ser la más rápida en el equipo de carreras, pero eso no significa que esperara que las personas conocieran su existencia. 


  Además de sus hermosos rasgos faciales, estar en el equipo le había permitido tener un cuerpo atlético y besado por el sol. 


  Lucía también era más alta que la mayoría de las chicas, y era otro rasgo que atraía la atención hacia ella, según Katia.


   Decidiendo que no debería perder su tiempo, Lucía decidió tener la mayor cantidad de citas posible. 


  La primera cita fue un poco embarazosa, porque no sabía exactamente qué hacer o qué decir. En su defensa, Lucía nunca había salido con nadie antes. 


  Ni siquiera se avergonzó de admitir que tembló cuando la boca de otra chica tocó la de ella. Estaba en una fiesta en la casa cuando sucedió. Fue su primer beso.


  Marta, una chica de su escuela, la había invitado a salir, ella era la segunda chica con la que Lucía había aceptado salir, y habían decidido que la fiesta sería un buen lugar para divertirse y conocerse mejor. 


  Lucía ni siquiera sabía que Marta era lesbiana antes de ese día. Hablaron y bailaron toda la noche y regresaron a casa tomadas de la mano.


   Lucía estaba feliz esa noche. Cuando llegaron a la casa de Marta, la chica de piel oscura tomó la cara de Lucía en sus manos y la besó en los labios. 


  Al principio fue un beso lento e incierto, pero Marta no había perdido el tiempo para explorar las cosas entre ellas. Sus dientes chocaron, las lenguas lucharon por el dominio, con las manos se agarraron del pelo.


  En ese momento, Lucía no pudo dominar el calor que se extendió por su cuerpo, especialmente en sus partes privadas. 


  Una vez que sus labios se separaron, Marta tiró del cuello de la camisa de Lucía y la invitó a subir. 


  Tan pronto como las palabras salieron de los labios de Martha, Lucía sintió como si alguien hubiera vertido un balde lleno de agua fría sobre ella. 


  Se había detenido y se había quedado sin palabras. Lucía era muy consciente de lo que implicaba la invitación de Martha, pero no estaba lista para dar el gran paso. 


  Cuando finalmente recuperó el sentido, la chica rubia rechazó cortésmente la invitación y corrió a su casa.


   Al día siguiente, mientras le contaba a Katia todo lo que había sucedido, su mejor amiga había regañado a Lucía y se había burlado de ella por ser una estúpida cobarde. 


  La burla se hizo constante en los próximos meses, ya que Lucía rechazó con mayor frecuencia las invitaciones sexuales, incluso si Katia se burlaba de ella.


   Su compañera de cuarto, una chica llamada Carla, era muy popular entre los chicos, y le pidió a Lucía que se quedara en la biblioteca mientras metía a la habitación a un atleta diferente cada semana. Lucía nunca la había juzgado. 


  Si Carla estaba feliz de tener sexo con tantos hombres como fuera posible, bien por ella. 


  Lucía ni siquiera se había molestado en tener que permanecer fuera de su habitación mientras la otra chica estaba teniendo relaciones sexuales. 


  De hecho, amaba la biblioteca, y no solo porque era modelo para los otros estudiantes, no, estar en la biblioteca significaba pasar horas mirando a la bibliotecaria sexi que ocasionalmente miraba a su lado.


  Lucía se desplomaba cada vez que la mujer le sonreía, pero no tenía el coraje para acercarse a ella.


  En un viernes por la noche en particular, todos los estudiantes habían sido informados de que tendrían que quedarse en sus habitaciones debido a una nevada repentina. 


  Carla obviamente estaba decepcionada porque tuvo que posponer su reunión con un hombre mayor que estaba en la escuela de posgrado. 


  En lugar de participar en su reunión nocturna, la chica se vio obligada a pasar un viernes encerrada en su dormitorio con Lucía. 


  No es que no fueran amigas, solo estaba enojada porque tuvo que cancelar sus planes en contra de su voluntad.


   Las chicas habían hecho palomitas de maíz y habían reunido algunas películas románticas. 


  Mientras veía otra película cliché, Carla había desaprobado abiertamente cuando la chica en la pantalla dijo algo sobre mantener su virginidad hasta después de su boda.


  “Dios, es tan estúpido. ¿Por qué alguien tendría que elegir deliberadamente no tener sexo?” Ella dijo. Lucía se sonrojó. “Apenas esperé hasta los 15 años. Ni siquiera puedo recordar lo que se siente ser virgen.”


  “Uh, bueno … tuviste un comienzo temprano.” Tartamudeó Lucía. “Pero creo que está bien ser virgen.”


  Carla puso los ojos en blanco. 


  “Tener más de 18 años y nunca haber tenido relaciones sexuales no es bueno. Es casi extraño.”


  “¡No es extraño! No todos están locos por el sexo como tú.”


  “¿Qué pasa si me gusta el sexo?” Carla se encogió de hombros. “¿No lo sabes? Tener sexo es la cosa más natural del mundo. Es literalmente para lo que los humanos nacieron. ¿La Biblia no menciona nada sobre reproducción o algo así?”


   El sonrojo de Lucía se había intensificado. Estaba contenta de que los ojos de Carla estuvieran pegados a la televisión, al menos no vería a la chica rubia que estaba roja como un tomate.


  “Yo creo que…” Murmuró.


  “¿Por qué te ves tan incómoda?” Carla preguntó después de unos momentos de silencio.


  Lucía no se dio cuenta de que su compañera de cuarto la estaba mirando.


  La mandíbula de la chica casi se cae a la vez que sus ojos se abrieron al darse cuenta. 


  “No puede ser.”


  ‘Joder’, pensó Lucía. Carla nunca la dejaría ir.


  “¿Qué Cosa?”


  Fingió ignorancia mientras comía sus palomitas de maíz. 


  “Eres virgen.” Lucía alzó las cejas sorprendida. “¿En serio? Es solo que… ¡no puede ser cierto!”


   Se había atascado en sus propias palabras. 


  “Yo, yo, yo… no soy virgen.” Carla sonrió a sabiendas.


  “Oh, ¿entonces ya has tenido sexo?”


  “¡Por supuesto que sí! De hecho, tantas veces que perdí la cuenta.” Lucía estaba orgullosa de estar tan segura de sí misma.


  Solo podía esperar que Carla creyera en su mierda. 


  “¿Cuál es tu posición favorita entonces?”


  Lucía se sonrojó de nuevo. 


  “Uh… yo… oh, ya sabes… esa.”


  “¿Cuál?”


  “Esa… con los dedos y… esas cosas.” Levantó la vista, fingiendo molestia. “De todos modos, no puedes saber, eres heterosexual.”


  “Nunca lo dije. Soy bisexual, muchas gracias por preguntar. Entonces… explícame esta posición que te gusta tanto… tal vez es algo que aún no he probado. Me gusta aprender cosas nuevas.”


  “¡Okay!” Lucía exclamó mientras se levantaba. “Soy virgen, ¿de acuerdo? ¡Nunca he tenido intimidad con nadie! ¡Adelante, dime que soy extraña!”


  Carla se levantó y se acercó a su amiga. Envolvió su brazo alrededor del hombro de la chica rubia y la guió a su cama. 


  “No, cariño, eso no es cierto. Está bien ser virgen. Sabes, yo también habría esperado hasta encontrar a la persona adecuada.” Dijo Carla mientras masajeaba suavemente la espalda de Lucía. “No, no es cierto. Me gusta demasiado el sexo para esto. Pero este no es el punto. No es extraño si tienes 20 años y nunca te has acostado con nadie.”


  “¿En serio? Porque literalmente todas mis amigas tuvieron relaciones sexuales, incluso Katia.”


  “Probablemente tengas tus razones para mantenerte virgen, Lucía. Pero déjame decirte algo. Eres joven, eres soltera y eres demasiado sexi. No serás sexi para siempre. Deberías aprovechar el hecho de que podrías tener una chica en esta universidad siempre y cuando quieras.”


  Carla trató de animar a su amiga. 


  “Una vez que nos graduemos, tendremos que crecer y convertirnos en adultos aburridos que solo piensan en el trabajo y pagan las facturas. Entonces no tendrás tiempo para divertirte. Estás viviendo el mejor momento de tu vida, debes disfrutarlo al máximo. ¿Tienes una vaga idea de cuántas chicas me molestaron para hablar contigo? ¡Oh, Carla, por favor dame su número!” La chica dijo con voz burlona. “Podrías tener mucho sexo, Lucía.”


  “¿Qué pasa si no soy lo suficientemente buena?” Lucía bajó la cabeza avergonzada. “No quiero ser una broma. No quiero ser la persona en la que las chicas piensan, cuando alguien les pregunta si alguna vez han tenido una mala experiencia en la cama, ¿sabes?”


  Carla suspiró.


  “¡Chica, mira ese dedo tan largo! Serás un as en la cama, Lucía.”


  “¿Tú lo crees? Pero, ¿cómo puedo trabajar en mi técnica? No hay lecciones sobre cómo tener relaciones sexuales, en lo que a mí respecta.”


  “Bueno.” Carla pasó suavemente su dedo sobre la clavícula de Lucía. “Puedo ayudarte si quieres.”


   Lucía se sonrojó por enésima vez esa noche. Su corazón casi saltó de su garganta mientras su cerebro registraba lo que Carla estaba tratando de insinuar. 


  “¿Quieres decir que quieres tener sexo conmigo?” Había dicho la última parte de la oración en un susurro.


  “Sí, Lucía, a eso me refería. Solo tienes que prometerme que no te apegarás.”


  “¡Oh, no te preocupes!” Lucía exclamó. “No soy así.”


  “Sí, lo sé. Mira, podemos hacerlo, pero antes, ¿tal vez quieras ir a un médico o algo así? Solo para asegurarte de que todo esté bien allí, ya sabes.” Sugirió Carla. “Mi madre me llevó al médico antes de que comenzara a tener relaciones sexuales, así que creo que es importante.”


  Lucía asintió con la cabeza. 


  “Tienes toda la razón. Debería concertar una cita y pedirle al médico que me dé la píldora anticonceptiva, ¿verdad?”


  Carla se echó a reír, esta vez bastante fuerte. 


  “No, no tiene sentido. ¿A menos que quieras experimentar con un chico?”


  Lucía hizo una mueca y sacudió la cabeza rápidamente. Lo último que quería era acostarse con un hombre. Incluso solo el pensamiento la hizo temblar.


  “Ve al médico y realiza un chequeo. Tu salud vaginal es muy importante.”


  Lucía escondió su rostro en sus manos. 


  “Dios.” Suspiró.


  “Nunca vuelvas a decir esa palabra, por favor.” Carla se rio entre dientes y bromeó juguetonamente con el hombro de su amiga.


  Al día siguiente, Lucía había concertado una cita con un médico a quien había encontrado por internet.


  La Dra. Natasha Corsi tenía una reputación casi perfecta en el sitio web donde las personas podían votar por los profesionales de la salud. 


  Una cita con la Dra. Corsi era bastante costosa, pero Lucía pensó que valía la pena cada centavo, considerando las palabras de elogio que la mayoría de sus pacientes escribieron sobre ella.


  La mujer tenía una gran demanda en la región, pero afortunadamente para Lucía, una paciente había llamado en el último momento para cancelar su cita y ahora la doctora tenía una cita disponible para ella en dos días.


  Cuando Lucía llegó a la cita con la doctora, no pudo evitar sentirse nerviosa. Era la primera vez que acudía a una ginecóloga y no sabía qué esperar.


  La chica había concertado una cita en un salón para una depilación brasileña antes de ir al médico, porque pensó que el médico revisaría sus partes privadas y no quería causar una mala impresión.


  Sus piernas temblaron ligeramente cuando entró en la clínica.


   Pero qué, o más bien quién, llamó su atención, fue la persona parada cerca de la recepción, felizmente conversando con la recepcionista. 


  La mujer, vestida de blanco, tenía el pelo rojo recogido en una coleta apretada. 


  Lucía se dio cuenta de lo hermosa y suave que era, y por un segundo deseó poder pasar los dedos por el cabello de la mujer. 


  Los ojos de Lucía se posaron inmediatamente en el culo redondo y duro de la pelirroja que estaba perfectamente envuelto en los pantalones ajustados que llevaba. 


  Podría decir que la mujer probablemente iba al gimnasio con bastante frecuencia, ya que la forma de su parte inferior del cuerpo sugería que estaba tonificada como una atleta. 


  Respirando hondo, se acercó a la recepcionista y sonrió cortésmente. 


  “Hola, estoy aquí para ver a la Dra. Corsi.” Dijo suavemente.


  La recepcionista le sonrió y le informó que podía ir a la sala de espera. Lucía vio por el rabillo del ojo que la mujer de los pantalones ajustados tenía una gran sonrisa en su rostro, y verla la hizo saltar. 


  Dios, deseaba poder girar la cabeza y mirar descaradamente a esta mujer.


   Cuando Lucía estaba a punto de irse, la pelirroja la agarró suavemente del brazo. La respiración de Lucía se detuvo cuando sus ojos azules se encontraron con los verdes de la mujer. 


  Su rostro era tan hermoso que la chica rubia temía no poder volver a mirar hacia otro lado. 


  “¡Hola! Mi nombre es Rosy y soy la enfermera de la doctora Corsi.” Ella sonrió, mostrando sus dientes blancos. “Te estábamos esperando. Ven conmigo, solo tenemos que hacer una revisión rápida antes de llamarte.”


  “Okay.” 


  Lucía le dedicó una sonrisa avergonzada, la voz de Rosy también era hermosa, Lucía se preguntó cómo sería escuchar un susurro de la pelirroja…


   Intentando no pensar en ello, se preparó para seguir a la mujer. Llegaron a una puerta y Rosy la abrió. 


  Ahora estaban en una habitación relativamente pequeña que tenía una de esas camas de hospital que Lucía había visto en los consultorios de otros médicos, la única diferencia era que esta cama tenía dos soportes para las piernas. 


  Lucía se sonrojó ante la idea de abrir las piernas y exponerse a una persona desconocida. 


  Rosy comenzó a examinar algunos papeles que habían sido colocados en un escritorio en la esquina de la habitación. 


  “Espero no haberte hecho esperar.” Dijo Lucía, tratando de superar la incomodidad.


  Sacudió la cabeza y sonrió. 


  “En realidad llegas temprano. Es algo bueno, no te preocupes. Agregó esta última parte cuando vio que Lucía estaba avergonzada. “Eso significa que tenemos tiempo para leer algunas instrucciones y también para mí, para comenzar un… pre-chequeo, por así decirlo.”


  Había un cierto brillo en los ojos de Rosy cuando miraba a Lucía. Tal vez fue la forma en que habló, pero sus palabras hicieron que pareciera que quería decir algo más con ‘pre-chequeo’. 


  “Bien, lo primero que debes saber es que si te sientes incómoda en cualquier momento, avísale a la Dra. Corsi. Ella te examinará con mucho cuidado, así que no te preocupes. Estás en buenas manos.” Rosy sonrió. “Ahora, tengo que hacerte unas preguntas, ¿de acuerdo?”


  Lucía asintió en silencio. 


  “¿Estás aquí por anticonceptivos?”


  Lucía sacudió la cabeza. 


  Rosy garabateó algo en la carpeta que sostenía y ella hizo la siguiente pregunta sin levantar la vista: 


  “¿Has tenido intimidad con una persona en los últimos 30 días?”


  Lucía dijo que no. 


  “En ese caso, ¿cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?”


  Lucía se sonrojó avergonzada. 


  “No he tenido sexo. Nunca.”


  Rosy levantó la cabeza. Su intensa mirada hizo que Lucía temblara. Se sentía como una presa y Rosy era la depredadora.


  La mujer respiró hondo y volvió a dejar el papel sobre el escritorio. Ella tragó saliva. 


  “¿Entonces eres virgen?” Rosy preguntó en un susurro.


  Lucía asintió tímidamente. 


  Se dio cuenta de cómo los ojos de Rosy se entrecerraron ligeramente. 


  La enfermera cogió un trozo de papel y dio unos pasos en dirección a Lucía. El corazón de ella comenzó a latir en su proximidad.


  Rosy estaba tan cerca que sus senos se frotaban contra la parte superior del brazo de Lucía, lo que la hacía sentir extremadamente nerviosa, pero Lucía no se atrevió a moverse. 


  Rosy se inclinó hacia adelante casi imperceptiblemente, presionando contra los brazos de Lucía. 


  “Tienes que firmar estas hojas de privacidad. ¿Aceptas todo lo que se puede hacer dentro de estos muros?”


  Lucía cerró los ojos cuando el aroma de Rosy invadió sus fosas nasales. 


  Su rostro estaba tan cerca del de Lucía que la punta de su nariz se frotó ligeramente contra la mejilla de la chica rubia mientras hablaba. 


  La forma en que había pronunciado su sentencia había obligado a Lucía a apretar involuntariamente sus piernas. 


  No sabía qué esperar, pero estaba de acuerdo con todo lo que Rosy podía hacerle. 


  Casi automáticamente, Lucía agarró el bolígrafo que la enfermera le dio, suspirando de alegría cuando sus dedos rozaron los de Rosy. Había firmado y devuelto el bolígrafo y la hoja de consentimiento.


   Rosy se mordió el labio inferior. 


  “Genial. Por favor quítate la camisa y los jeans.”


  La enfermera se apoyo sobre la mesa y observó atentamente.


  Lucía se sintió tímida, ya que nunca antes se había desnudado delante de un extraño, pero obedeció de todos modos. Rosy se acercó a ella nuevamente, esta vez por detrás. 


  “Wow, eres alta…” Susurró.


  Lucía no sabía qué decir. Su cerebro estaba demasiado ocupado procesando la distancia, o falta de ella, entre ella y la enfermera para formar una oración coherente. 


  Jadeó cuando los dedos fríos de Rosy tocaron el costado de su seno, ejerciendo una ligera presión sobre esa región. 


  “¿Duele?” Preguntó la mujer, su cálido aliento le hacía cosquillas en la oreja de Lucía.


  Repitió su acción en el otro seno, con una mano a cada lado del cuerpo de Lucía. 


  “No.” Tartamudeó la chica. “Solo tus manos que me asustaron. se sienten bastante frías.”


  Rosy se rio entre dientes. 


  “Lo siento.”


   Antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió y entró la mujer más hermosa que Lucía había visto. 


  La mujer parecía tan segura y sexi que su mera presencia cambió toda la energía en la habitación. 


  Lucía no pudo apartar la mirada cuando los ojos verde grisáceo de la mujer se encontraron con los de ella. 


  Probablemente tenía unos treinta y cinco años, y no es que esto fuera algo malo. Lucía solo podía esperar que ella, a los treinta y cinco años, fuera tan hermosa como esta mujer.


   Su largo cabello negro enmarcaba su piel de porcelana y la hacía parecer una niña eterna. Los ojos de Lucía buscaron en su cuerpo y discretamente trataron de admirar a la bella doctora. 


  Sin embargo, sus ojos se detuvieron en el pecho de la mujer y Lucía exhaló ruidosamente mientras imaginaba tocarla.


  “Bueno.” Dijo la mujer con voz ronca. Sin apartar los ojos de Lucía.


  “Puedo proceder, Rosy. Gracias.” La enfermera se fue y Lucía inmediatamente perdió interés en ella.


  “Hola, soy la Dra. Corsi.” Extendió la mano.


  “Hola. Soy Lucía.”


  La doctora se acercó a su escritorio y recogió los papeles en los que Rosy estaba escribiendo.


  Lucía observó atentamente cómo los ojos de la mujer se movían rápidamente a través de la información. 


  La doctora levantó una ceja cuando la comisura de sus labios se levantó. El paciente ansioso podía adivinar lo que la mujer acababa de leer. 


  “Eres virgen, ¿eh?”


  Ahí está. 


  Los hombros de Lucía se doblaron. Ella asintió abatida. 


  “¿Razones religiosas o qué?”


  “N-no realmente.” Respondió Lucía. “Nunca me sentí lo suficientemente segura como para acostarme con alguien.” Ella admitió. “Pero voy a practicar y ser una buena… amante.”


  Afortunadamente, la doctora no dijo nada.


  “Ya veo.” Ella soltó una risita gutural. ¿Podrías quitarte las bragas, Lucía?


  Lucía se sonrojó. 


  “¿Perdóneme?”


   Natasha miró a su paciente con una mirada confusa. 


  “Debes estar desnuda para el examen.” Explicó.


  “¿Me darás una bata de hospital o algo así?” Lucía preguntó.


  La doctora le dedicó una sonrisa de disculpa.


  “Nos quedamos sin ellas, lo siento. Pero todas somos chicas, no es que tengas algo que yo no, ¿verdad?” La doctora sonrió brillantemente. “Me puedo dar la vuelta si quieres.”


  “Me gustaría, sí.” Murmuró Lucía.


  La doctora puso sus manos en los bolsillos de su chaqueta e hizo lo prometido. 


  Por supuesto, Lucía miró su culo. ¡Dios, el trasero de esta mujer también era perfecto! Se preguntó si había alguien que trabajara en este consultorio médico que no fuera perfecto.


  Cuando Lucía se quitó la ropa interior, puso su sujetador y bragas junto a su ropa doblada. 


  Había notado que sus bragas estaban mojadas, luego de su reunión previa con la Sra. Enfermera Sexi. 


  La chica se tumbó en la camilla del hospital y cruzó las piernas a la altura del tobillo. 


  “Ahora puede darse la vuelta, doctora.” Dijo en voz baja. Lucía no tenía idea de cómo comportarse en estas citas.


  Su cara ardía con la vergüenza de estar completamente desnuda frente a una persona por primera vez. 


  La doctora no dijo nada, levantó una ceja y miró el cuerpo de Lucía de forma natural.


  Se puso los guantes y se acercó a su paciente rubia. 


  “Te tocaré ahora, ¿de acuerdo? Dime si te sientes incómoda.”


  Lucía asintió en silencio. Esperaba que la doctora no notara cuánto respiraba.


   La mujer fue a la camilla y se detuvo junto a Lucía. Sus dedos enguantados continuaron tocando suavemente los senos de Lucía. Los ojos de la joven se cerraron ante la dulce sensación. 


  La doctora ejerció cierta presión aquí y allá antes de pasar al otro seno de Lucía. La joven se mordió el labio inferior.


  Sabía que no debería haber reaccionado de esta manera al toque de la doctora, pero no pudo evitarlo.


  Le encantaba la sensación de ser tocada por los dedos expertos de Natasha. 


  “¿Te dolió?” Preguntó la doctora, su voz era más ronca y profunda que antes.


  “No.” Exclamó Lucía.


  Se dio cuenta de cómo sus pezones se habían endurecido después de recibir atención de las manos de la doctora.


  “Bueno ok.” La mujer sonrió.


   Se quitó los guantes y los tiró antes de ponerse un par nuevo. 


  “Pon tus piernas sobre los soportes, por favor. Ahora examinaré la parte inferior de tu cuerpo.”


  Lucía hizo lo que dijo, haciendo una mueca cuando el aire frío golpeó su ya sensible vagina mientras extendía sus piernas. 


  Notó el brillo entre sus piernas y rezó en silencio para que la doctora no viera lo mojada que estaba.


  La doctora se sentó en su silla de exploración y se acercó al cuerpo de Lucía. 


  “Comencemos, ¿está bien? Nuevamente, si te sientes incómoda y quieres que pare, avísame, ¿de acuerdo?”


  Lucía asintió con la cabeza. 


  “Todo bien…”


  La chica rubia contuvo el aliento al sentir los dedos de la mujer tocando el área vaginal. La doctora extendió los pliegues de Lucía y le mostró a la joven una sonrisa encantadora.


  “Usaré este hisopo de algodón para recolectar algunas muestras, ¿de acuerdo? Solo para detectar infecciones o, en el peor de los casos, cáncer.”


  Lucía asintió, sin confiar en hablar. Solo podía prestar atención a la forma en que la mujer tocaba suavemente sus partes privadas. 


  Lucía jadeó suavemente cuando sintió la bola de algodón entrar en sus pliegues. La doctora lo frotó contra las paredes de su cuello uterino antes de extraerlo.


  “Buena niña.” La mujer sonrió mientras su mano acariciaba ligeramente el exterior de la vagina de Lucía.


  La chica cerró los ojos mientras inhalaba bruscamente. 


  Volvió y se quitó los guantes otra vez. 


  “De acuerdo, Lucía. Tiempo para el examen final.” Dijo la doctora.


  “Insertaré dos dedos mientras uso la otra mano para presionar la parte inferior del abdomen, ¿de acuerdo? Esta prueba es para asegurarse de que tus órganos internos estén en su lugar. ¿Todo bien?”


  “Sí, doctora.”


  Lucía asintió con la cabeza. La chica rubia cerró los ojos y esperó ansiosamente a ser tocada. 


  Lucía nunca había sido tocada por ninguna otra mujer, por lo que no tenía idea de cómo sería. 


  Solo podía esperar que no doliera tanto como decían sus amigas. la doctora regresó, esta vez sin utilizar guantes.


  “Se me acabaron los guantes, pero ya le he pedido a Rosy que traiga más. ¿Está bien si te toco sin guantes? Te prometo que mis manos están limpias.”


  Ella le sonrió de nuevo y Lucía asintió en silencio. La doctora se paró entre sus piernas y lentamente insertó dos dedos largos dentro de la chica.


  Se metieron fácilmente en Lucía, que se había bañado en flujos por completo mientras ella examinaba su pecho. 


  La mujer movió sus dedos alrededor de sus paredes internas, la otra mano tocó a Lucía en la pelvis. 


  Tuvo que cerrar los ojos y morderse el labio con fuerza para evitar hacer ruido.


  “¿Cómo te sientes?” Preguntó la doctora. Los ojos de Lucía se cerraron.


  “Oh… se siente… tan bien.” Gimió la chica rubia.


  Cuando se dio cuenta de dónde estaba y de lo que estaba sucediendo, Lucía habría querido abofetearse.


  “Quiero decir, me siento bien.” La verdad era que nunca se había sentido tan bien antes, y la doctora ni siquiera movía mucho los dedos.


   La mujer empujó sus dedos completamente dentro de Lucía y los curvó ligeramente, golpeando en un punto dulce que hizo que los ojos de la chica giraran detrás de su cabeza. 


  Cuando la doctora repitió esa acción, Lucía no pudo detener el fuerte gemido que salió de su boca a tiempo.


  Su cara ardía de vergüenza. Estaba segura de que la doctora la echaría.


  Cuando Lucía abrió los ojos, vio a la doctora mirándola con una mirada depredadora. Sus fríos ojos verdes parecían un poco más oscuros mientras sus pupilas estaban ahora dilatadas.


  Su penetrante mirada hizo que el corazón de Lucía latiera más rápido. La doctora le volvió a meter los dedos, con los ojos todavía pegados. 


  La otra mano ahora se movía ligeramente hacia arriba, rozando ligeramente la piel de Lucía con sus largas uñas. 


  Lucía apretó sus abdominales ante la deliciosa sensación. 


  Natasha retiró lentamente sus dedos hasta que solo las puntas de sus dedos estuvieron dentro de Lucía. 


  La joven se quejó casi por la ausencia de contacto, sin embargo, la doctora tardó solo un segundo en reinsertar sus dedos, esta vez con más fuerza.


  Comenzó a bombear dentro y fuera del coño de Lucía, provocando fuertes gemidos de la chica acostada en la camilla.


  “¿Te gusta?” La doctora preguntó con voz ronca.


  Su voz rezumaba sexo y Lucía solo pudo asentir en respuesta. Estaba segura de que no era en absoluto lo que debería ser un examen ginecológico, pero no se quejaría. 


  Le gustaba más que el examen convencional. Natasha retorció los dedos hacia Lucía, haciendo que la chica sintiera placer, y estiró los dedos de los pies.


  “Dios, amo cuando vienen vírgenes como tú.” La doctora guió su mano libre hacia el pecho duro de Lucía, apretándolo suavemente.


  La chica gimió cuando la doctora le pellizcó el pezón endurecido con el pulgar y el índice.


  Natasha no apartó la mirada de Lucía, incluso cuando la chica rubia cerró los ojos por la deliciosa sensación de ser tocada. 


  Sus dedos se movieron hábilmente dentro del húmedo coño de Lucía, deslizándose fácilmente dentro y fuera, mientras la chica estaba tan húmeda que sus jugos gotearon sobre las hojas de papel que yacían en la camilla. 


  Natasha se llevó los dedos a los nudillos y los dobló ligeramente, tocando a Lucía en un punto que enviaba una oleada de electricidad a su cuerpo. Todo esto fue suficiente para que la chica disfrutara. 


  Sus piernas se agitaron cuando la magnífica sensación de tener su primer orgasmo se apoderó de todo el cuerpo y la mente. Lucía habría jurado que había visto las estrellas detrás de sus párpados.


  Abrió los ojos azules y miró a la doctora, que tenía una sonrisa salvaje.


  “Eres aún más hermosa cuando te corres.” Dijo la mujer antes de inclinarse para presionar un beso fuerte en los labios de la joven.


  Lucía se sorprendió, pero aceptó ese beso de inmediato. Sus labios se movieron en un baile lento y sensual, dejando una sensación de hormigueo en la boca de Lucía.


  La doctora pasó la lengua por el labio inferior de la chica, casi pidiendo permiso para entrar. Lucía respondió abriendo la boca y chupando los labios de mujer.


   Lucía pudo haber sido virgen hasta hace unos minutos, pero era una experta en besos. Ser una buena besadora era una de las cosas de las que estaba más orgullosa. 


  Lucía frotó la lengua de la mujer con la suya y se ganó un lamento de Natasha.


  Su beso se interrumpió gradualmente a medida que la doctora se alejó, depositando un último beso en los labios de la chica más joven antes de comenzar a darle pequeños besos en el cuello.


  La estudiante universitaria solo podía esperar que Natasha no le dejara marca.


   Sus pensamientos se eclipsaron cuando sintió sus suaves labios envolverse alrededor de su sensible pezón, esta cálida sensación despertó un fuerte gemido de Lucía. 


  La doctora chupó su pecho hasta que Lucía gimió de placer, queriendo más.


  Lucía agarró el cabello negro de la doctora con una mano y presionó la cara de Natasha contra su pecho, casi pidiéndole a la mujer que la lamiera para siempre.


  Dios, nunca había experimentado algo mejor. O al menos eso fue lo que pensó hasta que la doctora se alejó y regresó entre las piernas de Lucía, bajando la boca hacia el centro de goteo de la chica.


  La chica rubia abrió mucho los ojos cuando sintió el cálido aliento de Natasha tocar sus partes más sensibles. 


  La mujer presionó un firme beso en el muslo de Lucía antes de hacer lo mismo en la otra pierna. La besó en todas partes, pero no donde Lucía más lo necesitaba. 


  “Oh Dios…”


  Lucía gimió cuando la doctora finalmente le dio un ligero beso en el coño. Natasha tocó el mechón de vello púbico cortado con la punta de la nariz antes de sacar la lengua y rodear el clítoris de Lucía.


  Esta acción causó un fuerte gemido de la chica. Lucía ni siquiera podía preocuparse de que todo el edificio pudiera escuchar sus fuertes gemidos, lo único que le importaba era la sensación de Natasha lamiendo su coño con la experiencia de alguien que ya lo había hecho un millón de veces. 


  Su lengua subía y bajaba por sus pliegues, a veces deteniéndose para chupar su clítoris y otras veces para lamer su entrada. Ahora esto era lo mejor que había experimentado.


  La doctora deslizó dos largos dedos en el coño de Lucía mientras seguía lamiendo el clítoris de la chica con cuidado.


  Lamió cuidadosamente mientras sus dedos se movían hábilmente dentro de la chica, cerrándose ligeramente para despertar los dulces sonidos que Lucía hacía cada vez que golpeaba el punto G. 


  Natasha aceleró su paso follando a la joven con sus dedos. La mano golpeaba contra el coño mojado de la chica y sus gritos resonaron en la habitación. 


  Lucía gimió ruidosamente cuando la mujer se separó por completo. No tenía idea de por qué se detuvo y la falta de contacto en su coño palpitante casi hizo llorar a la chica.


   Abrió los ojos y levantó la parte superior del cuerpo, apoyando su peso sobre los codos. 


  “Qué pasó…” Su voz era ronca por la emoción.


  “Ponte de rodillas.” Ordenó Natasha. Su voz autoritaria la hizo obedecer de inmediato.


  La joven hizo lo que dijo, ignorando cómo le temblaban las extremidades después del orgasmo. Ansiaba el toque de la doctora… por suerte, no tuvo que esperar mucho.


  La doctora puso sus manos en las caderas de la chica y pronto reanudó sus acciones, enterrando su rostro en el coño goteando de Lucía; ella lamió y chupó el coño.


   La reacción de Lucía ante el toque de la mujer fue sacarle el culo, tratando de eliminar el espacio entre su coño y la boca de Natasha. 


  La doctora movió una mano desde la cadera de la chica hasta su trasero, tocando su piel suave.


  Lucía gimió en voz alta, indicando que le gustaba el toque en el culo. 


  Luego, la doctora procedió a retirar su mano, solo para colocarla con fuerza en el trasero de la chica, dándole una palmadita y haciendo que Lucía gimiera aún más fuerte que antes.


  Su reacción fue sorprendente incluso para ella. Lucía no tenía idea de que le gustaran las nalgadas, pero la forma en que su coño se apretó alrededor de los dedos de Natasha mientras la abofeteaba era una prueba clara de esto. 


  A Lucía le encantaba que le pegaran. Sacudió el culo sensualmente y giró la cabeza para mirar por encima del hombro. Mirando a Natasha con ojos oscuros, Lucía se lamió los labios. 


  “Hazlo de nuevo.” Dijo suplicante.


  La doctora, que había apartado la cabeza del coño de la joven, le devolvió la sonrisa. Abofeteándola nuevamente, aplicando más presión esta vez. Lucía gimió.


   Natasha la abofeteó dos veces más antes de bajar los labios a la región enrojecida y besar con la boca abierta en el lugar que acababa de azotar. 


  Lucía apenas tuvo tiempo de procesar el frío que los labios de Natasha liberaron sobre su piel ardiente antes de que la mujer volviera a meter dos dedos en su entrada húmeda. 


  Natasha la tocó sin piedad, agregando un tercer dedo, hasta que Lucía explotó casi gritando de placer. 


  Las estrellas que había visto anteriormente habían regresado y la chica sabía que estaba cerca de otro orgasmo. 


  Cuando Natasha la abofeteó una vez más, Lucía dejó caer la cabeza mientras una ola de placer inundaba su cuerpo. 


  Se retorció mientras montaba su orgasmo, por tercera vez cuando sintió los dedos de Natasha aún enterrados profundamente en su sensible coño.


   Su momento mágico se interrumpió cuando la puerta del estudio se abrió y el corazón de Lucía dejó de latir. 


  En medio de su encuentro sexual, la doctora no había cerrado la puerta con llave, y ahora, la enfermera Rosy obviamente había entrado.


  “Te traje guantes.” Le dijo a la doctora, con los ojos pegados al cuerpo desnudo de Lucía. “Pero veo que ya no los necesitas.”


  “Cierra la puerta y ven aquí.” La invitó la doctora.


  Lucía, que había intentado lo mejor que pudo recobrar la compostura, observó con la boca abierta cómo la enfermera Rosy cerraba la puerta con llave y cruzaba la habitación hasta que se acercaba a la doctora.


   Las dos mujeres comenzaron a besarse apasionadamente, sus manos deambulaban una sobre el cuerpo de la otra. 


  Rosy y Natasha eran realmente dos de las mujeres más bellas que Lucía había visto y verlas besarse de esa manera se sintió como morirse y haberse ido al cielo.


   La chica rubia se sintió excitada otra vez. Su respiración se volvió errática cuando su coño palpitó y se apretó sin control.


  Recordando que tenían una tercera acompañante, las mujeres terminaron sus juegos y volvieron a la normlidad simultáneamente, y una sonrisa apareció en sus hermosos rostros.


  Lucía suspiró y se preguntó por qué habían tenido tanto efecto en su cuerpo cuando ni siquiera la tocaban.


  “Dios, ¿puedo probarte?” Dijo Rosy mientras cerraba los ojos. Lentamente se quitó los pantalones, revelando su cuerpo tonificado.


  Lucía casi se babea al ver su pecho redondo. Notó un enorme tatuaje de dragón en el costado del cuerpo de Rosy que hizo que la enfermera fuera aún más sexi. 


  “Pero debo decir que estoy bastante decepcionada. Me hubiera gustado tomar tu virginidad.”


  “Bueno, todavía hay mucho que puedes hacer con ella.”


  Natasha se encogió de hombros. La sonrisa de Rosy creció cuando se acercó a una Lucía sin aliento.


   Lo primero que hizo fue agacharse para presionar sus labios contra la joven. 


  A diferencia del beso con la doctora, este beso fue más lento, más dulce; Lucía incluso se atrevió a pensar que este beso era casi romántico.


  Sus labios se deslizaron suavemente uno contra el otro, sus lenguas ocasionalmente hicieron contacto. 


  Lucía gimió cuando se separaron, y Rosy puso sus labios en su mejilla roja hasta llegar a la oreja de la chica. 


  La enfermera mordisqueó el lóbulo de la oreja, obligando a la chica a cerrar los ojos de placer. La boca de Rosy era ardiente contra su piel sensible. 


  Mientras se besaban, la mano de Rosy había llegado al centro de Lucía, frotando suavemente el clítoris de la chica con el pulgar mientras entraba en su apretado agujero con dos dedos. 


  Rosy gimió, 


  “Está tan jodidamente apretado.” Susurró contra el oído de Lucía, y su cálido aliento hizo que la chica temblara. “Y sabes tan jodidamente bien. Quiero lamer tu coño hasta que grites mi nombre.”


  Lucía no pudo reprimir el lamento que escapó de sus labios cuando escuchó las palabras de la mujer.


  Rosy volvió a besar sus labios antes de bajar por el cuerpo bronceado de Lucía. Su primera parada fue en el pecho de la chica. 


  Rosy no perdió el tiempo envolviendo sus labios alrededor del duro pezón rosado, chupándolo y lamiéndolo hasta que Lucía curvó los dedos de los pies como muestra de lo mucho que le gustaba. 


  La chica dejó escapar un gemido gutural cuando Rosy pellizcó con fuerza su sensible pezón. Rosy detuvo su juego y continuó su camino hacia el sur.


   Una vez que alcanzó su objetivo principal, el coño rosado de Lucía, la enfermera comenzó a lamer y chupar como si su vida dependiera de ello. 


  Rosy dio un fuerte gemido cuando dio un paso adelante, pasando la lengua arriba y abajo de la grieta de Lucía, bebiendo el delicioso líquido de la chica. 


  La chica más joven solo podía imaginar lo bueno que era; antes, la doctora la había devorado con avidez, ahora la enfermera Rosy estaba haciendo lo mismo, y con más entusiasmo.


  Pensando en la doctora, Lucía abrió los ojos y buscó en la habitación, tratando de localizar a la mujer.


  Encontró a Natasha sentada en una silla en la esquina de la habitación, con la mano metida en los pantalones, probablemente tocándose, a juzgar por las muecas que estaban dibujadas en su rostro y el movimiento de su mano.


   Rosy sopló contra la piel hormigueante del coño de Lucía antes de presionar su boca sobre él, lo que la volvió loca. 


  “Dios, Rosy.” Gimió en voz alta, pasando los dedos por el cabello rojo de la mujer y presionando su cara contra su coño.


  Rosy metió dos dedos en su coño mojado y, poco después, Lucía comenzó a disfrutar por tercera vez esa tarde. 


  La enfermera no volvió la cara incluso cuando la chica rubia se retorció alegremente; en cambio, continuó lamiéndole el coño hasta que Lucía terminó de correrse.


  Lucía apartó la cara de Rosy con una mano temblorosa. Nunca antes había experimentado un placer tan intenso, pensó que explotaría si la mujer la continuaba comiendo de esa manera.


  Rosy se secó los labios con el dorso de la mano. Se acercó a Lucía hasta que sus caderas desnudas estuvieron al ras de las de la chica y se inclinó para besarla nuevamente. 


  La chica rubia gimió cuando se probó en los labios de Rosy.


   ‘Por eso la gente lame el coño’, pensó. 


  Su sabor no era exactamente dulce, pero tampoco era malo. 


  Fue un sabor exquisito y agradable. Lucía se preguntó a qué sabrían las otras mujeres y, de repente, no había nada que quisiera más que lamer a cada una de ellas.


   Cuando Rosy intentó escapar, Lucía se levantó, sin dejar que sus labios se separaran. La mujer se rio entre dientes contra sus labios. 


  “Veo que disfrutaste probarlo, ¿eh?” Rosy sonrió. “¿Quieres probarme?”


  Lucía asintió con avidez, sin siquiera molestarse en ocultar su emoción. 


  No todos los días se encontraban dos mujeres calientes como la doctora y su enfermera, que querían tener relaciones sexuales con Lucía, y por lo tanto ella quería hacer lo que fuera permitido. Quería lamerlas, quería chuparlas, quería follarlas…


  Rosy se colocó contra el muslo de Lucía, frotando su coño contra la piel suave. Lucía hizo lo mismo. 


  Se frotó tratando de obtener la mayor fricción posible, echó la cabeza hacia atrás cuando la deliciosa sensación superó sus sentidos. 


  La mujer detuvo sus movimientos y comenzó a arrodillar a la chica, arrastrando su coño hacia la cara de la chica.


   El aroma natural de la mujer invadió las fosas nasales de la chica rubia que gimió al ver su coño mojado y sin pelo goteando sobre su rostro. 


  Antes de que Rosy pudiera deslizar su cuerpo sobre la boca de la chica, Lucía se inclinó y se zambulló en el charco de humedad cálida que tenía un sabor celestial.


   Si Lucía hubiera sido honesta, habría tenido que admitir que había creado cierta desconfianza sobre el sexo oral. No podía entender por qué la gente quería poner la boca en las partes privadas de alguien. 


  Sin embargo, mientras chupaba el coño deliciosamente húmedo de Rosy, solo podía castigarse por nunca haberlo hecho antes. 


  Era lo mejor que había probado en su vida, y Lucía ya podía decir que se volvería adicta a él en poco tiempo.


  Mientras Lucía se estaba perdiendo disfrutando de la sensación del coño de Rosy contra su cara y contra su lengua, la chica rubia no se dio cuenta cuando la doctora se acercó a ella, usando solo una correa con una polla unida al centro.


  Era una réplica beige de un pene demasiado grande y Lucía se estremeció cuando sintió que su punta se frotaba contra su coño.


  La doctora frotó el pene arriba y abajo del coño de Lucía, alineando toda la longitud con los jugos de Lucía.


   La chica rubia gimió ante la sensación del juguete frotando su coño así. 


  Rosy comenzó a mover sus caderas exactamente cuando la doctora se colocó contra el coño de Lucía, deslizando lentamente la gran polla dentro de la chica. Los ojos de Lucía giraron hacia atrás. 


  No sabía qué la excitaba más: Rosy presionándole el coño en la cara o Natasha follándola con un pene falso. La primera comenzó a gemir más fuerte cuando sintió su clímax. 


  Esta última, después de haberle dado a Lucía tiempo suficiente para adaptarse al tamaño de su miembro, comenzó a golpearla lentamente.


  Lucía nunca había sentido una polla en su coño, la mezcla de dolor y placer la abrumaba.


  No sabía cuánto placer podía experimentar un ser humano de una vez, pero Lucía estaba bastante segura de que iba a descubrirlo.


  Rosy presionó aún más contra su boca, la chica rubia nunca separó su cara del coño de la mujer.


  La mano de la enfermera se arrastró hacia el clítoris de Lucía, masajeándolo y pellizcando la piel sensible mientras la doctora aceleraba el ritmo, golpeando el apretado coño de Lucía como un martillo neumático.


  Los gemidos de la chica aumentaban cada vez que las caderas de la doctora entraban en contacto con las de ella, los sonidos se mezclaban con el inconfundible ruido de la piel golpeándose.


  Con Rosy y Natasha estimulando sus partes privadas, Lucía no tardó mucho en venirse. Esta vez, sin embargo, la chica sintió que su cuerpo expulsaba mucho líquido y se sonrojó ante la idea de estar tan emocionada.


  “Disfruta de nuevo.” Gimió Natasha mientras golpeaba su polla de plástico aún más fuerte en el coño de Lucía.


  Rosy, que había salido de la boca de Lucía y le lamía el pecho, levantó la cabeza. Sus labios estaban hinchados y brillantes. 


  “Eso es bueno.” Dijo Rosy antes de agacharse para besar a Lucía.


   La chica rubia ya había notado que a Natasha no le gustaba besar como Rosy. 


  La mujer prefería follar a Lucía en lugar de perder el tiempo haciendo algo tan íntimo como el beso. 


  No es que Lucía se estuviera quejando. Se imaginó que se había ganado la lotería con estas dos.


  Una mujer era romántica mientras que la otra era salvaje en la camilla. 


  “Déjala.” Ordenó Natasha.


  “Quiero que me montes.” Lucía gimió ante las palabras.


   Nunca se había considerado realmente una persona sexual, pero no pudo evitar estar emocionada después de escuchar a Natasha siendo tan explícita y dominante sobre lo que quería. 


  Rosy obedeció en silencio, deteniéndose solo para tomar la última larga lamida de coño de Lucía antes de que la chica se bajara por completo. 


  “Joder, está tan mojado que ni siquiera necesito lubricante, ¿ves?”


   Lucía se levantó de la camilla y Natasha procedió a acostarse donde había estado solo unos segundos antes. 


  Se colocó sobre la mujer y se giró para mirar por encima del hombro.


  Observó a Rosy asentir con avidez en respuesta a las palabras de Natasha y se inclinó para morder la suave piel del trasero de Lucía, que gimió fuertemente ante la sensación.


   Hoy definitivamente estaba aprendiendo muchas cosas nuevas sobre sí misma. 


  Lucía había alineado su coño con la punta de la polla de Natasha antes de bajar su cuerpo muy lentamente, cerrando los ojos sobre lo lindo que era llenarlo con el enorme juguete sexual. 


  Esperó un momento hasta que su coño se ajustó a su tamaño antes de que ella comenzara a mover sus caderas con movimientos circulares. 


  Natasha se sentó y comenzó a chupar los senos de Lucía cuando la chica dio el paso y comenzó a montar más rápido. 


  La doctora movió sus manos sobre el firme trasero de Lucía y apretó su trasero antes de abofetearlo profundamente. La chica giró la cabeza hacia un lado y permitió que Rosy besara sus labios hinchados. 


  No mucho después, Natasha separó la boca del pecho de Lucía y se unió a su beso. Lucía nunca había besado a dos personas al mismo tiempo antes, así que todo fue extraño al principio.


   Las tres mujeres no tardaron mucho en establecer un ritmo perfecto, besándose y chupándose la lengua hasta quedar sin aliento. 


  Todo era tan hermoso que Lucía se preguntó por qué había vivido los primeros 20 años de su vida sin experimentarlo. 


  Ella pudo haber tenido relaciones sexuales durante años, pero sus inseguridades la habían retenido todo este tiempo. 


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por esas estrellas detrás de los párpados con los que ya se había familiarizado.


  Pasó las uñas sobre la espalda de Natasha cuando una ola de placer la golpeó. 


  La mujer no había dejado de golpearla incluso cuando llegó a la cima y Lucía estaba segura de que comenzaría a llorar en cualquier momento, dado lo indescriptiblemente bien que se sentía.


  Su triple beso terminó y Lucía bajó la frente sobre el hombro de la doctora. Su respiración era irregular y su cabeza daba vueltas.


  Lucía no sabía si podría volver a caminar mientras sentía temblar sus piernas. 


  Después de haber tenido tantos orgasmos en una tarde, su energía se había agotado y Lucía se preguntó cuándo podría volver a moverse. 


  Cerró los ojos cuando Rosy se frotó suavemente la espalda y le dio un casto beso en la frente. 


  El único pensamiento en la mente de Lucía era que, incluso en un millón de años, nunca hubiera imaginado que su cita sería así; siendo follada por su ginecóloga mientras la enfermera la besaba hasta quedarse sin aliento.


   Lucía ahora entendió a qué se refería Carla cuando dijo que era importante cuidar su salud vaginal, por lo que la chica rubia hizo una nota mental para hacer otra cita lo antes posible. 


  Pensando en Carla, Lucía sonrió. No podía esperar para mostrarle a su compañera de cuarto lo saludable que estaba.


   


   


  Historia 4:

La Asistente


   


  Salió del ascensor y examinó el vestíbulo del tercer piso. Sabía que su padre pensaba que le hacía un favor al conseguirle un trabajo en la compañía de su mejor amigo, Alessandro. 


  Pero no se imaginaba en el lío que la estaba metiendo.


  “¿Puedo ayudarte?” Alguien la llamó, y Emma miró a dos secretarias rubias sentadas detrás de un enorme escritorio de madera de cerezo. 


  “Estoy aquí para ver a Alessandro Brandi. Me está esperando.”


  Emma sonrió, y caminó por un amplio pasillo a la derecha, presionando las manos contra su falda corta, negra y ajustada por encima de las rodillas. 


  La había combinado con una blusa azul que resaltaba sus grandes ojos del mismo color, blusa que además dejaba al descubierto su pronunciado escote. 


  Algo a lo que Alessandro no estaba acostumbrado.


  Sus tacones resonaron en el suelo de mármol hasta que se detuvo frente a la puerta de la oficina de Alessandro.


  Desde que tuvo problemas con su familia, luego de arruinar su casa en la playa durante una fiesta, Emma sabía que su padre la mantenía al margen.


  Había optado por no continuar sus estudios universitarios como estaba previsto, así que pasó un año viajando por Europa con dos amigas malgastando una fortuna.


  Su familia tenía mucho dinero, y su madre siempre le había recomendado que disfrutara de la vida antes de comprometerse con algo serio.


  No es de extrañar que sus padres estuviesen próximos a separarse, debido en parte a la influencia contradictoría que cada uno ejercía sobre ella.


  La fiesta en la casa de la playa había sido la gota que colmó el vaso.


  La casa fue destruida por un incendio y tomó mucho trabajo y mucho dinero restaurarla al estado en el que se encontraba antes del accidente.


  Ella debía pagar todos los daños que había ocacionado con este trabajo, pero su padre no tenía idea de lo que viviría a su hija al trabajar con Alessandro.


  Emma levantó la mano y llamó a la puerta, esperando que la voz ronca del interior le pidiera que ingresara.


  Él sonrió y la vio entrar. Emma cerró la puerta tras de sí y se detuvo para encontrarse con los ojos verdes de Alessandro.


  “Hey extraño, mírate.” Alessandro se levantó y se acercó a ella; sus ojos transitaron por las curvas de su cuerpo mientras se aproximaba.


  “Has crecido, Emma.” Dijo cuando se inclinó para besarla.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos dejándose abrazar por el amigo de su padre.


  Alessandro tenía cuarenta y dos años, pero parecía un hombre en sus treintas.


  De ojos verdes como esmeraldas, cabello negro corto y con un cuerpo esculpido gracias muchas horas en el gimnasio y a una intensa vida sexual.


  “Creo que la fiesta en la playa hizo que tu padre se volviera loco. Estaba cabreado.”


  Alessandro acomodó su propio cabello detrás de su oreja y presionó la frente contra la de Emma antes de volverla a besar.


  “Él nunca te enviaría aquí si supiera de nosotros.”


  “Lo sé. Me tomó todo mi arte actoral parecer sorprendida cuando me manifestó sus intenciones. Pero, ¿Qué puedo hacer?” Preguntó Emma, dejando que los recuerdos de su relación con Alessandro la inundaran.


  Ella lo conocía de toda la vida y lo consideraba casi como un a tío, sin embargo, siempre hubo algo que brillaba bajo la superficie.


  Fue en su cumpleaños número 19, después de celebrar en su restaurante favorito, que se había acostado con Alessandro por primera vez.


  Él la llevaba a casa, y quizás, al sentirse extasiada por haber bebido varias copas de champán, lo besó en el auto.


  Terminaron enredados en el asiento trasero, estacionados en una calle lateral, follando furiosamente como animales.


  Esto sucedió unas cuantas veces más, hasta que sus reuniones furtivas se interrumpieron cuando Emma viajó al extranjero durante un año.


  Ahora todo aquello volvía a ella, y su boca clamaba por ser atendida.


  Emma deslizó sus brazos alrededor del cuello de Alessandro y sintió como sus manos la apretaban salvajemente mientras sus lenguas se juntaban en una danza frenética.


  Sabía que no podría detenerse cuando la pasión se apoderaba de ella. De pronto se encontró sentada sobre el escritorio con él encima luchando contra su falda, cosa que la hizo reír.


  “No pensaste que te lo pondría tan fácil, ¿Verdad?” Dijo y se apartó sin dejar de sonreír.


  “Sé que puedo hacerlo.” Pero ambos se sobresaltaron cuando alguien llamó a la puerta.


  Emma se bajó del escritorio mientras Alessandro retrocedía. Rápidamente se ajustó la blusa y se pasó la lengua por los labios para eliminar cualquier rastro de maquillaje fuera de lugar.


  Realizar esta acción era algo habitual desde aquella primera vez con Alessandro.


  “Marco. Buenos días. Tienes que estar aquí para conocer a mi nueva asistente.”


  ‘¿Asistente?’ Emma se volvió con una sonrisa encantadora y se encontró con un hombre mayor que la miraba sin disimular un poco el deseo que le provocaba su cuerpo.


  “Buenos días, Marco. Mi nombre es Emma.” Se dieron la mano y el recién llegado miró un par de veces a Alessandro y a la chica.


  “Marco es el jefe de relaciones públicas aquí en la empresa. Es un gran trabajo.”


  La compañía de publicidad de Alessandro era una de las más grandes del país, y Emma sabía que era una buena oportunidad profesional el estar allí, independientemente de Alessandro.


  “¿Cómo consigues ayuda de una persona como ella? ¿Quieres contarme alguno de tus secretos?” Preguntó Marco mientras Emma se reía, intuyendo perfectamente lo que éste pensaba.


  “Emma es una vieja amiga. No fue difícil reclutarla y, además, es muy inteligente.” Respondió Alessandro y Marco asintió un momento antes de proseguir.


  Le informó a Alessandro que la razón por la que había venido a verlo era para hablar de negocios.


  Emma aprovechó para abandonar la habitación, con la excusa de ir a tomar un café.


  “¿Quiere uno, Sr. Brandi?” Preguntó mientras llegaba a la puerta, volviéndose para ver que ambos hombres le miraran el trasero.


  “Sí, gracias, un macciato.”


  Ella asintió y cerró la puerta, caminó por el pasillo hasta la zona del bar bien surtida con varias máquinas de café y tazas.


  Había dos neveras grandes y algunas máquinas expendedoras de alimentos, supo que podía comer algo allí si no tenía ganas de ir a uno de los muchos restaurantes que rodeaban el edificio.


  Emma hizo el café primero, tomando una taza limpia de la despensa.


  Preparó una jarra de leche y cuando todo estuvo en la bandeja, se dispuso a llevarlo a la oficina.


  Marco estaba en la puerta de la habitación, listo para abrirla y dejarla pasar.


  Ella le agradeció con una sonrisa coqueta. Alessandro se encontraba sentado en su escritorio y alzó la vista una vez que Marco cerró la puerta cuando se marchó.


  Emma dejó su café y lo miró antes de decir: “Si no funciona aquí en tu oficina, ¿Puedo ser la secretaria de Marco?… Por cierto, ¿Soy tu asistente?”


  Alessandro tomó un sorbo de café y dejó que pasaran unos segundos antes de responder: “Sí. Necesito ayuda con los correos electrónicos, la programación y las citas.”


  Alessandro le indicó que se sentara y Emma lo hizo.


  “También necesito que hagas ciertas cosas, como mostrarme esas dulces tetas tuyas. Creo que ahora son más grandes que antes. Han pasado casi dos años.” Emma estuvo de acuerdo y comenzó a desabotonar su blusa.


  Cuando se vistió esa mañana, eligió a propósito un sostén de encaje color crema que exaltaba la belleza de sus senos.


  Cuando estuvo libre de la blusa, deslizó una mano entre sus pechos y jugó con uno de sus pezones.


  No sabía a dónde la llevaría este trabajo, pero estaba feliz de estar allí en ese momento.


  Nadie la había follado como Alessandro.


  “Mierda, eres hermosa, Emma.” Alessandro se humedeció los labios y miró la computadora.


  “Tengo una videoconferencia en aproximadamente una hora. Podemos divertirnos y relajarnos un poco antes.”


  Emma sonrió y movió su mano hacia el otro pezón.


  “Ven aquí, y hagamos algo.”


  Alessandro bebió tranquilamente su café antes de levantarse para ir al sofá junto a su escritorio.


  Emma se sentó en su regazo y Alessandro puso las manos sobre sus pechos firmes.


  Alessandro comenzó a tocarla suavemente y poco después la hizo arrodillarse con la cara entre sus piernas colocándola frente a su dura polla.


  Emma comenzó a chupar y lamer esa polla con entusiasmo, a mordisquear y saborear la punta hasta que Alessandro gimió de placer mientras vertía su creampie caliente en la carnosa boca de su asistente.


  Fue una forma placentera de aliviar el estrés. Emma se pasó la lengua por los labios hinchados y se puso de pie aún con la blusa desabotonada.


  Volvieron con calma al escritorio y Alessandro le mostró a Emma el programa de correo electrónico, el calendario de citas y la central telefónica.


  Emma ya había tenido experiencia laboral antes, por lo que se sentía familiarizada con todo aquello.


  “Tengo que responder a esa videollamada. No creo que sea necesario para los presentes en la conferencia el vernos en desorden.”


  Emma lo sintió presionar sus labios contra su cuello y cerró los ojos por un momento.


  Cuando se apartó, Emma enganchó su sostén antes de ajustarse la blusa.


  “Estaré en mi oficina organizando todas las cosas con las que necesite trabajar.” Dijo ella, le dedicó una sonrisa seductora y observó cómo Alessandro se ajustaba también la ropa.


  Su oficina era una versión más pequeña de la de su jefe, con un escritorio y las mismas computadoras.


  Había una gran ventana que daba a la ciudad.


  Emma observó su nuevo lugar de trabajo durante un rato. Pasado un tiempo Alessandro pidió el almuerzo y comieron juntos.


  Emma le contó sus locas aventuras en Europa y notó algo diferente en la mirada de su jefe.


  “¿Estas bien?” Le preguntó.


  “Creo que estoy celoso. Es una nueva sensación.” Respondió este.


  “¿Te has follado a muchas mujeres desde que estuvimos juntos en mi fiesta de cumpleaños? Nunca tuvimos la exclusividad el uno para el otro, ¿Cierto?” Emma preguntó a su vez sacudiendo la cabeza.


  “No, no lo hicimos. Pero no creo que quiera compartirte esta vez. Estamos en una situación demasiado particular ahora que te tengo trabajando aquí.”


  Emma asintió pensativamente y cuando recordó lo hermoso que había sido todo entre ellos, estuvo de acuerdo con él.


  “Me parece bien. Ahora podemos pasar mucho tiempo juntos.” Dijo Emma, y se miraron el uno al otro.


  “Habiendo dicho esto, ¿Puedes quedarte hasta tarde esta noche?” Preguntó Alessandro y ella sonrió mientras respondía que le parecía perfecto.


  Les dijeron a los padres de la chica que era necesario ahondar en algunas cuestiones laborales, ya que había sido un primer día ajetreado.


  Entonces subieron a la suite de Alessandro unos pisos más arriba dentro del mismo edificio, pidieron bebidas y cuando la secretaria que las llevó se hubo marchado, Alessandro se acercó a la ventana para contemplar la ciudad y la puesta de sol sobre el río plateado.


  “Amo este lugar.” Dijo y dejó caer las llaves sobre el escritorio para acercarse a Emma.


  “Es una hermosa visión. Me gusta terminar mi día aquí.”


  Alargó la mano para agarrarle el trasero y Emma se contoneó.


  “Extrañaba tenerte cerca.” Le dijo.


  Tenían unos cuarenta y cinco minutos antes de que les sirvieran la cena y Alessandro la guió hasta un gran sofá en el centro de la sala de estar.


  Le pidió que se quitara la falda y la blusa, Emma obedeció, mirando el suelo mientras dejaba caer su ropa.


  La chica quedó cubierta solo por un conjunto íntimo que dejaba poco a la imaginación.


  Sus pezones estaban tensos contra el encaje y Alessandro se lamió los labios mientras la miraba.


  “Siéntate.” Pidió con entusiasmo mientras señalaba una pequeña parte del sofá seccional de cuero.


  Su piel clara contrastaba con la piel negra del sofá, y especialmente con los colores del sol poniente.


  Encendió la luz sobre ellos para ver con más detalle el cuerpo de su asistente a la vez que le decía que se quitara el sostén.


  Emma obedeció nuevamente, y lo dejó caer sobre la pila de ropa que se había formado.


  Miró a Alessandro mientras comenzaba a juguetear con sus pechos.


  “No cumplí tus órdenes.” Dijo Emma sintiendo el calor que cruzaba su rostro.


  “Antes en la oficina no tuve tiempo para esto, pero ahora voy a probar ese lindo coño. Quiero verte venir.”


  Alessandro se quitó la corbata y la usó para atar las manos de Emma y luego asegurarlas a una mesa detrás de ella.


  Recorrió su cuerpo con las manos para deslizarle las bragas hacia abajo y la sintió estremecerse mientras inhalaba su aroma.


  “Alguien se distrajo hoy en la oficina.”


  “Mucho.” Gimió Emma mientras separaba sus muslos, exponiendo su goteante coño al hombre que había comenzado a acariciarle el clítoris con uno de sus dedos.


  Emma arqueó la espalda y Alessandro se arrodilló para empezar a lamerla y chuparla con la lengua y los dientes.


  Aumentó la presión de su mano y mordió un poco más fuerte, mientras ella dejaba escapar pequeños gemidos.


  De pronto le intrudujo lentamente un dedo dentro del coño, complaciéndose en la manera como ella se agitaba contra él mientras seguía jugando con su clítoris.


  La llevó al límite varias veces, haciéndola jurar cada vez se detenía.


  Alessandro comenzó a mover el dedo cada vez más rápido dentro de su coño hasta que, finalmente, lo tapó con la boca.


  La chica estaba empapada por el orgasmo que había alcanzado y él la lamió lentamente mientras ella volvía a gemir.


  En ese momento, Emma estaba lista para un buen polvo.


  Él la agarró por las caderas para estabilizarla, ya que seguía con las manos atadas hacia atrás.


  La lamió una vez más y atinó su clítoris con los dientes.


  Le sacudió el coño dentro y fuera de los labios, sintiendo que los gemidos y la respiración de Emma aumentaban mientras mojaba su boca de nuevo.


  La hizo correrse una vez más y bebió todo su jugo antes de alejarse.


  Sonó el teléfono y Alessandro sonrió mientras se levantaba para contestar.


  La secretaria le indicó que había llegado la cena y éste le pidió que les subiera todo.


  No quería dejar sola a Emma. En la cocina, Alessandro se roció el rostro con agua y se secó con una toalla de papel.


  Abrió la puerta cuando escuchó sonar el timbre, agarró las bolsas y le dio al joven portero una generosa propina.


  Hacer de repartidor de comida no era parte de sus deberes laborales y Alessandro era egoísta a veces, por lo que el chico se lo merecía.


  Alessandro dejó la comida y fue a liberar a Emma de sus ataduras.


  “Cenaremos en la cocina. ¿Crees que puedes llegar allí?”


  “No lo sé. ¿Me puedes alimentar?” Preguntó Emma, riendo.


  “Te prepararé la cena. Comamos y luego terminemos lo que empezamos.”


  Alessandro se volvió para salir de la habitación, iba riendo mientras caminaba hacia la cocina.


  Tenía hambre y sabía que el descanso serviría a ambos para recuperar energía.


  Alzó la vista cuando Emma entró a la cocina vistiendo una de sus camisas de botonoes que la cubría hasta los muslos.


  “Estoy aquí.” Dijo con voz sensual tomando un sándwich con las manos fuera de las mangas remangadas.


  Alessandro colocó los platos sobre la mesa y sirvió dos copas de vino.


  Se sentaron y ella lo miró fijamente por un momento.


  “No puedo creer que esté aquí.” Pensó Emma, parpadeó y bebió un sorbo de vino.


  “Estoy trabajando para ti, y pronto me joderán si todo va bien.”


  “Y estará bien. No puedo esperar para estar dentro de ti.”


  Cogió un trozo de pollo con el tenedor y lo masticó lentamente mientras Emma miraba su plato.


  Había momentos en los que Alessandro era más consciente de la diferencia de edad que existía entre ambos, como ahora.


  Ella parecía aturdida y sonrió mientras revolvía unos espaguetis con el tenedor.


  Él sabía que, a pesar de su edad, era una mujer madura por todas las historias locas que sus padres le contaban sobre ella.


  Sabía cuánto se preocupaba por las personas cuando le demostraban que valían la pena y sabía lo bien que se comportaba en la cama, y esto era algo que nunca daría por sentado.


  Durante la cena comieron y hablaron de negocios, riéndose juntos de la mentira que les habían contado a los padres de Emma. Eso de hablar de negocios fue la parte genuina.


  Una vez terminada la cena, lavaron los platos juntos y cuando todo estuvo limpio, ella se arrodilló y le desabrochó los pantalones.


  Alessandro vio como Emma ceñía su polla con la boca. Palpitaba de deseo después de que ella la masajeara y succionara incesantemente con esa cálida y dulce boca.


  Él le agarró la cabeza y la empujó hacia adelante mientras ella gemía y se ahogaba.


  Alessandro la soltó porque estaba a punto de venirse y le pidió que se levantara.


  Emma sintió como la alzaba sobre la encimera y le separaba los muslos.


  “Estoy a punto de correrme.” Le dijo mientras ella lo veía acercarse hasta su coño.


  Emma extendió la mano para meter la polla bien dentro de ella y Alessandro la penetró con un fuerte empujón.


  Le arrancó la camisa de botones cuando ella se detuvo por un segundo.


  Ambos se perdieron entre el extasis de estar juntos de nuevo. Alessandro se quitó la camisa a su vez y tiró de ella hasta el borde del mostrador, moviéndose más profundamente mientras la besaba.


  “Mierda, ¡Estoy tan cerca!” Emma gimió mientras lo agarraba por los hombros.


  Su cuerpo se balanceaba sumiso hacia adelante y hacia atrás con el empuje de Alessandro mientras ambos gritaban.


  Deslizó una mano entre sus cuerpos para provocar su clítoris, sintiendo la llegada inmenete del semen de su jefe antes de llenarla.


  Alessandro se detuvo complacido y dejó que ambos se recuperaran, luego se inclinó para besar a su asistente.


  Él se movió para chuparle un pezón y ella pasó sus dedos por su cabello corto.


  Alessandro la atrajo hacia su cuerpo y la llevó hasta su cama, aún sin retirar la polla ya satisfecha.


  Dejó acostada a Emma para desaparecer en el baño, regresando con un paño tibio para limpiarla.


  “Esto es lo que separa a los hombres de los niños.” Murmuró mientras le separaba las piernas.


  Alessandro terminó y tiró la toalla en algún lugar al otro lado de la habitación antes de abrazarla nuevamente.


  “Te extrañé.”


  Se quedaron allí juntos por un tiempo antes de que Emma rodara sobre su espalda.


  “Debería tomar una ducha e irme a casa. Quizás se estén preguntando dónde estoy.”


  “Me uniré a ti.” Entraron al baño, se reunieron bajo el agua caliente en la espaciosa ducha.


  Emma se lavó el cuerpo y el cabello y luego se secó con una toalla.


  Se envolvió con la toalla para buscar su ropa en la sala de estar.


  Una vez vestida, buscó a Alessandro. 


  “¿Me vas a dejar a la vuelta de la esquina de mi casa? Diré que estuve con Rachele y fuimos un rato al gimnasio. Así explicaría el cabello mojado.”


  Se miraron el uno al otro por un momento antes de que Emma recogiera sus cosas.


  Llegaron al garaje y Alessandro la ayudó a entrar en el coche mientras arrancaba el motor, ambos guardaban silencio.


  Según lo acordado, Alessandro la dejó a la vuelta de la esquina de la casa de piedra arenisca que compartía con su familia.


  La besó y ella rápidamente salió del auto.


  Emma se presentó temprano para trabajar al día siguiente, con un vestido trapecio verde suave, que Alessandro admiró cuando entró en su oficina para arreglar algunas cosas.


  “Me gusta.”


  “¿Es de fácil acceso?” Preguntó Emma mientras le obsequiaba una sonrisa maliciosa.


  “¿Quieres café? Voy a preparar algunos.”


  “Sería genial. Yo puedo pedir el desayuno si tienes hambre.” Alessandro se ofreció y ella asintió sonriente antes de salir de la habitación.


  Esperó a que ella regresara y se sentara antes de inclinarse para tomar su taza.


  “¿Cómo te fue anoche?”


  “No vi a nadie.” Emma bebió un sorbo de café y se encogió de hombros.


  “Probablemente podría haber pasado la noche fuera y ellos no me hubieran echado de menos.” Su voz era baja y él miró hacia la puerta cerrada.


  “Ahora que hemos desayunado, ¿Qué hacemos hasta el almuerzo?”


  “Me gustaría…”


  Hablaron de lo que había que hacer durante el día y mantuvieron una actitud profesional hasta después del almuerzo.


  Fueron a comer a un bistró, donde se les unieron algunos colegas a quienes Emma aprovechó para conocer.


  Sabían que era hija de un amigo de su jefe y todos querían conocerla.


  Emma siempre daba una imagen profesional y seria de sí misma, se comportaba como la mujer que la gente esperaría que fuera.


  Uno de los chicos más jóvenes inició una conversación privada con ella y, aunque su tono era amistoso, Emma se mostró abiertamente encantada con él.


  Alessandro estaba maldiciendo para sí cuando volvieron a la oficina, y Emma lo miraba con una sonrisa socarrona.


  “No me importa Sergio.”


  “No puedo creer que hayas conseguido que me pusiera celoso en el almuerzo. Tienes que seguir reglas estrictas si quieres permanecer en este lugar.” Alessandro murmuró antes de acercarse a ella.


  Emma agarró su polla y él dejó escapar un largo siseo. “Creo que necesitas calmarte. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”


  “Puedo pensar en algo.” Emma terminó debajo del escritorio con la polla de Alessandro entre los labios.


  Alessandro la sostenía por el pelo y se complacía metiendole la polla en la boca a su juven asistente cuando sonó el teléfono, justo en el momento que estaba a punto de venirse.


  Tomó el teléfono mientras disparaba una carga de semen caliente dentro de la chica.


  Alessandro logró contestar el teléfono y Emma todavía estaba debajo del escritorio cuando se detuvo: Alessandro saludaba a su padre.


  Hablaron sobre una ronda de golf que iban a preparar para el próximo fin de semana e hicieron planes para el almuerzo de ese día venidero.


  Escuchó su nombre y Alessandro le explicó sin problemas que Emma se encontraba fuera de la oficina en ese momento, pero que estaba aprendiendo rápido.


  Al final de la llamada, Emma comenzó a moverse de esa posición incómoda, pero alguien llamó a la puerta y Emma gimió mientras Alessandro la miraba.


  Le dijo a la persona que entrara. Emma sabía que nadie podía verla debajo del escritorio de Alessandro, pero era extremadamente incomado estar acurrucada allí.


  Marco se sentó luego de entrar y Emma se movió en silencio mientras Alessandro le acariciaba el cabello suavemente.


  “¿Dónde está tu adorable asistente?”


  “Tuvo que hacer fotocopias. Espero que termine pronto.” Alessandro era un buen mentiroso y Emma tuvo que contener la risa que amenazaba con escapar de sus labios.


  Los hombres charlaron un poco más antes de que Marco se fuera y la puerta se cerrara tras él.


  “Por favor, dime que puedo moverme ahora.” Siseó Emma mientras Alessandro se alejaba lentamente.


  Se arrastró hacia adelante mirando la puerta y se levantó lentamente ajustándose el vestido.


  “Eres increíble. Nadie notaría que estabas allí.” La felicitó Alessandro mientras ella lo miraba.


  “Me debes eso. Por ahora, iré al baño y luego me marcharé hasta el final del día.” Dijo Emma, Alessandro se sorprendió de esta resolución.


  La vio entrar en el baño adjunto y cerrar la puerta.


  Estaba demasiado lejos para oír nada de lo que la chica hacía. Se quedó abstraído en sus pensamientos por un rato y de pronto se preguntó si se estaría equivocando.


  La actitud de su asistente podría arrastrarlo hacia la muerte.


  Emma se había enterado, a través de la llamada telefónica de su padre, que éste se iba de la ciudad por unos días para atender ciertos negocios y que se llevaría con él a su madre.


  Su esposa lo acompañaba únicamente cuando los destinos eran divertidos, y este iba a ser un viaje de una semana.


  Emma regresó a su casa esa noche, en su automóvil para empacar.


  Le dijo al personal de la casa que se quedaría con un amigo. Volvió a la oficina de Alessandro y tomó el ascensor hasta la suite.


  Se aseguró de que ninguno de los empleados la viera, a esas horas había poco personal dentro de las oficinas.


  El edificio era enorme y Emma no conocía a nadie más que viviera allí.


  Llevó su bolso al dormitorio y colgó algunas cosas mientras doblaba otras para dejarlas en el bolso, emocionada por la idea de pasar varias noches junto a Alessandro.


  La chica comenzó a preparar una cena rápida de camarones en la cocina mientras él seguía trabajando unos pisos más abajo.


  De repente, un par de brazos rodearon su cintura, Emma se sobresaltó.


  Se volvió y escuchó: “Ahora estás en deuda por torturarme antes, me quedé necesitado y vulnerable en la oficina.”


  Emma protestó cuando Alessandro la levantó hacia la cama. Le pidió que se arrodillara y ella obedeció gimiendo al tiempo que se bajaba la falda.


  Alessandro se postró detrás de ella, y la penetró con una estocada profunda. Luego la tomó por el pelo y la hizo gritar de placer con cada embestida salvaje que le daba.


  Alessandro determinó que el sexo que estaban teniendo en el momento presente debía ser bastante duro, a Emma le encantó ya que lo disfrutaba al máximo.


  En todo caso, solo quería gritar cada vez más para exigir que siguiera follándola.


  “Toma, bebé. Te follaré duro hasta que te corras. Te follaré tan fuerte que tendrás problemas para caminar esta noche.”


  Él arqueó la espalda y empujó su polla hasta sus bolas dentro de la chica, haciéndola gritar extasiada.


  Ella jadeó fuertemente cuando el orgasmo inundó su cuerpo y la hizo temblar.


  Alessandro disfrutó enteramente en las profundidades de su asistente.


  Luego la colocó con suavidad sobre el colchón, diciéndole que le llevaría la cena a la cama.


  Comieron desnudos sobre la cama y Emma se permitió beber alguna copa de vino.


  Cuando terminaron, inmovilizó a Alessandro sobre el lecho y lo besó al subirse sobre él.


  “Emma. Te siento tan emocionada.”


  Su jefe la enganchó por las caderas mientras ella lo montaba y se movía con intenciones de guiarlo hasta la locura.


  Alessandro le aferró una nalga con la mano, apretándola con fuerza mientras ella gozaba de placer.


  Esto la hizo moverse más rápido, y él aprovechó para enterrar su rostro entre sus pechos mientras ella seguía cabalgando su polla, disfrutando y finalmente llenándose cuando llegó el turno de Alessandro para venirse.


  Al reponerse, Alessandro dijo que no era necesario limpiar los platos sino hasta la mañana siguiente.


  Estaba cansado y solo quería dormir y dejarla descansar.


  Emma programó la alarma para la mañana contigua y ambos se deslizaron bajo las mantas.


  La chica se acurrucó en los brazos de su jefe y lo besó dulcemente antes de cerrar los ojos.


  El timbre del despertador la sacó de un sueño profundo y le hizo protestar mientras se envolvía entre las mantas para no levantarse.


  Alessandro le siguió el juego, abriéndole las piernas y sumergiéndose en un mar de sábanas revueltas para saborear su tierno coño.


  “¡Oh Dios!” Emma se corrió en poco tiempo y él chupó su jugo antes de besarla por todo el cuerpo.


  Se concentró en besuquear sus pezones antes de deslizar su polla erecta dentro de ella para tomarla lenta y silenciosamente.


  Disfrutaron el uno del otro, con tranquilidad.


  Se ducharon juntos y Emma se maquilló mientras Alessandro eligía su atuendo del día.


  Él le comentó que no necesitaba usar demasiado maquillaje, pero Emma le aseguró que no lo hacía tratando de impresionar a nadie, sino por ella misma.


  Dejó que su cabello se secara en rizos sueltos y se atavió con un vestido de color ciruela que le llegaba hasta los tobillos y realzaba su curvilínea figura.


  Emma se volvió sobre sus talones y se encontró con Alessandro en la sala de estar.


  “Me iré antes y llegaré a la oficina. Ven en unos minutos y parecerá que llegas un temprano. Si todo sale bien, nadie nos verá juntos.”


  Alessandro tenía un estacionamiento privado al que ningún otro inquilino podía acceder.


  Emma echó las manos sobre la suave corbata gris de su jefe y lo atrajo hacia ella para besarlo.


  Cuando salió del ascensor privado se dirigió a su coche, deslizándose dentro y mirando a su alrededor.


  Una vez que llegó a la oficina, Alessandro se preparó un café, ya que no había tenido tiempo desayunar, y trató de sentarse en una silla.


  Escuchó voces en el pasillo y miró a través de la puerta justo para ver a Emma en compañía de uno de los internos.


  El tipo tenía más educación y experiencia laboral que ella, y también estaba haciendo un buen trabajo dentro de la empresa, sin embargo, sería fácil deshacerse de él porque no era un empleado oficial.


  Ambos rieron al separarse y Emma entró en la oficina, haciendo una pausa cuando vio la expresión de Alessandro.


  “Es ridículo que te pongas así.”


  “No me gusta la forma en que te miran.” Alessandro se molestó y se llevó el café a su escritorio.


  “No puedes esconderme en tu oficina, Alessandro. Voy a tomar un café.” Emma se fue y él la vio salir en silencio.


  Ella era joven pero atrevida, y lo mantuvo en el filo de la navaja.


  Cuando regresó, Emma cerró la puerta y se sentó frente a él.


  “Si constantemente piensas que quiero a cualquier hombre solo porque me habla, vamos por mal camino. Estaba consciente antes de venir a trabajar aquí que, si surgía algo entre nosotros, sería solo tuya. Deja de actuar como un adolescente celoso. Tú eres el que viene a dormir conmigo y con quien me despiertaré cada mañana de esta semana.”


  “Nunca en mi vida había tenido una mujer tan directa. Siempre has sido exuberante.” Le dijo Alessandro y Emma rió.


  “Siempre has sido así, incluso de niña.”


  “A mis padres nunca les gustó.” Le recordó la chica y él asintió.


  “¿Y si papá se entera?”


  “Él no, espero que no.” Alessandro no quiso pensar en ello y rechazó la idea.


  “Disfrutemos esta semana sin darle tantas vueltas al asunto.” Emma asintió lentamente mientras tomaba un sorbo de café.


  Emma pasó toda la semana con él y estuvieron mucho tiempo juntos, en la oficina y en la suite.


  Cocinaban sus cenas y aprovechaban cada rincón de la casa y la oficina para tener sexo de todas las maneras posibles.


  Emma volvería a casa cuando regresaran sus padres, pero quería quedarse con él unas cuantas noches más, con la excusa de que seguía en casa de un amigo.


  Almorzaron, cenaron y estuvieron juntos todo el día en la oficina.


  Emma estaba segura de que la gente sospechaba algo, pero no lo mencionó.


  Hacía un buen trabajo y se estaba convirtiendo en una figura importante dentro la empresa.


  Sabía por experiencias anteriores que la gente hablaba de todo.


  Unas semanas más tarde, llegó al trabajo y encontró a Alessandro al teléfono.


  Tomó un café y se sentó frente a él, esperando a que terminara.


  Cuando terminó la llamada él la miró a través de su escritorio.


  “Tus padres me invitaron a cenar esta noche, tu madre insistió mucho.”


  “¡Mierda!” Maldijo Emma acariciándose el cabello.


  “Podemos hacerlo.”


  “Tenemos que hacerlo.” Le dijo Alessandro mirándola de frente.


  Bebió un sorbo de café y lo apartó, parecía inquieto esa mañana.


  “Estaré allí alrededor de las siete. Somos solo dos compañeros.”


  Almorzaron en la oficina y luego cerraron la puerta con llave dirigiéndose directamente al sofá.


  Tenían que evitar hacer ruido y mantenerse en silencio, pero se necesitaban el uno al otro, sobre todo durante las noches.


  Se les hacía imposible estar sin tocarse o mirarse durante demasiado tiempo.


  Debían tener cuidado de esconder lo suyo a los empleados de la oficina para no filtrar nada.


  Emma dejó la oficina para irse a casa.


  Más tarde, Alessandro vestía unos jeans gastados y una camisa azul eléctrico, un atuendo casual, ya que se dirigía cenar en casa de un amigo que no le importaba lo que vistiera, además la velada sería bastante informal, igual que muchas otras que ya habían tenido en el pasado, aunque esta vez, todo parecía diferente.


  Aparcó en la calle y suspiró con profundidad. Entró al edificio saludando al portero con una sonrisa mientras se dirigía a los ascensores.


  El apartamento quedaba en el cuarto piso y Alessandro notó el lento transitar del elevador mientras subía.


  Salió y se detuvo abruptamente al notar que una mujer rubia llamaba a la puerta de sus amigos.


  La madre de Emma le abrió y la abrazó amistosamente al momento que Alessandro entraba en un estado de exasperación.


  “Mierda.” Pensó.


  Era cierta la posibilidad de que tuviera que verse frente a la mujer que se estaba follando en secreto, Emma.


  Tendría que jugar bien sus cartas esta noche y ser amable con ella, pero sin dejar que nadie notara cómo estaban las cosas.


  Tampoco podría mirarla mucho ni hacerlo de la manera en la que últimamente lo hacía, aún sabiendo que esto lo iba a lastimar.


  Esperó un momento antes de dirigirse a la puerta y llamó suavemente.


  Ésta se abrió y la rubia recién llegada se quedó allí, sonriéndole.


  “Tú debes ser Alessandro.” Él asintió, notando al instante que era una mujer maravillosa, pero sin igualar a la que él quería.


  “Soy María, amiga de Lisa desde la universidad.”


  Ella extendió la mano y él la sacudió, creyendo entrever el motivo real de esta cena.


  Alessandro se aproximó y caminó hasta el comedor donde su amigo, el padre de Emma, tomaba whisky y veía un partido de fútbol.


  Lisa sonrió cuando lo vio junto María y se acercó para abrazarlo.


  “Espero que no te importe que la haya invitado. Pensé que ustedes dos serían perfectos juntos.”


  Alessandro resistió la tentación de decirle lo equivocada que estaba y saludó a todos con amabilidad antes de sentarse.


  “¿Dónde está mi asistente?” Preguntó cuando parecía que había pasado suficiente tiempo, Lisa miró hacia el pasillo.


  “Dijo que no se sentía bien y se quedó en su habitación para descansar. Emma no quiere perder su día de trabajo mañana.”


  Su madre parecía preocupada, pero luego siguió diciéndole algo sobre su amiga.


  Esta había sido una de las cenas más largas en la vida de Alessandro, por lo incómodo que se sentía, sin embargo, logró sobrellevar la situación sin ofender a nadie.


  Subió al coche e inmediatamente le envió un mensaje a Emma.


  “¿Dónde estabas? ¿Estás enferma?” Preguntó.


  “No quería sentarme en esa mesa después de que mi mamá me dijo que María vendría. Se está divorciando, y mamá pensó que sería genial para ella el poder conocerte.”


  “Yo no quería eso, te quiero a ti.” Siguió Alessandro.


  “Me sentí un poco fuera de lugar. Solo quería dormir, ¿Nos vemos mañana?”


  “Sí, Emma. Descansa un poco.”


  Se alejó de la acera antes de darse cuenta de que María también había bajado para marcharse.


  En cualquier otra circunstancia, la mujer rubia habría sido alguna con la que seguro follaría.


  Tenía treinta y cuatro años, era hermosa y estaba separada de su marido tal como le dijo Emma.


  Lisa era una buena amiga y había creado la noche solo para que María conociera a una posible pareja, pero con esta amabilidad de su parte no sabía que había roto el corazón de su hija.


  Alessandro no durmió esa noche y se fue a trabajar temprano al día siguiente.


  Comenzó a comprobar el progreso de algunos proyectos, esperando ansiosamente a que apareciera Emma.


  Llegó unos momentos antes de la hora programada, con expresión débil y cansada.


  “¿Qué pasa?” Preguntó Alessandro.


  “Me siento cansada, pero puedo trabajar.” Sus palabras vinieron con una pequeña sonrisa.


  Alessandro la miró mientras dejaba su bolso en la oficina. “Voy a hacer un poco de té.”


  “¿Quieres un café?”


  “Sí, me gustaría.”


  Este sería su tercer café de la mañana, pero necesitaba mantenerse concentrado por el bien de una reunión y del cliente con el que debía tratar más tarde.


  Vio salir a su asistente con una falda negra, tacones y un suéter. Se veía diferente además de cansada.


  Cuando regresó, le entregó su taza de café antes de sentarse.


  “No quería nada con esa mujer, Emma. No le he dado ninguna idea sobre un futuro juntos. Lamento que tu madre lo haya hecho.”


  “Élla no te conoce. Y no puedo enojarme porque ignora lo que ocurre entre nosotros.” Las palabras de Emma fueron planas y se quedó mirando su escritorio mientras hablaba.


  “No quería verla. Espero que puedas entender.”


  “Entiendo.” Bebió un sorbo de té mientras Alessandro la miraba largamente.


  “Comenzaré el día con calma.”


  Alessandro comprobó que la puerta estuviera cerrada con llave y se puso de pie, caminando hasta su lado.


  La tomó entre sus brazos y ella dejó escapar un suspiro.


  “¿Cenamos esta noche?” Emma besó a Alessandro y él la abrazó con más fuerza.


  Sus lenguas danzaron juntas. Ella se aferró a su cuello mientras se calentaban entre besos.


  Alessandro gimió al separarse de ese abrazo, pero Emma lo tomó de la mano y lo arrastró hasta el sofá.


  Alessandro se sorprendió por esta acción agresiva.


  Entonces la chica lo empujó hacia abajo y levantó su falda para montarlo a horcajadas cogiendo su polla con las manos.


  “¿Qué sucede contigo?” Preguntó Alessandro antes de besar su cuello.


  “Te necesito.” Murmuró ella mientras se apartaba las bragas antes de colocarse sobre él.


  Se le notaba agitada mientras lo montaba. Su jefe llevó las manos hasta sus muslos, acariciándole la suave piel.


  Esperaba que nadie llamara a la puerta en este momento porque se quería venir.


  Sentía que se acercaba al clímax y decidió tomar el control. La folló duro, pero de manera silenciosa, luego la besó mientras disfrutaba, disparando muy profundamente dentro de ella, un torrente de semen caliente.


  Emma se desplomó sobre él y lo acarició tiernamente.


  “Lo pensé mucho anoche. Solo buscaba un pretexto para llevarte arriba a mi suite. Lo único que quería era verte. Apenas recuerdo la cena. Espero que nadie lo haya notado.”


  Murmuró Alessandro besándola en los labios al tiempo que sonaba el teléfono.


  “¡Mierda! Quiero quedarme aquí todo el día contigo.”


  “Lo sé. Pero podemos continuar más tarde.” Emma se puso de pie con la ayuda de su jefe y se ajustó la ropa antes de reanudar sus actividades normales en la oficina.


  Alessandro logró rastrear la llamada perdida y Emma permaneció ocupada en su oficina toda la mañana.


  Trabajaron todo el día tomando un pequeño descanso solo para comer un bocadillo.


  Cuando llegó la hora de la cena, Alessandro pensó que volverían al sofá y terminarían lo que habían comenzado por la mañana, pero Emma le suplicó que la llevara a un restaurante a la vuelta de la esquina.


  Alessandro obedeció y observó a su asistente mientras comía la hamburguesa que había pedido.


  Emma parecía hambrienta, admiraba su apetito y su falta de interés en las personas que la rodeaban.


  Todos los presentes en el restaurante parecían ocupados en sus asuntos y Alessandro se recordó a sí mismo que debían comportarse como colegas.


  Después de la cena, volvieron a la oficina y subieron directamente a la suite.


  Apenas se metieron en la cama, echaron a volar la ropa y se explayaron entre besos durante largo tiempo.


  Emma frotó su coño mojado sobre él, haciendo que la polla entre sus piernas se endureciera como una piedra.


  Él le tomó los pezones y la hizo gemir.


  “¿Te estoy lastimando?”


  “Soy un poco sensible.” Con un solo movimiento, Emma subió sobre él y se ensartó la polla bien adentro.


  Comenzó a moverse alternando movimientos lentos con movimientos rápidos.


  Alessandro gritó extasiado y la dejó agitarse sola por un tiempo antes de que se cuadrara de espaldas mostrándole sus jugosas nalgas.


  Le acercó las piernas al pecho y hundió su dura polla dentro de ella, tomándola con fuerza hasta que la hizo gritar su nombre.


  Él la siguió luego y también gimió, babeando profusamente.


  “¡Oh Dios! Fue increíble, Emma.” Le dijo Alessandro mientras sonreía.


  “Puedo quedarme esta noche si quieres.” Era viernes y explicó que le había dicho a su familia que se quedaría con un amigo en la ciudad.


  Emma no tenía ropa de repuesto, pero estaba feliz de estar con él otra noche.


  Se levantaron unas horas después de dormir poco y prepararon el desayuno juntos.


  Emma quería a Alessandro de nuevo y él la puso de rodillas, a perrito, mientras se aferraba a la cabecera de la cama.


  Volvió a gritar el nombre de Alessandro y él la folló con toda su fuerza.


  Ella sintió que nunca se cansaría de él y Alessandro echó la cabeza hacia atrás gritando de placer mientras se corría.


  Un rato después la miró quedarse dormida nuevamente a su lado.


  Sacudió la cabeza antes de sentarse sobre sus almohadas.


  Alessandro se despertó más tarde en la cama vacía.


  Miró a su alrededor y notó que la puerta del baño estaba cerrada y la luz encendida.


  Todo se encontraba en silencio y no tenía idea de cuánto tiempo tendría Emma allí dentro, así que esperó unos momentos.


  La escuchó vomitar y saltó de la cama, corriendo hacia la puerta para encontrarla cerrada.


  “¿Emma? ¿Estás bien?” Llamó a la puerta e intentó girar la manija.


  “Dame un minuto.” Emma vomitó de nuevo y en un instante abrió la puerta.


  Alessandro se pasó una mano por el cabello y se giró cuando la manija hizo clic, contemplando a Emma que salía del baño.


  Estaba desnuda, muy pálida.


  Cerró los ojos cuando Alessandro la miró fijamente.


  “Emma. ¿Qué está pasando contigo?” Le preguntó y ella se echó a llorar.


  Dio un paso hacia adelante y la tomó entre sus brazos mientras ella se desplomaba.


  Alessandro la llevó hasta la cama y se sentó cargándola como a una niña, susurrándole palabras reconfortantes mientras ella se reponía.


  “Estoy embarazada, Alessandro. Me enteré hace un par de semanas y traté de decírtelo.”


  Había cierto temor en sus palabras.


  Cerró los ojos como escapando de lo que fuese a suceder a continuación.


  “Lo siento. No quería que esto sucediera.”


  “Está bien cariño. Lo resolveremos.” Dijo él.


  Un niño, Alessandro nunca había pensado en niños antes, pero la idea lo había desconcertado ahora que Emma lloraba con fuerza.


  Le acarició el cabello y la dejó calmarse con un abrazo, luego levantó su rostro para mirarla.


  “Lo superaremos juntos. Sabía que una vez que entraras a la oficina, nunca te dejaría ir.”


  Emma sonrió y lo estrechó con fuerza.


  Se rió y él la besó en el cuello.


  Alessandro la acostó en la cama y la abrazó nuevamente, observando las ligeras diferencias que ya se percibían en la apariencia de su asistente mientras él se maravillava por su futuro.


   



   


  Historia 5:

El Chico


   


  La casa se hallaba en silencio. Tan silenciosa estaba que era capaz de escuchar mis propios pensamientos.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que tuve un par de horas de soledad? ¿Meses, años? Ya ni lo recordaba.


  Tampoco sabía qué hacer estando sola. Todos mis hijos eran adultos ya, y en estos momentos se encontraban lejos de casa.


  El mayor asistía a la universidad, el otro estaba en un campamento de verano y la niña andaba con su padre.


  Cada uno estaría fuera la mayor parte del tiempo. Seis semanas enteras sin ellos.


  Las estrellas se habían alineado y me ofrecían esta oportunidad única, esta oportunidad de oro para estar a solas y poder relajarme.


  Sabía exactamente cómo pasaría cada minuto de cada día. Había tenido mucho tiempo para pensar en ello.


  Como decían: cuando el gato no está, los ratones bailan. Y yo, estaba lista para bailar.


  Me vestí con un babydoll negro transparente, hace tiempo que lo guardaba para ocasiones especiales como esta, donde tendría la casa sola para mí.


  No me había molestado en ponerme las ligas con tanto esmero, ya que me vestía para mí misma.


  Las medias se habían rasgado un poco a la altura de mis muslos, así que no valía la pena usarlas, incluso si me hacían lucir increíblemente sexy.


  Pero no me interesaba lucir sexy, sino de sentirme sexy.


  Llevaba mi bata de satén, envuelta alrededor de mis hombros, y el material sedoso que acariciaba suavemente mi piel desnuda me incitaba pensamientos eróticos.


  Apoyé la espalda contra una docena de almohadas esparcidas por la cama. Me acomodé lo suficientemente bien para relajarme y leer mi librito con tranquilidad.


  Era un libro lleno de orejas y pliegues, con grietas en la portada y varias páginas arrugadas que dificultaban su cierre.


  Decir que era muy querido por mí era quedarse a medias. Este era mi libro favorito, al que siempre recurría cuando la casa estaba vacía y mi cuerpo quería sentir algo agradable.


  Pasé de largo las dos primeras páginas y comencé directamente desde el primer capítulo.


  La expectativa ya se estaba acumulando dentro de mí, y un nudo duro se estaba formando en mi estómago.


  Era solo una lectura breve, pero sabía que me complacería. Hojeé las páginas con avidez.


  Conocía las palabras de memoria, así que ni siquiera tenía que leerlas.


  Tan pronto como toqué esas páginas, mi corazón comenzó a latir con fuerza dentro de mi pecho.


  Pronto estaría en medio de una ráfaga de sensaciones, leyendo sobre mis dos personajes favoritos, todo lo que tenía que hacer era avanzar un par de páginas más.


  Mi mano izquierda se deslizó a través de mi cuerpo, aterrizando finalmente entre mis muslos y dejando que mis dedos jugasen con el borde de mi intimidad.


  A partir de ese punto, sería fácil colar los dedos debajo de la tela para tocarme cuando estuviera lista.


  Podía sentir el vello cortado y bien definido debajo del encaje, el calor humeante de mi piel bajo mi mano y mi pulso ir aumentando suavemente.


  No había transcurrido mucho tiempo hasta que me embriagó un calor fogozo que ardía a través de mi carne.


  Durante toda la tarde, fui presa de la ansiedad, conté las horas hasta que llegara el momento presente para al fin poder disfrutar.


  Mis dedos se deslizaron por debajo de la tela del babydoll. 


  Los moví lentamente, tomándome mi tiempo mientras me preparaba para comenzar mi juego.


  Todo marchaba a la perfección… Hasta que sonó el timbre.


  Apreté los dientes cuando el timbre resonó por toda la casa, esperando que alguien atendiera su llamado.


  Mi corazón dio un vuelco cuando recordé que no había nadie más que abriera la puerta. Tendría que hacerlo yo.


  Las campanillas continuaron sonando. El idiota de mi exmarido había instalado ese horrible timbre.


  Yo quería algo simple, algo normal, un “ding-dong” como todos los demás. ¡Pero no! él quería “lo mejor de lo mejor” para poder mantenerse al día con la última moda.


  Y luego, por supuesto, me había dejado por una nueva conquista y ni se había molestado en llevarse ese timbre tan odioso, como le había pedido.


  La pequeña caja de música terminó emitiendo su habitual nota alta, lo que me obligó a aborrecer su sonido una vez más.


  Esperé unos segundos, deseando que quien estuviese llamando a la puerta, al percatarse que nadie le abría, se marchara.


  Pero el visitante insistió, tocando el timbre de nuevo.


  Arrojé mi libro al otro lado de la habitación, llena de ira, y me levanté de las almohadas.


  Estaba enfadada y apreté los puños tratando de expulsar la rabia de mi cuerpo, antes de inevitablemente, ir hasta la puerta.


  Mientras pasaba mis piernas por el borde de la cama y envolvía mi bata de seda alrededor de mi cuerpo, atándola con fuerza alrededor de mi cintura, me preguntaba quién podría estar molestando en ese momento.


  ‘¿Sería Cintia, la vecina, de pie en mi porche con sus folletos religiosos? ¿O sería Georgina, de dos casas abajo, pidiéndome que volviera a mirar a sus hijos?’


  Las posibilidades eran infinitas y todo lo que sabía era que quien estuviera al otro lado de esa puerta sentiría mi ira si no venía por una situación de vida o muerte.


  Mantuve mi mano izquierda contra mi estómago, asegurándome de que la bata cubriera todo.


  Abrí la puerta con la derecha.


  Había un joven parado en mi porche. Tenía una mata de cabello rubio rizado en la cabeza con los lados afeitados casi hasta el cuero cabelludo.


  Sus brillantes ojos azules me miraron a la cara y sus gruesos labios se abrieron en una sincera y dulce sonrisa.


  “Oiga señora, hola.” Comenzó a decir, pero algo en su visión periférica lo distrajo.


  Sus ojos se apartaron de mi rostro, atraídos por mi cuerpo.


  Mantuve mi mano cotra mi estómago, manteniendo todo cubierto y oculto, pero él podía percatarse de lo que pasaba.


  Para él, un joven emocionado, debía ser algo obvio.


  Noté como tragaba, haciendo que su garganta se contrajera levemente.


  Dejó escapar un largo suspiro, o más bien un suspiro profundo, mientras sus ojos continuaban recorriendo mi cuerpo.


  “Señora…” Dijo, con voz tensa y llena de lujuria.


  Finalmente, sus ojos volvieron a los míos. Lo miré expectante, mi ceja se arqueó sobre mi frente.


  “¿Puedo ayudarte?” Giré la cabeza ligeramente, aguzando el oído mientras esperaba sus palabras.


  “Señora …” Repitió.


  Su voz temblaba, con emoción, y estaba claro que lo único que podía pensar era en la mujer semidesnuda estaba frente a él.


  “Estoy buscando a Tony” Logró articular finalmente.


  “¿Y usted es?” Pregunté yo.


  “Matteo.” Respondió.


  Luego movió rápidamente su mano para presentarse. Solté la puerta para estrechársela obligándome a sonreír.


  “¿Qué quieres de mi exmarido, cariño?” Pregunté, sosteniendo la puerta nuevamente.


  Su rostro palideció. Su boca se abrió y se cerró sin palabras. El sudor estalló en su frente mientras buscaba algo a su alrededor.


  “Eh…” Dio un paso atrás hacia la puerta y miró el número de la casa.


  “¿No es esta la casa de Tony Laurenti?” Pude contemplar el pánico en sus ojos.


  Tenía más o menos la edad de uno de mis hijos, conocía mi apellido, por lo que probablemente había sido amigo de mi hijo en la escuela secundaria.


  Actualmente estaba de vacaciones, pero había decidido no volver a casa, prefirió quedarse junto a su nueva novia.


  “¿Te refieres a Junior?” Pregunté yo.


  “¿Tony Laurenti Jr.?” El pánico marcó el rostro del chico.


  Se llevó la mano al corazón y dejó escapar un largo suspiro.


  “No sabía que tenía el mismo nombre que su padre.” Respondió Matteo acercándose a mí.


  “Me disculpo por la confusión.”


  “Está bien.” Dije lentamente. “Entonces, ¿Estás buscando a Junior?”


  Matteo asintió.


  “Desafortunadamente, decidió quedarse en Milán, para estar con su novia.” Dije, encogiéndome de hombros.


  “Siento que no te lo haya dicho. Pero le haré saber que pasaste”


  “¿No ha vuelto?” Matteo preguntó incrédulo.


  “No, no ha vuelto, ¿Es tan extraño?”


  Detrás de él, en la distancia, pude ver a tres personas reunidas en la acera opuesta.


  Estaban atentos a lo que ocurría e inclinados el uno hacia el otro, susurraban mientras me miraban; sus ojos estaban efocados en mi cuerpo y en la escena que se estaba desarrollando en mi puerta.


  ‘¡Qué carajo estos entrometidos!’ Pensé con amargura.


  ‘¿Por qué deben estar siempre involucrados en la vida de los demás? ¿No es su vida lo suficientemente emocionante?’


  No quería que me miraran con la ropa que llevaba puesta, y ciertamente no quería que esto se convirtiera en un chisme callejero.


  Me incliné hacia adelante y agarré el brazo de Matteo, arrastrándolo dentro de la casa.


  Cerré la puerta detrás de él y miré a través de la cortina. Movimiento equivocado.


  Los vi negar con la cabeza y comenzar a hablar más alto, a veces señalando hacia mi casa.


  ‘Mierda. Me habría golpeado a mí misma por lo estúpida que era.’


  “¿Señora?” Inquirió Matteo detrás de mí.


  “Sofia.” Le respondí. “Llámame Sofia.”


  Ciertamente no podía mirar detrás de las cortinas el resto la tarde. El daño ya estaba hecho, porque aparentemente yo era una puta idiota.


  Me alejé de la puerta, resignándome al hecho de que me guiñarían el ojo como a una puta callejera.


  “Sofia.” Repitió Matteo, su voz repentinamente se volvió alta. Lo miré, preguntándome qué había cambiado.


  Volvía a enfocarse en mi cuerpo, pero esta vez sus ojos estaban muy abiertos y sus pupilas dilatadas.


  Entonces recordé, había quitado mi mano de la bata para agarrar su brazo y arrastrarlo hacia adentro, ésta se había abierto y el babydoll estaba expuesto.


  Lo miré de nuevo, viendo en sus ojos la chispa de una pasión salvaje y animal.


  “Matteo.” Dije suavemente. “Había gente en la calle mirándonos. No quería que murmuraran sobre nosotros. Desde que mi maldito esposo se fue y yo me quedé sola con los niños, ha sido un infierno.”


  Él no escuchaba una palabra de lo que yo decía, estaba demasiado ocupado mirando mis tetas a través del babydoll.


  Me acomodé la bata y la envolví con fuerza alrededor de mi cuerpo. Esto no supuso ninguna diferencia. Sus ojos seguían mirando la forma de mi pecho a través de la seda.


  Lo tomé por la barbilla y lo obligué a mirarme a los ojos.


  “¿Me estás escuchando?” Pregunté con severidad.


  “Sí.” Respiró. “Estoy escuchando.”


  Podía sentir su cuerpo vibrar. La pasión estaba pintada en su rostro. Prácticamente podía sentir su emoción en el aire.


  Solté su barbilla y me alejé, enrollando mis brazos alrededor de mi cuerpo para tratar de cubrirme un poco más.


  Haciendo un esfuerzo, Matteo se recuperó y dijo. “Lo siento.”


  Al tiempo que se tapaba los ojos con las manos. “Oh, Dios, lo siento mucho.”


  Comenzó a caminar por el pasillo, pasando sus manos por sus rizos rubios.


  Mantuvo los ojos en el suelo mientras continuaba disculpándose.


  “Lo siento.” Seguió diciendo. “Eres tan malditamente hermosa y estás usando esa cosa de encaje, y no me he podido controlar ni un poco… Como siempre, y ¡Jesús! No puedo suponer qué clase de impresión le causé a la mamá de mi amigo. Soy tan idiota.”


  Por un momento dejó de caminar y me miró. Mi expresión no había cambiado y me miró durante un largo rato antes de darse cuenta de lo que acababa de decir.


  Se cubrió la cara con las manos y gimió de vergüenza. Tomé sus muñecas y aparté sus manos de su rostro.


  Le sonreí lo más cálidamente posible.


  “No te preocupes.” Le dije. “Será nuestro pequeño secreto, ¿De acuerdo?”


  Este chico era dulce, claro, pero me estaba quitando tiempo y no tenía ganas de calmar sus inseguridades.


  Él me vio tomar el mango de la puerta y su rostro se puso blanco al instante.


  Toda la anticipación y la emoción se desvanecieron de su bonito semblante, y pronto fueron reemplazadas por una intensa decepción.


  “Oh” Exclamó, volviendo la cabeza hacia suelo. “Claro, lo entiendo.”


  ¿Realmente me deseaba tanto?


  “¿Qué?” Pregunté. Cambió su peso de una pierna a la otra, claramente incómodo.


  “Nada.” Dijo.


  “Me iré… De inmediato.” Corrió hacia la puerta y agarró la manija, apretando mi mano debajo de la suya.


  Un relámpago subió por mi brazo, dejando un hormigueo en todo mi cuerpo.


  Estábamos muy juntos, podía sentir su aliento sobre mi hombro, lo que originó un escalofrío que recorrió mi espalda.


  Una energía nerviosa surgió desde mi estómago. La proximidad del chico solo empeoraba todo.


  Podía olfatear su colonia embriagadora mezclándose con el anhelo que sentía por mí.


  Sus ojos azules continuaron centrados en mi cuerpo mientras su labio inferior temblaba.


  Sus ojos brillaban disfrutando la visión de la mujer que tenía frente a él. No era mentira, realmente me deseaba.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que un hombre mostró tanto interés por mí? Eché un vistazo sobre mí misma, seguramente el babydoll contribuyó muchísimo al efecto causado.


  Estaba tonificada y me mantenía en forma, aunque era una madre trabajadora, pero tampoco era nada especial.


  No tenía el cuerpo de una supermodelo sexy. Sin embargo, él me miraba con esos ojos suplicantes, esos ojos desesperados de adolescente…


  No puede evitar sentirme atraída por él. Era lindo e inocente, y claramente no tenía mucha experiencia con mujeres.


  Nevamente sentí un escalofrío a través de mi espalda con solo pensarlo. Si le dejaba hacer lo que quería, este seguiría siendo nuestro pequeño secreto.


  Pero si se supiera que me había acostado con un puto chico en edad universitaria, nadie me habría dejado vivir en paz. Iba a convertirme en el principal chisme de la ciudad.


  No, pensé. Tomaré el control de esta situación desde el principio. Aparté la mano del pomo de la puerta y tomé su muñeca.


  Lo obligué a regresar al medio del pasillo, presionando mi mano contra su estómago.


  “¿Quieres esto, que te toque?” Pregunté.


  “Sí, sí.” Suspiró.


  Bajé un poco mi mano, dejándola llegar hasta el cinto de sus jeans.


  “¿Seguro que quieres esto?” Le repetí.


  “¿Conmigo? ¿Ahora?”


  “Sí, señora.” Articuló temblorosamente.


  Levanté la mano y presioné mi dedo índice contra sus labios, silenciándolo.


  “Sofia.” Le corregí.


  Volví colocar la mano en el cinto de sus jeans, deslizando mis dedos alrededor del botón sobre la cremallera.


  “Este será nuestro pequeño secreto.” Le dije mirándolo a los ojos.


  “No puedes decírselo a nadie.” Matteo tragó y asintió.


  “No puedes decírselo a Junior.” Dije, dejando que mi voz se volviera ronca y seductora.


  “No puedes decírselo a tus amigos. No puedes contárselo a ninguno.”


  Matteo asintió de nuevo con entusiasmo. “Esto queda entre nosotros.” Continué.


  “Adultos que consienten.”


  “Adultos que consienten.” Repitió hipnotizado.


  Sus ojos miraron mis labios. Quería besarme, quería poner sus manos sobre mi cuerpo, pero estaba esperando el permiso.


  “Muy bien.” Dije. “Entonces hagámoslo.”


  Lo tomé de la camisa y lo llevé a la cocina. La mesa circular del centro se adaptaba perfectamente a nuestras necesidades.


  Entré en la habitación y comencé a cerrar las ventanas y las cortinas, asegurándome de que nadie pudiera ver el interior.


  Una vez que la habitación estuvo a oscuras, aparté las sillas de la mesa. Luego empujé a Matteo hasta que se sentó en el borde de la mesa.


  Me coloqué entre sus piernas, presionando mi cuerpo contra su pecho y coloqué mis manos sobre sus hombros.


  Las manos de Matteo se aferraron inmediatamente a mis caderas.


  Sus dedos se hundieron en mi carne, apretándome más fuerte contra él. Podía sentirlo temblar.


  No sabía si era nerviosismo o ansiedad, pero eso me hizo sentir aún más sexy.


  Una imagen se me ocurrió de repente, mi libro todavía estaba arriba, arrugado en el suelo donde lo había lanzado con rabia cuando sonó el timbre.


  Moví mis dedos a su mandíbula y la apreté suavemente antes de bajar su rostro hacia el mío.


  Mi nariz se estrelló ligeramente contra la suya mientras giramos la cabeza para besarnos.


  Sus labios se unieron con los míos, suavemente al principio. Fue muy tierno y dulce cuando me besó, su boca se movía al mismo tiempo que la mía.


  Sus manos se hundieron más profundamente en mis caderas, sujetándome más fuerte mientras el aliento le salía por la nariz.


  Mi estómago se revolvió cuando abrí la boca, dejando que nuestras lenguas se exploraran entre sí.


  Cálidas oleadas de euforia recorrieron mis músculos y venas, haciéndome estrechar más a Matteo y aproximar nuestros rostros. Estaba perdida entre su cuerpo.


  Sentir su lengua entrar en mi boca y bailar con la mía provocó una oleada de excitación repentina que recorrió toda mi piel. Esto se sentía prohibido.


  Si alguien se enterara de lo que estaba pasando aquí, toda mi vida colapsaría.


  El miedo solo aumentó mi excitación, llevándome al éxtasis.


  Bajé las manos de su rostro y lo acaricié hasta el cinto de sus pantalones. Las coloqué finalmente en la cremallera de sus jeans.


  Detrás de la tela gruesa, pude sentir su erección. Un escalofrío recorrió su cuerpo al sentir mis manos presionándole la polla.


  Le desabotoné los jeans y le abrí la cremallera. Matteo rompió el beso para mirar hacia el espacio entre nosotros, donde mis manos estaban moviendo sus calzoncillos.


  Tomé el cinturón elástico y lo bajé para ver su polla, que se mostró en el aire.


  La cabeza era perfectamente rosada, con forma de campana. En la punta pude ver una pequeña y brillante gota de semen.


  Era tan larga y estaba tan dura que solo quería envolver mi mano alrededor de ella y acariciarla, dejando que la piel se levantara y cayera suavemente.


  Era lo único que ocupaba mi mente en ese momento, lo único en lo que quería pensar.


  Podía escuchar su respiración rápida y pesada mientras miraba lo que hacía. Retiré sus calzoncillos y le agarré la polla con una mano.


  Matteo se echó hacia atrás y empezó a jadear, con la vista fija en mi mano y con los ojos muy abiertos.


  La apreté con fuerza con mi puño y lentamente comencé a bombearla.


  Matteo echó la cabeza hacia atrás y gimió en voz alta, su pecho subía y bajaba.


  Estaba mucho más emocionado de lo que esperaba. Me miraba mientras me aferraba a su polla, moviendo lentamente mi mano hacia arriba y hacia abajo y apretándola ligeramente.


  Con cada movimiento que hacía, todo su cuerpo se estremecía y sus dientes se hundían más profundamente en su labio inferior.


  Sacudí mi brazo con más fuerza, empuñando su polla caliente y palpitante al tiempo que la trabajaba. Los ojos de Matteo se cerraron mientras su cabeza se inclinaba de un lado a otro y sus labios lanzaban prufundo suspiros.


  En ese momento salí de entre sus piernas y me acurruqué frente a él, bajándome lentamente para que no se diera cuenta. Seguí bombeando mientras ensartaba la cabeza de su pene entre mi boca.


  Eché la vista abajo, y contemplé la gotita de semen que brillaba a la ligera luz del sol que entraba por las contraventanas cerradas.


  La necesidad que sentía de envolver mi boca alrededor de su polla era abrumadora. Solo quería probarla, saborear la pegajosa gota de semen con mi lengua, quería que me penetrara hasta la parte posterior de mi garganta y que mi nariz quedara presionada contra su pelvis.


  Mi boca se encontró con la cabeza de su polla mientras seguía bombeándola con la mano. Un fuerte silbido salió de entre los dientes del chico.


  Sentí su cuerpo moverse hacia adelante mientras intentaba mirar lo que yo hacía.


  Empecé a recorrer con mi lengua la cabeza de su polla, saboreando la gota de semen que ansiaba probar.


  Estaba salado y caliente. Sentí los dedos de Matteo posándose en la parte posterior de mi cabeza, enredándose en mi cabello.


  Gimió suavemente con el jugueteo de mi boca, permitiendo que mi lengua vagara alrededor de la cabeza de su polla.


  Muy lentamente, fui dejándola entrar más profundamente en mi garganta.


  Podía sentirla rozándome el paladar mientras mi lengua seguía retozando desde el fondo, lubricándola con saliva. Ya no podría seguir burlándome de él.


  Quería su polla completa dentro de mi boca, quería sentirla golpear contra la parte posterior de mi garganta. Abrí la mandíbula y dejé que mis labios se deslizaran por su circunferencia.


  Mi saliva goteaba y me dispuse a chupar mientras él batía la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Su polla llegó fácilmente hasta la parte posterior de mi boca, a través de mi garganta.


  Y yo seguí empujándola hacia el fondo, sintiendo como se deslizaba dentro de mí, pero mi nariz aún no estaba cerca de su pelvis.


  Chupé la polla con más fuerza y seguí bombeando la base, preparándome para ir más profundo. La quería toda dentro de mí y no me detendría.


  Los dedos de Matteo se anudaron con más fuerza en mi cabello. Me apretó mientras me movía más rápido, sacudiendo mi cabeza con premura para aumentar el disfrute de su polla.


  Podía sentir los gemidos que salían de su boca y el movimiento de sus caderas que se balanceaban debajo de mí mientras empujaba la polla dentro de mi boca.


  Llevé mi mano izquierda a sus abdominales, acariciando los músculos debajo de su piel, tratando de calmarlo un poco. Podía sentir su polla caliente y palpitante, lista para explotar.


  Sabía que, si no se aplacaba pronto, explotaría su carga de esperma y yo no tendría tiempo suficiente para jugar del todo con él.


  Quería sentir su polla dentro de mi coño, quería que su boca descansara alrededor de mi clítoris y me pusiera a ver las estrellas, quería que me follara por detrás hasta que mis piernas se volvieran gelatinosas.


  ‘No podríamos hacer nada de esto si él se venía tan rápido.’ Pensé.


  Entonces tomé su mano y la apreté con fuerza mientras metía su polla más y más profundamente en mi garganta.


  Las lágrimas llenaron mis ojos mientras seguía empujando su enorme polla dentro de mí, todo con tal de que la punta de mi nariz tocara su pelvis.


  Chupé más fuerte y más rápido. Sabía que podía introducírmela toda y no había nada que pudiera detenerme. Presioné mis labios alrededor de su eje y chupé tan fuerte como pude.


  Un grito jadeante salió desde sus entrañas y una fracción de segundo después recibí una descarga caliente disparándose desde su polla y llenándome boca.


  Moví mis labios para envolverle la cabeza y succionar suavemente mientras se corría.


  Todo su cuerpo se estremeció y se estremeció mientras su carga de semen continuaba chorreando dentro de mí. Me lo había tragado todo y me sentí intensamente caliente.


  ¿Cuántas veces se había caído un joven de pie para follarme? Nunca. Nunca sucedió.


  Era algo que solo aparecía en películas pornográficas. Sin embargo, ahora me estaba sucediendo.


  Este dulce e inocente universitario había llegado a mi casa en el momento adecuado.


  Por supuesto, fue solo suerte, había llegado cuando acababa de comenzar a jugar con mi libro, y esperaba pasar un rato divirtiéndome sola…


  Cuando completó su orgasmo, retiré mis labios de su pene ligeramente desinflado y me aparté de él, limpiándome las comisuras.


  Su rostro estaba rojo brillante y sus ojos en llamas. Me echó una mirada de pura adoración.


  “¡Wow!” Suspiró. “¡Fue grandioso!”


  Asentí lentamente y crucé los brazos sobre mi pecho. No quería mostrarle lo emocionada que estaba, pero tampoco podía ocultar cómo me sentía.


  Había imaginado que pasaríamos toda la tarde explorando el cuerpo del otro, tocándonos de maneras íntimas que harían volar nuestras almas.


  Recordé lo que era estar en la universidad: todo lo que había hecho era estudiar, beber y follar.


  También recordé cuánta resistencia tenían los chicos. Ahora no se parecían en nada a los hombres de mi edad.


  Siempre estaban dispuestos a follar, siempre duros en un instante. Cómo disfrutaba esos días antes de que el viagra pasara a ser una parte integral dentro de mi vida sexual.


  Era como si Matteo pudiera leerlo en mi cara.


  “No te preocupes.” Suspiró. “No he terminado contigo todavía.”


  Mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho.


  “¿Lo siento?” Pregunté, tratando de ocultar la sonrisa que se dibujaba en mis labios.


  “No he terminado.” Dijo.


  Volvió a meterse la polla en los pantalones y se levantó de la mesa.


  De repente, el chico avergonzado se sintió lleno de confianza.


  Me miró y apretó su cuerpo contra el mío. El orgasmo lo había transformado de un pequeño cachorro indefenso a un animal depredador.


  Matteo me agarró por los hombros y los apretó suavemente mientras me miraba a los ojos.


  “No me iré de aquí hasta que ahogue tu coño en un charco de leche.”


  Susurró. Mis rodillas se doblaron.


  Me sustuve de sus antebrazos para estabilizarme, sorprendida por ese pequeño arrebato.


  Supuse que Matteo era dulce, inocente y completamente inexperto.


  Aparentemente me equivoqué. Resultó que era un cerdo, puramente pervertido y siempre listo para follar, exactamente como yo quería.


  “¿Es eso así?” Pregunté.


  “Parece que sabes cómo hacerlo.”


  “¡Lo sé!” Me respondió, y se inclinó para rozar sus labios contra los míos.


  Sentí su mano derecha alejarse de mi hombro. Y de imprevisto, reapareció entre mis piernas.


  Tomó mi coño y presionó sus dedos contra el cordón del babydoll, casi alcanzándolo. Jadeé cuando sentí sus cálidos dedos invadirme.


  Me besó con fuerza, metiendo su lengua dentro de mi boca mientras su mano izquierda se posaba sobre mi espalda apretándome con ferocidad.


  “Ahora es tu turno.” Mis piernas ya estaban abiertas frente a él, listas para que se hiciera camino dentro de mí.


  Sabía que le correspondía estar entre mis piernas. Se colocó allí y me miró, y yo le devolví la mirada expresando curiosidad por lo que tenía planeado.


  Al principio, se inclinó sobre mí y comenzó a llenarme con besos dulces.


  Iniciando por mi cuello, bajando hasta los senos, antes de llegar hasta mi estómago para finalmente dirigirse hacia mi coño.


  Pero para mi sorpresa, lo dejó de lado y bajó hasta mis muslos.


  Se inclinó para besarme y mordisquearme por todas partes sin tocarme el coño, que era donde más lo quería. El calor fluyó por todo mi cuerpo.


  Mis músculos comenzaron a relajarse cuando sentí sus labios acariciarme la piel.


  No pasó mucho tiempo para que mi corazón comenzara a latir con fuerza dentro de mi pecho, emitiendo respiraciones rápidas y superficiales que salían por mi boca.


  Movió sus dedos por debajo, arrullando mi coño desnudo.


  Él lo miró fijamente por un momento, degustando sus propios labios. Luego se llevó los dedos a la boca y se los lamió, cubriéndolos de saliva.


  Cuando tocó mi clítoris con esos dedos, jadeé. Se sentían cálidos, suaves y húmedos.


  Apreté mis manos cuando comenzó a tocarme, giraba lentamente sus dedos alrededor de mi clítoris. Mi cuerpo respondió instantáneamente.


  Matteo se inclinó y comenzó a mordisquearme el cuello, dándome besos por toda la piel mientras continuaba trabajando mi coño con sus dedos.


  No pude evitar estirar la mano para agarrar su rostro y tomarle el cabello, tirándolo suavemente.


  Podía sentir que mis piernas empezaban a tensarse a medida que me acercaba al orgasmo.


  Mi cuerpo anhelaba ese orgasmo liberador y fue como si Matteo lo advirtiera.


  Comenzó a besarme a lo largo de mi cuerpo nuevamente, acercándose con calma hasta mis labios inferiores.


  Siguió trabajandome con sus dedos, rodeándome el clítoris mientras me atraía hacia él, luego añadió la lengua a la mezcla.


  Al principio, le dio una probada con los labios, haciéndome cosquillas suavemente, pero no tardó en cambiar de ritmo.


  Me abrió el coño con su mano izquierda y comenzó a lamerlo de arriba a abajo, metiendo su lengua adentro mientras sus dedos no paraban de acariciarme el clítoris.


  Un dulce cosquilleo subió y bajó por mi espalda al sentir su lengua contra mi piel.


  Sus dedos eran lentos, fuertes y rítmicos, llevándome lentamente hacia el orgasmo mientras su lengua exploraba el interior de mi cuerpo.


  El sudor me cubrió de la cabeza a los pies. El calor se estaba extendiendo por las extremidades a medida que se acercaba el esperado orgasmo, segundo a segundo.


  Matteo no se detenía nunca, por irregular que fuera mi respiración, por mucho que me temblara la carne, seguía follándome con los dedos y la lengua, con su ritmo lento y constante.


  Todos los músculos de mis piernas habían comenzado a tensarse. Podía sentir la energía dentro de mí aumentar hasta el clímax.


  Aprisioné su cabello entre mis dedos y levanté mis rodillas un poco, casi aplastando su cabeza entre mis muslos. A Matteo no pareció importarle.


  Siguió lamiéndome, chupándome, tocándome y frotándome. Apretó mis dedos un poco más fuerte, y movió sus manos en diagonal.


  Un fuerte jadeo salió de mi boca cuando sentí que mis piernas se contraían involuntariamente.


  Matteo había acelerado el ritmo, haciendo que el placer fuera aún más intenso para mí.


  Mi estómago se apretó y levanté mis rodillas mucho más arriba.


  Todos mis músculos se contrajeron y tensaron al azar. Faltaban unos segundos.


  La lengua de Matteo entró dentro de mi coño mientras sus manos continuaban frotándome, enviando descargas eléctricas que atravesaban desde estómago hasta mi corazón.


  Y luego llegó el momento mágico. Cada centímetro de mí misma se encogió, tensándose tanto que apenas podía respirar.


  El orgasmo me abrumó rápidamente, haciendo que todo mi ser palpitara con euforia. Me agarró por las muñecas y me dio la vuelta.


  Antes de que supiera lo que estaba pasando me hizo acostar boca abajo sobre la mesa.


  Mis músculos se relajaron lo suficiente como para dejar salir un grito ahogado desde mi boca.


  Podía sentir mis muslos apretarse alrededor de la cabeza de Matteo mientras el orgasmo seguí palpitando en cada centímetro de mi cuerpo, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Me temblaban las piernas. Mis rodillas se debilitaban.


  La lengua de Matteo todavía estaba dentro de mí, y sentí que mis músculos se tensaron cuando el orgasmo se apoderó por completo de mí.


  “Joder.” Logré susurrar. “¡Joder, joder, joder!”


  Mis muslos se separaron de la cabeza de Matteo cuando mi orgasmo terminó, dejándome caliente y cubierta de sudor, apenas capaz de recuperar el aliento.


  Tragué mientras trataba de sentarme, dándome cuenta de que mis piernas no eran las únicas partes de mí que habían sido inmovilizadas.


  Mis brazos se habían relajado tanto que estaban casi entumecidos.


  Los abdominales habían estado contraídos durante demasiado tiempo y no podían ayudarme a ponerme de pie.


  Mis piernas colgaban perezosamente sobre el borde de la mesa, temblando notablemente.


  “¿Todo bien?” Matteo preguntó, su cabeza todavía encajada entre mis piernas.


  “Oh, sí.” Suspiré.


  “Bien.” Dijo, más severamente que antes. “Ahora date la vuelta.”


  Mi estómago estaba revuelto. Lo miré a través de mis pestañas, sin saber si hablaba en serio o no.


  Tomé su mano y la agarré con fuerza para que me ayudara a levantarme y poder verlo mejor.


  Miré entre sus piernas, y jadeé por un momento, su polla estaba dura de nuevo…


  ¿Fueron solo quince, tal vez veinte minutos? Lo miré, incapaz de ocultar mi sonrisa.


  “¿Es difícil…?” Pregunté. Extendí la mano y la agarré.


  Era real. Su polla estaba dura como una roca… Nuevamente. Un largo suspiro de felicidad escapó de mis labios.


  “¿Qué quieres hacer?”


  Por un momento pensé en contarle sobre mis problemas con las citas, sobre cómo la mitad de los hombres de mi edad ni siquiera podían ponerse duros una vez, mucho menos dos veces, y en caso de que ocurriera no lo harían en veinte minutos. Pero decidí callar.


  No quería arriesgarme a que perdiera su momento para follarme.


  “Nada.” Susurré mientras me bajaba de la mesa.


  Me giré y me acomodé dándole la espalda. Matteo me agarró por el culo y me zarandeó, buscando ponerme en la posición perfecta.


  Luego, con una mano abierta me nalgueó vigorosamente. Sentí una sensación de ardor a través de mi piel cuando el sonido agudo del azote llegó a mis oídos.


  Su mano volvió a mi nalga, masajeándola suavemente mientras se acomodaba detrás de mí.


  Siguió con otro par de pequeñas nalgadas, pero ninguna como la primera.


  Podía sentir que mi estómago se contraía de nuevo, la ansiedad se acumulaba dentro de mí mientras me preguntaba qué me iba a hacer a continuación.


  Sus dedos se abrieron camino entre mis muslos, llegando hasta mi coño, metiéndose adentro.


  Incliné la cabeza hacia adelante y cerré los ojos, tratando de mantener mi respiración constante mientras lo sentía explorar mi cuerpo una vez más.


  Matteo apoyó su cuerpo contra el mío, presionando su polla erecta contra mi culo y colocándome una mano en la boca.


  Me susurró al oído que no gritara, antes de agarrar el borde de mi babydoll para finalmente romperlo.


  Levantó los trozos de encaje ahora andrajosos y los colocó sobre mi espalda, dejándome completamente desnuda.


  Esperé mientras se bajaba los pantalones hasta los tobillos, sacaba la polla y la colocaba contra mi trasero.


  Frotó su suave piel entre mis muslos, jadeando mientras miraba hacia abajo.


  Lo estaba pasando bien, y no le tomó mucho tiempo comenzar a imponer la cabeza de su polla contra mis labios vaginales.


  Extendí mis piernas un poco más y arqueé mi espalda para permitirle entrar fácilmente.


  Su polla penetró dentro de mi coño sin ningún problema. Y esto me volvió loca, me incliné hacia adelante y me aferré a los bordes de la mesa, anclándome mejor mientras él comenzaba a embestirme con suavidad.


  Tenía tantas ganas de que me follara y que la tarde no acabara nunca. Quería que me follara duro, pero Matteo seguía entrando y saliendo con calma, lentamente.


  Estaba húmeda, goteando todo el piso de la cocina, desesperada por ser follada como si no hubiera un mañana.


  Finalmente, sentí su estómago presionando contra mi trasero. Su polla estaba dentro de mí.


  Podía sentir su longitud llegar hasta el fondo de mi coño, explorando lugares que habían estado vacíos durante mucho tiempo.


  No podía dejar de respirar con dificultad y no podía evitar que mi corazón latiera fuertemente dentro de mi pecho.


  Con su polla completamente adentro, Matteo llevó sus manos a mis caderas. Me dominó con fuerza, sus dedos se aferraron a mi carne.


  Había llegado el momento, me iba a follar duro. Levanté las caderas un poco más y afinqué los pies contra el suelo, lista para menearme al ritmo de él.


  Comenzó a pasear su polla de un lado a otro, muy lentamente, moviéndose cada vez más rápido.


  Apreté la mesa con fuerza y presioné mis dientes contra mi labio inferior. Pero él echaba su polla hacia atrás hasta que solo la cabeza estuviera dentro. Y luego esperó…


  Podía escuchar su respiración irregular. Estaba luchando por mantener la calma.


  Se le notaba a punto de explotar y había que tener cuidado. Pero no me importó.


  Solo quería que me introdujera la polla, que me follara más fuerte que nunca.


  “Vete a la mierda.” Supliqué.


  “Fóllame.”


  “¿Quieres que te jodan?”


  “¡Sí, fóllame!” Sentí sus dedos agarrar mis caderas con más fuerza todavía.


  Estaba pasando. Matteo arremetió enérgicamente. Encajó su polla dentro de mí bestialmente, meciendo mi cuerpo sobre la mesa.


  Dejé escapar un fuerte gemido cuando sentí su polla completamente embutida dentro de mí.


  “¡Sí!” Grité. “¡Sí, vete a la mierda!”


  Pero para mi consternación, volvió a hacer lo mismo.


  Retiró la polla muy lentamente y dejó solo la punta adentro. Fue hermoso y angustioso al mismo tiempo.


  Yo solo quería que me follara duro, una y otra y otra vez.


  Esperó hasta que solo la cabeza estuviera adentro y me movió hacia atrás, meciéndome a mí hacia adelante.


  Luego volví a gemir, cuando sentí su polla sumergirse tan profundamente que casi ni podía soportarlo.


  Sin embargo, no era lo que buscaba.


  ¡Quería que me follaran, no que me tomaran por sorpresa!


  “Mierda. ¡Fóllame!” Le grité acentuando cada sílaba.


  Inmediatamente me sacó la polla e hizo que me levantara de la mesa. Me dio la vuelta y me sentó en el borde, levantó mis piernas y yo las retorcí alrededor de su cintura.


  Con mi mano izquierda le alcancé la polla, que estaba dura y palpitante y deseosa de entrar nuevamente dentro de mí.


  La guié hasta mi coño y la dejé entrar fácilmente, supongo que por lo mojada que estaba.


  Matteo no se detuvo y comenzó a empujar fuerte y rápido, deslizando la mesa sobre las baldosas del piso.


  Solo nos tomó unos segundos acelerar el ritmo y comenzar a movernos juntos.


  También yo empujé fuerte y rápido, como él, obligando a nuestros cuerpos a rebotar el uno contra el otro.


  Matteo apoyó la cabeza en el hueco de mi cuello y mordisqueó mi piel, generando descargas eléctricas a través de mis sentidos hacia mis pechos y mi coño.


  Podía sentir que se acercaba al orgasmo. Su polla palpitaba y su respiración cálida y pegajosa calentó mi hombro.


  Puse la mano entre nosotros y presioné mis dedos contra mi clítoris. Me froté furiosamente, tal como me gustaba, buscando llevarme al orgasmo máximo.


  Íbamos a unirnos. Ya era seguro. Mi cuerpo estaba caliente, cansado y listo para disfrutar en grande. Todos mis músculos me dolían.


  Quería sentir otro orgasmo dentro de mí. Quería que su semen me llenara. Yo lo queria. Traté de contenerme lo mejor que pude, pero el inevitable orgasmo me abrumó demasiado.


  Me tomó por todo el cuerpo, me estremecí y temblé, apenas pudiendo gemir, mientras mi coño se apretaba alrededor de la polla de Matteo.


  Él lo sintió en ese instante, aceleró su paso, follándome más fuerte y más rápido, mientras sus manos se aferraban a mí.


  Gimió, y un segundo después, explotó mientras llenaba mi coño con todo su fluido caliente y exquisito.


  Sentí su polla palpitar cuando se corrió, jadeando y gruñendo mientras su cuerpo se contraía.


  El sudor goteaba mi hombro desde mi frente mientras sus labios me besaban la clavícula.


  Él se alejó de mí, con todo el cuerpo goteando y sin aliento. Guardó su ahora flácida polla entre sus jeans mientras intentaba regular su respiración.


  o solo podía apoyarme en la mesa y contemplarlo.


  ¿Cómo se las había arreglado un niño tan joven para satisfacerme, cuando los hombres más experimentados nunca habían podido hacerlo?


  ¿Cómo se las arregló para darme dos orgasmos, cuando ni siquiera podía hacerlo sola?


  Me limpié el sudor de la cara mientras lo veía subirse los jeans.


  Cualquiera que fuera su secreto, no me importaba. Lo único en lo que necesitaba saber era cuándo podría volver a verlo.


   



   


  Historia 6:

La Mujer Policía


   


  Gianni era gerente de una gran empresa de informática y amaba mucho su trabajo, pero cuando podía, se refugiaba en una hermosa casa en las montañas en medio de la nada.


  Había llegado recientemente y estaba buscando algo para comer en el refrigerador casi vacío.


  Le había pedido a su nuevo asistente que hiciera los arreglos necesarios para llenar la despensa antes de su viaje, pero supuso que se había olvidado.


  La puerta del refrigerador golpeó su rodilla mientras la cerraba y comenzó a maldecir por el dolor.


  Se inclinó agarrándose la rodilla maltrecha con ambas manos, tratando de masajearla para calmar su sufrimiento.


  “Maldita heladera.” Pensó, enfadándose por enésima vez.


  Lamentó que su anterior asistente, Cristina, una mujer de unos cincuenta años, confiable y puntual, que durante los últimos cinco años había trabajado para él, se jubilara.


  Cristina siempre había organizado perfectamente sus estadías en la montaña; desde el preparar la casa, hasta el abastecerle de comida y todo lo que pudiera necesitar durante sus descansos del trabajo.


  Cojeó hasta la mesa de la cocina, con la rodilla envuelta en llamas, maldiciendo por un dolor insoportable.


  Tomó una silla de debajo de la mesa y estaba a punto de sentarse cuando una astilla de madera se alojó en su palma.


  Maldiciendo nuevamente, alzó la silla sobre su cabeza y con todas sus fuerzas la arrojó al pasillo contiguo.


  Lo sobresaltó un grito que se escuchó a través de la puerta de la cocina.


  Gianni se congeló durante unos segundos en total confusión. La casa estaba en la cima de una colina y sabía que no tenía vecinos ni había otras casas en varios kilómetros.


  Elegía siempre este alojamiento para satisfacer su necesidad de soledad, para distanciarse de todos durante sus ‘retiros para recargar pilas.’


  Así mismo, la criada tenía la orden de arreglar todo antes de su llegada, y de no presentarse en casa hasta después de su partida.


  Todo había estado perfectamente planificado, por lo que el grito de un ser humano estaba tan fuera de lugar como un pez fuera del agua.


  Cojeó hacia la puerta y entró en el pasillo.


  Sus ojos se abrieron con incredulidad.


  Una mujer pelirroja yacía en el suelo, aplastada por el peso de dos bolsas de la compra, que habían derramado su contenido por todas partes a su alrededor.


  Quienquiera que fuese había traído comida.


  “¿Estás bien?” Preguntó Gianni mientras la ayudaba a levantarse.


  “Sí, eso creo.” Respondió ella en voz baja y con un timbre muy femenino mientras una mueca se dibujaba en su rostro.


  Gianni recogió la comida esparcida por el suelo al tiempo que curioseaba sobre la pelirroja.


  Era joven y hermosa, con el cabello rojo rizado, un cuerpo bien formado y afilado.


  Tenía un aroma dulce y femenino con un toque de jazmín. Las pecas de su nariz le daban un aire precoz, casi infantil, y en su boca exhibía unos labios carnosos que rogaban ser besados.


  Pero sus ojos verdes se destacaban en su rostro perfecto. Eran los ojos más extraños e interesantes que él jamás había visto.


  Sus pechos, resaltaban a través de la camisa de algodón que vestía sobre unos jeans que comprimían sus caderas.


  Era una mujer muy hermosa, y Gianni tuvo un repentino sobresalto cuando se dio cuenta que deseaba follársela. Un calor intenso lo atravesó y su polla provocó una advertencia en sus pantalones.


  Gianni tragó, tratando de mantenerse en control, porque lo último que necesitaba era abalanzarse encima de una desconocida.


  Volvió su mirada al único lugar relativamente seguro que pudo encontrar, a sus ojos, y dijo lo primero que le vino a la mente.


  “¿Quién eres tú?” Preguntó impulsivamente, sorprendido por el sonido de su voz ronca.


  “¿Casi me matas y me preguntas que quién soy?”


  De acuerdo, lo que decían sobre las pelirrojas tenía que ser verdad, pensó Gianni, dando un rápido paso hacia atrás para defenderse.


  Los ojos de la pelirroja se encendieron, y si las miradas mataran, seguramente ya estaría muerto.


  “¿Quién diablos eres y por qué estás en esta casa?” Preguntó ella, llevando una mano a la pistolera, ¿Pistolera?, sí, enganchada en su cintura.


  Su mano aterrizó en la culata de una pistola de aspecto maligno y Gianni la miró con preocupación. ¿Estaba en peligro?


  La mujer no parecía una asesina, una ladrona o algo por el estilo; pero ciertamente, ¿Cuántos ladrones van a la casa de sus víctimas llevándo mucha comida?


  “Debería hacerte yo esa pregunta, ¡Esta es mi casa! has entrado en una propiedad privada.” Ella lo miró, empuñó su arma y le apuntó directamente.


  Un calibre 45 automático, o eso le pareció a simple vista mientras levantaba las manos en el clásico símbolo de la rendición.


  La situación se estaba volviendo ridícula, pero ella era la que tenía el arma; no podía darse el lujo de tomarlo como una broma y tal vez darle motivos para disparar.


  Si algo le hubiese pasado ahora, en estas vacaciones en la montaña, pasarían semanas antes de que alguien pensara en venir a buscarlo.


  En su oficina se había dado la orden de no molestarlo cuando partía para sus retiros de recuperación mental.


  De repente, la soledad de su hogar en la montaña dejó de ser tan atractiva.


  ¿Qué pasa si esta mujer sexy es más peligrosa de lo que se imaginó a primera vista?


  “Haz un movimiento en falso y apretaré el gatillo.” Anunció con esa voz delicadamente femenina, en total contraste con las duras palabras pronunciadas.


  “Primero, explícame por qué me arrojaste una silla…”


  “Fue un accidente.” Interrumpió Gianni.


  “Y ahora…” Su voz se fue apagando cuando se dio cuenta por primera vez de que estaba sin camisa y solo vestía un par de pantalones cortos.


  “¿Por qué te quitaste la ropa?” Preguntó la pelirroja, su voz tensa por el miedo, como si sospechara que él era peligroso.


  “Escucha, esto es una locura. Esta es la casa que alquilo a menudo, llegué hace un rato y me quité la ropa con la que viajaba. Le pedí a la señora de la limpieza que me hiciera la compra y pensé que tú eras la encargada de traérmela. ¿Qué haces aquí con un arma?” No fue divertido explicarse.


  “Yo salí esta mañana para ir de compras y me quedé en la ciudad. Alquilé esta casa hasta el próximo domingo.” Dijo ella.


  “Yo también.” Respondió Gianni.


  “No puedes quedarte aquí. Estoy por tres semanas y mis días vencen el domingo”


  “Pero yo reservé esta casa desde hace dos meses.” El silencio reinó por un rato y luego la pelirroja alzó el arma más alto.


  “Veamos tu documento de identidad.”


  Gianni puso los ojos en blanco mientras señalaba con infinita paciencia.


  “Me gustaría mostrártelo, pero estoy casi desnudo. Lo que quiere decir que mi documento está arriba, en mis pantalones, normalmente lo llevo allí.” Concluyó con tono sarcástico.


  “¿Cuál es tu nombre?” Preguntó ella.


  “Gianni Bonetti.”


  “¿Quién es el dueño de esta casa?” Preguntó mientras entrecerraba los ojos.


  “No recuerdo su maldito nombre, mi oficina se encarga de reservar todos mis viajes, incluidas las vacaciones.”


  “Respuesta incorrecta.” Dijo, y sosteniendo el arma con firmeza, tomó su teléfono.


  “¿Qué estás haciendo?”


  “Quédate quieto. Estás bajo arresto.” Señaló.


  Gianni olvidó que era un perfecto hombre de negocios y juró con tanta fuerza que un marinero se hubiera ruborizado.


  “Maldita Cristina, si no me hubiera abandonado…”


  La mujer hizo una pausa mientras marcaba el número de teléfono.


  “¿Cristina?” Miró hacia arriba y pidió confirmación


  “Cristina… ¿Y el apellido?”


  “Santini, fue mi asistente hasta hace un mes. ¿Cómo la conoces?”


  “La agencia de alquiler me informó de una opción de alquiler para este período, pero me llamaron para confirmar que Cristina Santini no había confirmado su reserva y por lo tanto la casa estaba libre.”


  La mujer enfundó el arma y comenzó a sonreír, inclinando la cabeza hacia un lado.


  Gianni le devolvió la sonrisa y miró a la increíblemente hermosa joven.


  Debía tener 30 años como máximo. Él estaba orgulloso de sus cuarenta y cinco, con su físico y su masculinidad bien mantenidos.


  Algo en ella estimuló su virilidad a un nivel completamente nuevo y sintió una fuerte excitación entre sus piernas.


  Necesitaba una buena cogida, y de repente se sintió avergonzado como un adolescente inexperto.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido relaciones sexuales, siempre ocupado viajando a diferentes países y continentes, reuniéndose con jefes y directores ejecutivos.


  Ahogó un gemido. Los pantalones cortos no le ofrecían protección, lo que significaba que pronto se haría evidente que tenía la polla dura.


  Se inclinó rápidamente para recoger el resto de la comida que aún estaba en el suelo. La pelirroja se unió a él, tomando la otra bolsa de compras


  “¿Cómo te llamas?” Preguntó con firmeza, concentrándose en la conversación


  “Angela Collini… Soy policía.”


  Él hizo una mueca y se rió suavemente.


  “¿Porqué te estas riendo?” Preguntó ella.


  “Por nada, solo estaba pensando que estoy de vacaciones para alejarme del lío del trabajo y me encuentro en la montaña, en un retiro con una policía que maneja armas… Eso es todo.”


  Ella lo miró con sorpresa.


  “Quiero decir, ¿Por qué no encontré una stripper en la casa que me hiciera un baile erótico o una ama de casa aburrida que se sintiera feliz de conocerme?”


  Ambos rieron, mirándose mientras llevaban sus maletas hasta la cocina.


  Ella respondió: “¿Y quién dice que los policías no somos graciosos? Juguemos a policía y prisionero.”


  “¿No eran policías y ladrones?”


  Gianni sintió que su pene se estaba convirtiendo en piedra y que no podría esconderlo por más tiempo.


  Ella lo estaba desafiando coqueteándole abiertamente y él se avergonzaba porque ya no podía ocultar la erección en sus pantalones, que en ese momento estaban considerablemente estirados; Angela lo notó y le ofreció una sonrisa guiñándole un ojo.


  Levantó la vista de sus pantalones hacia rostro de Gianni y se lamió el labio inferior, respiró hondo y le dijo


  “Vamos chico. Dime de nuevo por qué estabas tirando muebles.”


  Angela preguntó mientras depositaba los alimentos en la mesa de la cocina para colocarlos en las encimeras y en el refrigerador.


  La inocente pregunta le recordó su inútil incursión en la heladera, su estómago vacío, su rodilla golpeada, la astilla en su mano, y sofocó otra maldición.


  Apenas respondió: “Um, porque tenía hambre”


  Su estómago gruñó de acuerdo mientras miraba por encima del hombro de la pelirroja con las cejas arqueadas.


  De acuerdo, sonaba como una mierda, pero ¿Qué se suponía que tenía que decirle?


  No podía admitir que estaba enojado con el refrigerador, con la asistente y una silla de cocina; habría parecido un loco.


  “Suena creíble.” Dijo Angela mientras colocaba un tazón de helado y pasteles sobre la mesa.


  “¿Quieres comer?” Gianni corrió hacia adelante tan rápido que casi chocó contra la mesa.


  “Comer juntos…” Buscó ser cortés y tomó dos cuencos y cucharas para el helado.


  La dulzura del helado aporreó su lengua y suspiró con placer por el frío contacto. Se sentó junto a la mesa y comenzó a desenvolver los pasteles.


  Masticaba mientras veía a Angela acomodar las compras. Sus movimientos eran ágiles, atléticos e indiscutiblemente pecaminosos.


  ‘¡Quita los ojos de su cuerpo inmediatamente!’ Se dijo a sí mismo. ‘Eres muchos años mayor que ella.’


  Sonrió su subconsciente. Gianni jadeó cuando, de repente, Angela tiró del dobladillo de su blusa y lo ató en un nudo apretado debajo de sus pechos, dejando todo su vientre y espalda al descubierto.


  Su estómago era tan plano que probablemente podría servir como mesa de comedor; su ombligo era pequeño y bien formado y su piel parecía tan sedosa que tuvo que estrechar sus manos para evitar lanzarse a tocarla.


  Gianni apartó la mirada de la atractiva mujer policía y en su lugar se concentró en contemplar un punto cualquiera cerca de la puerta de la cocina, masticando la masa quebrada y bebiendo el helado que se derretía rápidamente.


  “¿Cuál es tu historia?” Angela preguntó de repente.


  Gianni se encogió de hombros mirándola otra vez, “No hay historia. Solo mi escape periódico de la rutina diaria.”


  Ella sonrió. “Vaya, debe ser tan agradable poder hacer eso.”


  Sacudió la cabeza riendo. “Oh, no tienes idea de lo afortunado que eres de poder escapar así. Yo trabajo todo el día, todos los días porque el crimen nunca duerme.”


  Él gruñó en reconocimiento mientras la veía limpiar una botella de vino con un trapo.


  Sus manos eran pequeñas y delicadas, y por alguna razón, no pudo evitar imaginar esas pequeñas manos suyas rodeado su polla justo cuando estaban rodeando la botella.


  Ahora su polla amenazaba con explotar y con un gemido se levantó y saltó de la silla.


  “Um, gracias Angela. Realmente me salvaste con la comida. Subo a darme una ducha y voy al pueblo a comprar para mí, así evito quedarme sin suministros.” Murmuró.


  Angela no respondió, sino que puso una mano contra el mostrador detrás de él, en una pose seductora mientras lo miraba con las cejas arqueadas y una sonrisa irónica.


  Gianni se apresuró a retirarse de la sala de estar y fue directamente al baño.


  ¿Qué tenía de especial ella? ¿Por qué lo había excitado tanto como nunca antes lo había hecho otra mujer?


  Entró en la ducha y abrió el grifo. Sus manos fuertes se envolvieron alrededor de su polla y comenzó a masajearla, echando la cabeza hacia atrás y trabajando la punta vigorosamente.


  Necesitaba correrse rápido o probablemente moriría de emoción.


  Angela estaba increíblemente caliente; ningún otro pensamiento cruzó por su mente en ese momento, caviló mientras la imaginaba tocándole la polla rápidamente.


  Se imaginó verla entrar en el baño, caminar hacia él con unos pies que no parecían tocar el suelo, vestida solo con un par de bragas de encaje negro y sujetador.


  Sonrió, disfrutando de su fantasía.


  Cuando las pequeñas manos de Angela se apretaron alrededor de su polla, jadeó, sus ojos se abrieron con incredulidad mientras se limpiaba el flujo constante de agua de su rostro con una mano y se aseguraba de que no estaba soñando.


  Angela le sonrió. “Tenía la sensación de que ibas a hacer algo divertido sin mí, y me vine a investigar.”


  Su voz era como chocolate caliente en un día frío y lluvioso; pecaminosa y deliciosa, e hizo gemir a Gianni de palcer.


  Ella lo miró con sus ojos verdes.


  “Hacerlo solo es un crimen y mi trabajo es prevenirlos.” Susurró.


  Luego se arrodilló en la ducha, inclinó la cabeza y tomó la polla llena y ansiosa de Gianni con su boca.


  Él echó la cabeza hacia atrás y dejó que la sensación de placer palpitante y la necesidad de disfrutar lo inundaran.


   


  Angela jugueteó con la punta de su pene, besando y lamiendo la piel suave y aterciopelada con la lengua y los labios.


  Su humedad prematura goteó desde la punta y ella la lamió mientras el agua de la ducha los salpicaba.


  Se rió, levantó la cabeza y se apartó el cabello húmedo de los ojos antes de inclinarse para continuar chupándole la polla.


  Era tan grande que no lo habría creído si no la hubiera visto. No podía esperar a tener esa enorme herramienta dentro de sí.


  Ella lo escuchó cerrar la ducha y suspiró cuando comenzó a movever la cabeza hacia arriba y hacia abajo a lo largo de toda la polla.


  El era el tipo de hombre que a todas las mujeres les gustaría follar; hombros grandes y anchos, brazos masculinos gruesos y, lo más importante, una polla enorme.


  Fácilmente le medía unos veinte centímetros. Un conjunto de venas gruesas e intrigantes se alinearon en su pene y ella lo besó desde la base hasta la punta.


  Sus manos temblaban mientras la pasión y la excitación estallaban con cada gruñido masculino de placer que escapaba de la boca de Gianni.


  Se pasó la mano por el cabello y mantuvo su cabeza firme mientras comenzaba a bombearle la polla hacia adelante y hacia atrás profundamente con la boca.


  La mano de Angela estaba firme en la base de la polla y ella iba y venía con la cabeza, mientras Gianni sentía que la follaba a través de los labios.


  “Eres tan dulce Angela” Gruñó, bombeando más rápido. “¡Tan dulce, tan increíblemente dulce!”


  La boca de la mujer policía estaba completamente llena de su polla, por lo que ésta no pudo responder a los coumplidos y se contentó con asentir.


  “No puedo esperar más, no puedo esperar más.” Gimió Gianni al tiempo que le sacaba la polla de la boca y salía de la ducha.


  Angela se puso de pie confundida, con ojos ansiosos.


  “Estás tan deliciosa. Quiero comerte de la cabeza a los pies” Añadió Gianni arrastrándola fuera también.


  Angela posó las manos en la puerta, su cuerpo temblaba mientras esperaba ser colmada por esa polla gigante. Pero él la hizo apoyarse contra el fregadero y le quitó las bragas.


  Sus labios aterrizaron directo en su trasero y fue el turno de Angela de jadear.


  Gianni comenzó a lamer una nalga, con la lengua formando pequeños círculos en su piel. Angela gimió profundamente y retorció su trasero en respuesta.


  Su lengua recorrió el culo hasta la unión de sus muslos y empujó su cabeza hasta probar su coño caliente.


  Angela abrió las piernas lo más que pudo para darle mayor acceso.


  “Eres tan buena.” Le dijo mientras hundía un dedo dentro de su húmedo pasaje.


  Angela quedó casi mareada de placer cuando el deseo la recorrió.


  “Te quiero dentro de mí.” jadeó.


  Él ignoró su pedido y continuó lamiendo y acariciando su coño hasta que pensó que era suficiente.


  Luego, sin previo aviso, apartó los labios de su coño y colocó su polla en la entrada.


  Angela se levantó y se apoyó contra el fregadero, Gianni la agarró por el muslo derecho y lo elevó, manteniéndolo firmemente mientras la cabeza de su polla jugueteaba alrededor de su entrada suave y húmeda.


  La impaciencia la recorrió y jadeó: “Por favor, no me hagas esperar.”


  Gianni se deslizó dentro de ella con una embestida feroz logrando ensrtar toda su polla hasta el fondo. Comenzó a empujar dentro y fuera de ella, con un ritmo cada vez más fuerte y frenético.


  “Está tan apretado y sabroso.” Gimió mientras se adentraba más en su coño con su enorme polla.


  Ella gimió a su vez y se dejó llevar mientrras él traspasaba su coño.


  Con la mano izquierda le agarró los pechos y ella arqueó la espalda mientras él tocaba la carne suave y firme a través del encaje transparente de su sostén.


  Gianni aceleró el ritmo de las embestidas.


  “Fóllame duro, duro, ¡Oh así!” Le ordenó Angela “¡Más profundo!” Él le mordió el cuello con una sonrisa.


  “Tranquila, niña, he terminado de follar.”


  Las palabras la entretuvieron y se rió cuando las estocadas disminuyeron. Gianni le soltó la pierna y la dejó caer lentamente al suelo.


  Cambió de posición, Gianni se puso de espaldas al lavabo y comenzó a frotarle el clítoris.


  Angela gimió mientras separaba las piernas y trataba de contener la respiración para recuperar el control.


  Él la tomó por detrás, masajeando sus pechos con una mano.


  La abrazó con fuerza con la otra y aceleró el paso adentro y afuera, adentro y afuera, adentro y afuera hasta que sus cuerpos parecieron fusionarse en uno solo.


  “Sabes cómo usar tu polla.” Comentó Angela inclinando la cabeza hacia atrás y besando la parte de la mejilla que podía alcanzarle.


  Gianni inclinó la cabeza y le tomó la boca. Su beso fue erótico y duro. Su lengua se hundió en la boca de la chica como un salvaje baile sensual que imitaba las interminables embestidas dentro de su apretado y húmedo coño.


  “Eres tan dulce, tan dulce.” Gimió él mientras sus caderas se movían con más fuerza.


  Gianni continuó masturbándole el clítoris hasta que ella se estremeció de placer.


  Sin pensarlo conscientemente, ella gimió en voz alta y gritó cuando él la folló aún más fuerte.


  Los ojos de Angela se agrandaron mientras clamaba: “Ya voy, ya voy.”


  “Sí, sí. un chorro para mí, bebé.” Susurró Gianni, acariciándole el clítoris con más intensidad.


  Angela sintió una sensación vaporosa como si estuviera a punto de tener una experiencia extracorporal.


  Sus sentidos se estremecieron cuando el placer se convirtió en éxtasis.


  A medida que la locura del orgasmo disminuyó, Gianni se alejó lentamente, presumiendo la humedad de sus jugos y los de ella sobre su enorme polla.


  La vista era tan embriagadora y atrayente que Angela se arrodilló frente a él sin pensarlo dos veces y se la llevó de regreso a la boca, degustando la mezcla de sus sabores.


  “Sabes tan bien.” Exclamó, disfrutando de la deliciosa polla que chupaba y con el anhelo de seguir follándola.


  Gianni echó la cabeza hacia atrás y la dejó sorber un poco. Luego de unos momentos, le indicó que se detuviera.


  Cuando lo hizo, la levantó en brazos


  “Pero no te viniste…” Comenzó a decir Angela.


  “¿Quién dice que hemos terminado?” La pregunta sonó tan malvada y sensual que Angela entrecerró los ojos en una mueca divertida.


  Ella había hecho el amor con varios hombres en su vida, pero este en particular, que hasta ahora seguía siendo un completo extraño, había logrado esgrimir su polla con tal delicadeza y experiencia, que la encantaba y sorprendía.


  Gianni la colocó con cuidado sobre la cama como si ella estuviera hecha de porcelana fina.


  Angela se desabrochó el sujetador de encaje lentamente y lo tiró a un lado.


  Los ojos de Gianni se iluminaron con un fuego ardiente cuando le vio los pechos desnudos.


  Angela se sintió de pronto avergonzada como una virgen bajo el calor de esa mirada, a pesar de que acababa de intimar con él y de que le había gritado que la follara duro.


  “¿Qué estás mirando?” Preguntó ella.


  Él hizo un gesto con la mano “A ti. Eres tan joven y hermosa.”


  Angela levantó los ojos. “Tengo veintisiete años, soy casi una niña.”


  “Yo tengo cuarenta y cinco.” Dijo él escrutando las facciones de ella, como si el anuncio de su edad pudiera borrar todas las proezas sexuales que había demostrado.


  “No es de extrañar que uses tu polla tan bien. Tienes experiencia.”


  Fue lo más tonto para decir en este momento y al escucharlo, él echó la cabeza hacia atrás riendo.


  Angela se le unió, tratando de recordar un momento en el que se hubiese reído durante el sexo.


  Sus risas se detuvieron cuando sus ojos se encontraron una vez más.


  “Tienes lindas tetas.” Susurró Gianni comenzando a besarla.


  Bajó y acercó los labios para tomarle un pezón duro con la boca.


  Sus manos lo agarraron lentamente mientras comenzaba a lamer ambos pechos.


  La respiración de Angela aumentó en frecuencia y él mordisqueó suavemente cada pezón, frotándolo con los dientes.


  “Oh Gianni.” Gimió ella.


  Él apretó sus pechos mientras continuaba besándola y chupándola y Angela abrió las piernas, moviéndose inquieta mientras una nueva ola de lujuria comenzaba a batirse dentro de su cuerpo.


  “Quiero chuparte de nuevo.” Susurró Ella.


  Él se rió con los dientes aún contra sus senos. “Ahora te toca a ti, este es mi momento.”


  A continuación, bajó hasta su ombligo y lo besó. Se inclinó y movió los labios más hacia su epicentro.


  Ella gimió cuando él se detuvo para lamerle el muslo sin tocarle el coño. La estaba torturando.


  “¡No me engañes!” Suplicó con voz ronca, sus caderas se sacudían en respuesta a la avalancha de sensaciones.


  Gianni se rió contra su piel y arrastró sus labios hacia su coño y comenzó a lamer y besar su vagina.


  Su clítoris fue asaltado con suaves movimientos circulares que la hicieron jadear y temblar mientras el placer la acometía.


  Gianni introdujo un dedo largo en su coño cuando comenzaba a chuparla en serio.


  Sus labios eran mágicos, sabían cómo y dónde besar, lamer y acariciar.


  Su coño estaba mojado con saliva y jugos y casi tenía miedo de que se le cayera la coronilla.


  Anhelaba sentir su polla dura dentro de ella. Él la siguió penetrando dentro y fuera con el dedo mientras el coño no paraba de gotear.


  Ella gimió y comenzó a balancearse mientras él le acariciaba el punto G.


  Su coño estaba suavemente apretado y encajaba perfectamente su dedo.


  De repente, no pudo contenerse más; ¡Debía follarla ahora! Se puso de pie y colocó su polla dura y la empujó firmemente dentro de su coño.


  Estaba más apretado de lo que recordaba. Comenzó a moverse dentro de ella con una lentitud increíblemente seductora.


  Aceleró el paso, mientras se sostenía de la cama con una mano, y con la otra apretaba un pecho suave y firme, azuzando sus pezones, jugando con ellos, provocándolos.


  “Más rápido.” Gruñó Angela, en un éxtasis enloquecedor.


  Él se colocó las piernas de ella sobre sus hombros, cambiando efectivamente el ángulo de sus embestidas, para hundirse directamente hasta su punto G.


  “¡Sí, ahí!” Gimió ella.


  “¿Te gusta?” Preguntó él, intensificando sus acometidas.


  “¡Sí, oh sí! ¡Oh sí! ¡Oh sí! ¡Fóllame!” Ordenó.


  Él aceleró su paso, profundizando más y más, penetrándola cada vez más fuerte.


  Gianni deslizó una mano entre ellos y comenzó a acariciarle el clítoris.


  Angela tenía la cabeza inclinada hacia atrás contra las almohadas y sus rizos rojos creaban un contraste deslumbrante mientras se entregaba al disfrute.


  Angela jadeó cuando unos escalofríos placenteros la recorrieron repetidamente, casi haciéndole girar la cabeza entre el creciente éxtasis.


  Estaba a punto de volver a venirse, capturada por una pasión imparable transmitida por ese hombre y su polla mágica.


  Su intenso placer desencadenó una reacción de respuesta en el cuerpo de Gianni, quien sintió un escalofrío en espina dorsal mientras la embestía firme y constantemente.


  De repente Gianni soltó un grito cuando se corrió con fuerza, vertiendo todo su semen en el húmedo y palpitante coño de Angela.


  “¿Que hay para cenar?” Preguntó Gianni horas después, mientras miraba por encima del hombro de Angela lo que esta preparaba en la cocina. Ella arrugó la nariz.


  “Era un amante encantador.” Pensó, dejando que sus ojos exploraran su cuerpo duro y masculino de la cabeza hasta los pies.


  Le había hecho el amor como si fuera la única mujer en la tierra, era realmente muy bueno en la cama.


  “Estoy pensando que tú serás la cena.” Él sonrió.


  “Es muy sexy, pero en serio, ¿Qué hay para cenar?” Ella puso los ojos en blanco.


  “¿Qué, planeas cocinar?”


  “¿Estás dudando por casualidad de mis habilidades culinarias?” Gianni respondió y enseguida demostró ser tan bueno en la cocina como en la cama.


  Habían cenado, recogido y puesto los platos en el lavavajillas. Angela acababa de guardar todo cuando unas grandes manos masculinas la rodearon por detrás.


  “¿Qué estás haciendo?” Se rió, inclinándose ávidamente contra él, con las manos en su pecho.


  “¿No quieres darle propina al cocinero?” Preguntó Gianni.


  Ella se sentó sobre la mesa de la cocina y se levantó la falda corta acampanada que vestía.


  No traía bragas y él sonrió y palmeó sus nalgas con aprobación.


  “Esta vez usaré algo diferente.” Dijo.


  “Pero ¿qué? No hay nada aquí”


  “Tenemos todo lo que necesitamos.” Dijo él.


  Angela miró por encima del hombro mientras él tomaba un pepino largo de la encimera.


  “Sabes cómo joderme.” Susurró, ya temblando de emoción.


  Gianni lubricó la verdura con un chorrito de aceite, y luego, puso a Angela de espaldas a él y comenzó a jugar con su coño caliente.


  Él frotaba el pepino nudoso cerca de su clítoris y Angela era una masa temblorosa de placer.


  Había algo en sus ojos que le gritaban el quererlo dentro, en todos los agujeros posibles. Así que Gianni embutió esa polla sustituta dentro del coño de Angela, y comenzó a follarla suavemente.


  Después de un rato, fue el turno de cambiar el orificio, y dejó que el vegetal ahora debidamente lubricado se deslizara dentro de su trasero.


  Intercambió posiciones varias veces, alternando entre el coño y el culo, hasta que Angela murió de placer.


  Cogió una silla de la cocina y se sentó justo detrás de ella entre sus piernas abiertas. Su olor femenino asaltó sus fosas nasales y tragó con hambre; olía limpia y fresca y él quería sumergirse en ella de nuevo, pero quería jugar un poco primero.


  Le sacó el pepino del trasero una vez más y lo frotó contra su clítoris, lentamente, y la sensación que Angela sintió fue única y diferente a todo lo que había experimentado antes, olas de placer fluyendo a través de cada centímetro de su piel.


  Gianni comenzó a mover el pepino por todo su clítoris, mientras él se dedicaba a lamerle el coño por detrás.


  Ella abrió las piernas, alentándolo y comenzó a balancearse y a torcer sus caderas. Su suave coño rosado brillaba húmedo.


  Gianni se bajó la cremallera de los pantalones y se puso de pie. Empujó su polla dentro del culo apretado de Angela y sintió un alivio instantáneo cuando las paredes se cerraron a su alrededor.


  “No puedo tener suficiente de ti.” Gimió ella.


  Una mano agarró su costado, la otra pasó insistentemente el pepino contra su suave y húmedo clítoris, mientras él penetraba su trasero por detrás.


  Angela gimió mientras él la embestía a mayor velocidad. Luego, sin previo aviso, Gianni dejó de hacerle cosquillas en el clítoris y con un rápido gesto, Le introdujó el pepino, ahora debidamente lubricado, dentro del coño.


  La repentina sensación desencadenó un sinnúmero de respuestas sensoriales lo que hizo que Angela gritara de puro y salvaje placer mientras comenzaba a correrse en oleadas.


  Gianni se hundió más fuerte en su culo y coño, hasta que le generó una última ola del orgasmo palpitante.


  Luego levantó una de sus piernas por la rodilla y la dejó sobre la mesa, facilitándole más esa invasión caliente, dura y pesada.


  “Dios, estamos locos haciéndolo en la cocina.” Jadeó ella mirando a su alrededor, perpleja por primera vez, dándose cuenta de dónde estaban.


  “Deberíamos ir arriba.”


  “No. Mierda. Ahora no, yo quiero venirme primero.” Gimió Gianni penetrando más y más profundamente.


  Angela se rió entre dientes cuando una mano le agarró un seno, apretándolo.


  “Quiero comerte.” Murmuró él contra su suave piel.


  Empujó más fuerte, una, dos veces y luego con un poderoso gemido y echando la cabeza hacia atrás, vertió su semen directamente dentro de su culo apretado y húmedo.


  Cuando llegó, gritó: “¡Joder, joder, joder!”


  Se quedaron en reposo durante largo rato, aferrándose el uno al otro, saboreando el momento mágico.


  “Fue abrumador, increíble.” Angela se volvió hacia él.


  Se mostraba tan deliciosamente satisfecha como una mujer que había gozado al máximo.


  “Fue un orgasmo diferente al habitual, muy intenso.”


  El se sentó en una silla dejándola a ella de pie con el trasero presionado contra la mesa.


  Angela miró divertida mientras él comenzaba a masajearla suavemente por todo su cuerpo.


  “¿Cuándo me mostrarás tus juegos de policía y prisionero?” Susurró Gianni horas después, luego de disfrutar de otra ronda de sexo, esta vez en el balcón.


  A este ritmo, sus genitales se unirían permanentemente. Angela se rió de él, mirándolo a los ojos, feliz de contemplarlo lleno y satisfecho con las acrobacias que habían hecho.


  No parecía un ejecutivo de empresa en absoluto, parecía un hombre que había follado toda la noche, que había disfrutado y hecho disfrutar.


  “¿Quieres tener sexo con esposas?” Ella preguntó.


  “Lo quiero.” Ella se rió.


  “Bueno, no tienes suerte. Estoy de vacaciones, lo que significa que no traigo las esposas conmigo.”


  Él le dio una palmada en el trasero en tono de broma.


  “Tomemos un pequeño descanso y organicémonos. Luego, podemos usar una cuerda, una bufanda o cualquier otra cosa que inmovilice”


  Los ojos de Gianni brillaron. “¿BDSM?”


  Él se rió, “No confío en ti lo suficiente.


  Debería relajarme y procurar no volver a la oficina con latigazos en la espalda y en el culo.


  Ella puso los ojos en blanco y exclamó: “Pervertido.”


  Luego se abalanzó sobre él dándole un puñetazo por diversión y ambos se echaron a reír, mientras él convertía su jugueteo en un concurso de cosquillas.


  Angela perdió la batalla, Gianni levantó una mano y con ternura le apartó el cabello de la frente mientras ella le susurraba con voz sensual: “Toma una bufanda.”


  Era la invitación que necesitaba. Se alejó y corrió hacia el armario.


  Agarró bufandas, cinturones y cualquier otra cosa que pudiera usarse para atar e inmovilizarle. Ella ató las manos y piernas de Gianni a ambos lados de la cama dejándolo acostado.


  Luego usó una corbata para cubrirle los ojos y se inclinó sobre su oído y susurrando: “El sexo a ciegas es genial.”


  Siguiendo un impulso, Angela abrió la boca sobre su oreja y le lamió el lóbulo, hizo un ligero movimiento con los dientes a lo largo de la curva de la oreja y Gianni dejó escapar un suave gemido.


  Los ojos de Angela brillaron con deseo femenino y triunfo mientras se abría paso lentamente sobre su cuerpo.


  Le lamió los pezones, disfrutando de la forma en que cambiaba su respiración con cada movimiento de su lengua.


  Luego se arrastró hacia abajo para lamerle también el ombligo y él se retorció bajo su roce.


  “Angela, no bromees.” Le suplicó.


  Su pene estaba rogando por ser tocado, mostrándose tan erguido en un ángulo de noventa grados.


  “¡Cállate!” Ordenó ella, arrastrando una vez más su cuerpo sobre él para susurrarle algo dulce al oído y besarle.


  Luego se sentó a horcajadas sobre él y se inclinó para usar sus pechos como envoltura para su pene duro, haciendo que Gianni jadeara de alegría.


  Angela comenzó a masajearle la polla con sus tetas increíblemente suaves y grandes, y de repente tomó la gruesa cabeza del pene de su amante entre sus manos y la frotó contra la entrada de su coño.


  “Guau. Esto es tan intenso. No puedo ver ni tocar nada.”


  “Créame, vaquero, recordaras esto durante muchos años.”


  Angela comenzó a masajearle la polla hacia arriba y hacia abajo alternando movimientos a veces lentos y a veces rápidos.


  Escalofríos de placer recorrieron ambos cuerpos, el de Ángela que dominó por completo el tiempo y la velocidad, y el de él, sumiso, que saboreó cada momento de esa nueva experiencia.


  De repente, justo cuando Gianni estaba cerca de venirse, ella se detuvo y algo frío golpeó contra se pecho.


  “¡Ohhhh!” Gritó y Angela se rió y se inclinó para lamer el helado que le había vertido en un pezón.


  Luego, Gianni logró liberar una mano y la usó para liberar la otra también, y fue a atacar a Angela, volcándola en la cama y tomando las riendas de la situación.


  La hizo ponerse a cuatro patas sobre la cama y la tomó por detrás, con fuerza y decisión.


  Angela pensó en resistirse a él por un momento, pero prefirió balancearse disfrutar de ese polvo mágico.


  Poco después, ambos lograron correrse y consiguieron disfrutar el uno del otro mientras se acostaban en la cama a la espera de que todo a su alrededor dejara de girar.


  El teléfono sonó unos segundos después, haciéndolos salir de la tranquilidad.


  ¿Quién podría llamar en un momento como este y ser tan insoportable?


  El nombre apareció en la pantalla, Marco. Por supuesto, Marco tenía que ser, era su nuevo asistente, el niño prodigio.


  Gianni respondió y escuchó la voz de Marco: “Lo siento señor, pero me acabo de dar cuenta que me olvidé de organizar la entrega de sus comestibles, estoy enviando a alguien ahora mismo para que le lleve los comestibles que solicitó. Llegará en unos momentos hasta allá.”


  “Dime otra vez.”


  “Que la persona de la compra se dirije hasta allá en este momento. Estará con usted en unos minutos.”


  Gianni se detuvo para mirar el teléfono. Se lo volvió a llevar hasta la oreja y le espetó:


  “Marco, no te despedí por olvidarte de enviarme la comida, pero si te atreves a enviar a alguien cerca de mi refugio ahora, da por hecho que voy a patearte el trasero.”


   


   


  Historia 7:

Verano


   


  Su primer año en la universidad acababa de terminar, por lo tanto, Luca regresaba a su ciudad natal para pasar sus vacaciones.


  Dentro de él se estaba incubando una idea particular y bastante inusual: Se había empecinado con experimentar algo nuevo ese verano.


  Había vivido sus primeros diecinueve años cumpliendo estrictamente con las reglas como buen estudiante que era, pero ahora, cansado de ser tan íntegro, ardía en profundos deseos de probar algo diferente.


  Durante su primer año en la universidad se esforzó y logró distinguirse como estudiante y como atleta; sabía que el verano era conveniente para al fin divertirse.


  Precisamente por eso, Luca había decidido buscar trabajo como camarero en el restaurante de moda de Rimini, su ciudad natal.


  El Beach Club Samoa era el “punto caliente”, el lugar de reunión obligado ese verano, el establecimiento más popular de la ciudad, y el chico se preguntaba cómo sería ir allí de fiesta con sus amigos.


  Nunca antes había estado en el club, aunque siempre miraba desde fuera, viendo a sus compañeros acudir en hordas en busca de una noche llena de aventura y emoción.


  Luca pensó que, si encontraba un trabajo en ese lugar, probablemente también conocería gente con la que entretenerse durante esos largos meses de verano.


  Ya había estado una semana en casa de sus padres; había desempacado sus maletas y pasado algún tiempo con su familia; ahora estaba listo para que comenzara el verano de su vida.


  El Beach Club Samoa era un gran lugar, y estaba justo en la playa.


  Durante el día era un bar tranquilo que vendía bebidas y patatas fritas, pero después del atardecer, se convertía en el lugar con la mayor fiesta de la ciudad.


  Desde la mañana, hasta las últimas horas de la tarde, los chicos y chicas tomaban el sol en la playa y por la noche se adentraban a la vida nocturna más salvaje de toda Rimini.


  Luca, a decir verdad, siempre había odiado vivir en una zona turística, pero ahora que tenía diecinueve años ese pensamiento había cambiado, vivir en una zona turística calzaba con su nueva idea de disfrutar de la vida nocturna que ofrecía su ciudad.


   


  Fue un jueves por la tarde cuando el chico decidió ir al Club de Playa y pedir trabajo.


  Llevaba una camisa con cuello y un par de pantalones cortos, así que se subió al coche y se dirigió hasta allá.


  Mientras conducía hacia la playa, pensó en lo aburrida que había sido su vida hasta entonces, y sintió cierta rabia hacia sí mismo: Siempre había querido sentir la emoción de meterse en problemas o la excitación de exagerar, beber demasiada cerveza y dejarse llevar, y en cambio todo lo que había hecho hasta ese momento era aprobar sus exámenes con altas calificaciones.


  Luca entró en el estacionamiento del Beach Club Samoa y salió del auto.


  Se alisó la camisa y respiró hondo para darse valor.


  “¡Esto no está bien, no está nada bien!” Murmuró para sí mismo, inseguro de su apariencia.


  Comprobó su pelo en la ventana del coche y, refrescado, se dirigió a la entrada del club.


  Al pasar por la puerta se dio cuenta del calor que hacía dentro, ya que el comercio daba hacia la playa.


  Se alisó el cuello de la camisa y pensó en volver cuando oyó a alguien llamarlo por su nombre.


  “¡Luca!”


  El chico se dio la vuelta y vio que un empleado del club se dirigía hacia él.


  No reconocía quién era y se preguntaba cómo sabría su nombre aquel desconocido.


  Rimini era un lugar pequeño y él conocía a mucha gente, pero a este chico no lo recordaba.


  “Uh…” Murmuró Luca.


  “¡Soy yo, Nick!”


  Luca se quedó en silencio, esperando explicaciones.


  “Desde el instituto… Hicimos algunos planes juntos, ¿Recuerdas?”


  La memoria de Luca comenzó a regresar.


  “Oh, lo siento, la escuela secundaria… ¡Parece que fue hace mucho tiempo, después del año que acabo de pasar!” Respondió Luca con una risa ligera.


  “De acuerdo, probablemente no he sido nunca alguien recordable. En realidad, en la escuela siempre me mantuve al margen y traté de integrarme lo más posible” Dijo Nick, volviéndose tímido.


  “Sí, no fue nuestro mejor momento, eso es seguro.” Luca estuvo de acuerdo.


  Se detuvieron en la puerta del Beach Club recordando la secundaria, y Luca comenzó a pensar que tal vez nunca podría quitarse la etiqueta de “chico bueno.”


  “¿Qué te trae por aquí, Luca? ¿Estás buscando a algún amigo?” Preguntó Nick mientras la conversación sobre la escuela se agotaba.


  “No, en realidad vine por un trabajo”


  “No es fácil trabajar aquí, créeme.” La voz de Nick se había puesto seria, pero seguía siendo amistosa.


  “No espero pasar el resto de mi vida laboral aquí, solo pensé que sería un lugar divertido para trabajar durante el verano.” Dijo y se encogió de hombros.


  “Depende de ti, pero te digo que trabajar aquí es una mierda. De todos modos, voy a llamar al gerente para que puedas hablar con él directamente.”


  Nick se dio vuelta y corrió por el pasillo, desapareciendo de la vista de Luca.


  “Gracias…” murmuró este último en respuesta a un distante Nick.


  El joven estaba molesto y trató de sacudirse la negatividad de su amigo de la escuela.


  Toda su vida había hecho lo que otros le habían dicho que hiciera, y esta vez sintió la necesidad de actuar por su cuenta; no le importaba que otro pensara de forma diferente.


  Unos minutos más tarde un hombre alto y delgado acudió desde el mismo corredor donde Nick había desaparecido.


  “¿Eres Luca?” Preguntó el hombre, saludando al joven con la mano.


  “Sí, encantado de conocerte.” Dijo Luca, respondiendo al saludo.


  “Soy Bruno, el gerente del Beach Club Samoa. Nick me dice que estás interesado en trabajar aquí.”


  “Así es. En realidad, vine a ver si necesitaban personal y me encontré con Nick. No sabía que él trabajaba aquí. Fuimos juntos al instituto, así que…” Luca se dio cuenta de que estaba divagando y se detuvo para no dar una mala primera impresión.


  “¡Increíble! Bueno, ¿Por qué no vienes conmigo? Te mostraré donde puedes trabajar.”


  Bruno se dirigió hacia la cocina a tal paso que Luca casi tuvo que correr para seguirle el ritmo.


  “Tenemos todo el personal para el verano ya en funcionamiento. Llegas un poco tarde para el comienzo de la temporada, pero aún creo que puedo encontrar algo para que hagas.”


  El gerente miró al joven y sonrió.


  Cuando los dos entraron en la cocina, un grupo de chicos sudorosos que parecían tener más o menos la misma edad que Luca, entraron en acción; la rápida reacción de los jóvenes se debió a la llegada del gerente.


  “Esto, como puedes ver, es la cocina.” Explicó Bruno. “Podrías trabajar aquí mismo.” El hombre señaló un ruidoso aparato metálico humeante: Era el lavavajillas.


  “Umm… honestamente había pensado en algo diferente… un trabajo más como barman o camarero.” Protestó Luca débilmente.


  “Como dije, ya tenemos todo el personal que necesitamos y nuestros camareros llevan años aquí. Empezarás con este trabajo, y si eres bueno, puedes ser transferido al bar más adelante.”


  El hombre tomó un delantal de un estante alto y se lo tiró a Luca.


  “¡Puedes empezar ahora! Acabamos de terminar la “carrera” del almuerzo y ahora la situación es un poco más tranquila. ¡Así que este es el momento perfecto para aprender! Max te enseñará lo que tienes que hacer.”


  Bruno le dio una palmadita en el hombro a Luca y salió de la cocina.


  Tan pronto como el jefe desapareció, todos los chicos dejaron de lado lo que estaban haciendo y volvieron a charlar, a reír y a bromear entre ellos.


  Max dio un paso hacia Luca y extendió un puño en señal de saludo.


  “Hola, soy Max.”


  “¡E-eh!” Luca aclaró su garganta, “Soy Luca.”


  “Mira, tío, lavar los platos es un asco, todos lo sabemos, pero en cuanto contraten a alguien más, puedes cambiar de trabajo, así que no te preocupes.”


  Luca no se había imaginado lavando trastos cuando fantaseó con conseguir un trabajo en el Beach Club. Pero eso sería un comienzo, y era mejor estar con alguna ocupación que permanecer en casa perdiendo el tiempo.


  Max estuvo las siguientes tres horas mostrándole a Luca los detalles de su nuevo trabajo, comentándole los antecedentes de los empleados y hablándole de la gente que rondaba alrededor del Club de Playa.


  “Esa es Alessia. Ha estado aquí durante cuatro meses. Ella odia a Nick, tu amigo, aunque nadie sabe por qué.”


  Max parecía disfrutar contándole a Luca los chismes sobre sus colegas.


  “Oh, Nick no es realmente un amigo.” Dijo Luca. “Solo fuimos juntos al instituto.”


  Pero Max ya no escuchaba, y empezó a hablar de otra persona mientras Luca terminaba la frase.


  El joven no quería asociarse con Nick demasiado pronto, ya que no sabía qué clase de reputación tenía su compañero allí; ni siquiera lo conocía tan bien.


  Antes de que Max terminara de contarle a Luca cada uno de los chismes, Bruno volvió a la cocina.


  Tal como había sucedido antes, todos los chicos inmediatamente comenzaron a frotar, barrer y limpiar cada superficie frente a ellos.


  Luca se sonrió con la teatralidad de esos gestos.


  “Chico ¿Terminaste la gira con Max? Ven conmigo entonces.”


  Luca se despidió de Max y del resto de sus compañeros en la cocina, y siguió a Bruno hasta la sala principal del club.


  “Gracias por ponerte a trabajar hoy mismo ¿Se divirtieron?” Preguntó el gerente cuando llegaron al centro de la sala.


  “Fue divertido, sí. Gracias por la oportunidad, señor.”


  “¡Oh, no hay necesidad de que me digas “señor”! Llámame “Bruno”. Mira chico, sé que nadie sueña con ser el que lava los platos, pero como no te quejaste e hiciste todo correctamente desde el primer día, pensé en darte otro trabajo. Creo que te va a gustar.”


  Bruno palmeó el hombro de Luca como lo había hecho antes, y añadió: “¡Hasta mañana a las 12 en punto!”


  El gerente volvió al pasillo, y el chico dejó escapar una sonrisa cuando las risas y bromas que se escuchaban desde la cocina se detuvieron con la llegada del jefe.


  Pensó que la dinámica del gerente entrando en la cocina y las risas de los empleados silenciadas en el acto, podría convertirse en parte de la diversión que buscaba ese verano.


   


  Un poco más tarde, Luca pasaba el rato en el umbral del Beach Club; era maravilloso ver la suave luz del sol filtrándose por la habitación.


  En pocas horas, la calurosa noche de verano llegaría, pensó el joven, y ese ambiente se convertiría en una caótica pista de baile, lo que contrastaba con la tranquila atmósfera diurna del club.


  “¡Eh, Luca!” La voz de Nick lo sacó de su sueño.


  Luca se volvió para buscar al chico, y lo vio caminando en su dirección.


  “Se acabó el trabajo, ¿Disfrutamos juntos de esta hermosa puesta de sol?”


  “¡Sí, adelante!” Luca no tenía nada mejor que hacer, y sintió que este era el comienzo del mejor verano de su vida.


  “¡Vale!, ahora mismo voy.” Nick desapareció y regresó unos minutos después con algo escondido bajo su camisa. Luca no podía decir realmente lo que era, pero lo adivinó.


  “¡Vamos…!” exclamó Nick con un susurro.


  Ambos dejaron inmediatamente el club y se instalaron en la playa. Encontraron un lugar en la arena entre los turistas. Entonces Nick metió la mano debajo de su camisa y sacó una botella de ron picante.


  “¿De dónde sacaste esto?” Preguntó un poco alarmado Luca, sorprendido de que su compañero hubiera robado algo.


  “Tengo mis fuentes” Dijo el otro y guiñó un ojo.


  Al instante retiró el corcho y le pasó la botella a Luca para que bebiera el primer sorbo.


  “¡Aaaah!” Exclamó Luca; el ron le ardía en la garganta mientras descendía.


  “¿Cómo le fue en su primer día, Sr. Lavaplatos?” Preguntó Nick, en tono de broma. El otro le dio una palmadita en el hombro mientras gustaba otro sorbo de ron.


  “¡No vuelvas a llamarme así!” Le dijo claramente Luca conteniendo la risa.


  Los dos chicos pasaron unas horas agradables, hablando de cosas simples e intercambiándose la botella de ron.


  Cuando el sol se puso, la gente de la playa comenzó a vestirse y a marcharse.


  Nick y Luca se quedaron en la playa después del atardecer, ahora solos, y siempre pasando la botella de ron de un lado a otro.


  A medida que el tiempo transcurría y la botella se vaciaba, Luca comenzó a reflexionar sobre su situación romántica y sus experiencias: Nunca había tenido una relación y nunca había tenido sexo.


  Esto era un hecho del que estaba bastante avergonzado, y se avergonzaba cada vez que salía el tema a relucir, ya que la mayoría de los chicos de su edad hablaban de sexo las 24 horas del día.


  En esos momentos les seguía la corriente y les hacía creer que lo sabía todo, cuando en realidad no sabía casi nada. El joven también tenía poca experiencia con el coqueteo y con las relaciones en general; era inmaduro en ese mundo.


  La pregunta que Nick le hizo inmediatamente después le devolvió a la realidad por un momento:


  “¿Has estado alguna vez en el Beach Club por la noche?”


  “No, nunca. ¿Cómo es?” Respondió confundido.


  “Es ruidoso, pero bastante divertido si estás lo suficientemente borracho. Todo el mundo en la ciudad viene, especialmente los turistas, así que es un ambiente diferente cada noche.”


  “Suena entretenido” Dijo Luca, bebiendo otro sorbo.


  El tiempo había pasado mucho más rápido de lo que el chico había notado, y de repente el Beach Club Samoa cobró vida en su ambiente nocturno y la música empezó a retumbar con fuerza por toda la playa.


  Un momento después, las luces estroboscópicas parpadeaban en el cielo de la noche, y Luca, dándose la vuelta, vio que una fila de gente se reunía frente a la entrada.


  “¿Te gustaría echar un vistazo dentro?” Preguntó Nick, señalando el club, y añadiendo, “¡Tomemos otra ronda de ron cada uno, y luego nos vamos!”


  “¡Muy bien!” Exclamó Luca, tratando de ocultar la emoción que se había apoderado de él.


  Así que ingirieron otra ronda de tragos, y luego Nick corrió al estacionamiento para dejar la botella en su auto.


  Cuando volvió a la playa, vio que el club y su pista de baile se llenaban de gente.


  “¿Eh? ¡Vamos!” Exclamó Nick.


  Luca se movió para ir al estacionamiento y ponerse en la fila.


  “¿Adónde vas? ¡Somos empleados, entramos por la parte de atrás!” Le dijo Nick. Esa era una ventaja en la que Luca no había pensado.


  De pronto se sintió incómodo al saltarse la fila, pero se recordó a sí mismo que intentaba dejarse llevar y convertirse en alguien diferente al chico bueno que había sido hasta ahora, así que siguió a su compañero hasta la entrada trasera y juntos se colaron en el club después de abrir una pesada puerta.


  Ambos se encontraron inmediatamente en una pequeña habitación con dos bancos, que parecía una especie de camerino.


  En ese momento Nick abrió otra puerta y ambos penetraron dentro del club, justo en el largo pasillo desde el cual el gerente había aparecido aquella tarde cuando conoció a Luca por primera vez.


  Nick agarró la mano de su compañero y comenzó a caminar por el pasillo hacia la pista de baile. Luca sintió una sacudida de energía vibrando por todo su cuerpo, e imaginó que debía ser por el alcohol y la música.


  Cuando llegaron al salón principal, los dos jóvenes comenzaron a bailar y a cantar las canciones que conocían.


  La pista de baile se llenó más y más, minuto a minuto.


  Durante el estado excitado por la música, Luca reconoció a algunas personas de la cocina y las saludó tímidamente.


  Se dio cuenta de que Max estaba entre ellos, y cuando le vio, corrió hacia él echándole el brazo alrededor del cuello.


  “¡Hola, amigo! ¡No pensé que te vería aquí!” Max estaba definitivamente borracho, y parecía que se estaba divirtiendo.


  Luca estaba por decirle algo, cuando la chica que conocía como Alessia se acercó y le sacó la camisa. Max la miró y la siguió al otro lado de la pista.


  Luca se encogió de hombros, y tomó nota mental para preguntarle a Nick sobre Alessia más tarde.


  Los dos chicos pasaron el resto de la noche bailando y moviéndose, inspirados por la juerga.


  Se volvieron locos, conocieron gente nueva y saludaron a sus colegas, al menos a los que pudieron reconocer entre el caos de gente que se agolpaba en la pista de baile.


   


  En cierto momento Nick le indicó a Luca que quería salir a tomar aire, y ambos salieron.


  Subieron al claro donde estaban aparcados los coches y respiraron el aire fresco de la noche, oxigenado por la brisa marina. Caminaron hasta el auto de Nick y él sacó la botella de ron que habían bebido durante el atardecer.


  “¡Podemos darle un último paseo a esto!” Exclamó Nick, levantando la botella en el aire como un trofeo.


  “¡A la mierda el último asalto!” Exclamó Luca, “¡Podemos beber toda la noche si queremos!”


  Se miraron y se rieron el uno del otro, luego levantaron la botella y bebieron grandes sorbos de ella.


  Nick saltó sobre el capó del coche y Luca se subió también para sentarse a su lado.


  Miraron a los grupos de chicos y chicas que habían empezado a salir del club; se rieron, notando a la gente que intentaba caminar rectamente pero inevitablemente zigzagueaba en el aparcamiento, y a otros que sólo se habían conocido por primera vez en la pista de baile pero que se comportaban como si siempre hubieran sido amigos.


  Se pasaron la botella de un lado a otro hasta que el estacionamiento quedó prácticamente vacío.


  Solo seguían aparcados el coche de Nick, en el que los dos estaban sentados, el coche de Luca, y otro par de autos donde definitivamente habría parejas con intenciones de follar.


   


  Mientras ambos bromeaban sobre lo que probablemente pasaba cerca de ellos, Nick le hizo una pregunta a Luca.


  “¿Alguna vez has hecho eso?”


  “¿Qué cosa?” Preguntó Luca, fingiendo que no lo entendía.


  “¿Alguna vez has tenido sexo en un auto?” Aclaró Nick, riéndose y tomando otro sorbo de ron.


  “Uh, no. ¿Y tú?” Respondió Luca, esperando que Nick no notara la incomodidad que sentía por el tema de la conversación.


  “Sí, un par de veces. Cuando estás cachondo, realmente cachondo… ya sabes.”


  “Mmm…” Respondió Luca en voz baja.


  Nick inmediatamente puso sus ojos sobre el chico, y se dio cuenta del cambio emocional que había experimentado.


  “¿Qué te pasa?” Preguntó.


  “Nada.” Respondió Luca extendiendo la mano y cogiendo la botella de Nick para tomar un largo sorbo.


  “Bueno…” Añadió Nick, intrigado por el repentino silencio del otro.


  Luego se movió y se acercó, continuando el escrutinio del rostro de Luca.


  Éste se giró para hacer contacto visual con Nick, y notó lo cerca que estaban sus labios de los del otro.


  Al instante notó una nueva mirada en los ojos de Nick, una mirada diferente a todo lo que había visto antes. ¿Era de deseo? No estaba seguro, nunca había estado tan cerca de otra persona con la que solo había compartido unas pocas veces.


  Nick se aproximó aún más hacia Luca, dudó una fracción de segundo y luego se encontró con sus labios y los besó. El chico puso su mano en la cabeza de Luca y cerró un puño apretándole el cabello.


  En respuesta, Luca colocó una mano en sobre la rodilla y la otra en el pecho de Nick.


  No sabía exactamente lo que estaba pasando, pero de repente sintió que el deseo y la lujuria se apoderaban de él como nunca antes.


  Empezó a mover sus manos a lo largo del cuerpo de su compañero, y sintió a Nick apretar la parte de atrás de su cabeza; esto amplificó su deseo.


  El beso de Nick fue profundo y la pasión entre los dos se hizo palpable.


  Nick se acostó contra el parabrisas y Luca se apoyó sobre él. Se besaron y acariciaron mientras estaban en el capó del coche.


  “Entremos” Invitó Nick, respirando con fuerza.


  Entonces Luca se bajó del capó mientras el otro intentaba abrir las puertas del coche.


  El chico tomó otro sorbo de la botella, y cuando Nick finalmente abrió las puertas, ambos se tumbaron en el asiento trasero.


  Tan pronto como estuvieron dentro, sus cuerpos se aferraron de nuevo, y Luca sintió los pantalones cortos apretados alrededor de su ingle.


  Movían sus manos entre la espalda y el pelo del otro mientras batían sus lenguas.


  El asiento trasero era pequeño para ambos, apenas podían moverse, y cada centímetro de sus cuerpos presionaba y vibraba sobre el cuerpo del otro.


  Nick puso una mano en la rodilla de Luca y luego la deslizó hasta su muslo, subiendo hasta la cremallera de sus pantalones cortos.


  “Espera.” Dijo Luca jadeando.


  Nick se despegó y miró al otro a la luz de la luna.


  Sus piernas estaban entrelazadas en el centro del asiento trasero.


  “¿Estás bien?” Preguntó Nick.


  “Sí, estoy bien.”


  En realidad, Luca se sintió nervioso de repente, pero no quería que su compañero supiera que era su primera vez.


  En ese momento, Nick le dio a Luca un minuto para relajarse y beber un sorbo de ron.


  Cuando el chico pareció mostrar más tranquilidad, Nick colocó lentamente la botella en la alfombra del coche y se acurrucó en el asiento trasero.


  Cayó hacia adelante y permaneció a cuatro patas por un segundo, manteniendo su mirada fija y a unos pocos centímetros de la cara de Luca.


  Este último permaneció inmóvil mientras miraba a Nick, esperando su próximo movimiento.


  Sí, Luca se divertía y se sentía cómodo, pero se ponía cada vez más nervioso con el paso del tiempo.


  No estaba seguro de cómo se desarrollaría esto, ni tenía experiencia en estas cosas, así que dejó que Nick liderara el asunto.


  Al mismo tiempo, sin embargo, no podía dejar de pensar en el deseo que sentía y el significado de ese deseo: Querer acostarse con un chico significaba que era… gay.


  ¿Pero lo era? Él no lo sabía. Nunca antes había pensado en ello.


  Mientras los pensamientos se arremolinaban en su cabeza borracha y llena de dudas, también trataba de averiguar lo que su compañero quería hacer.


  Nick caminó lentamente a cuatro patas y se detuvo cuando su cara estaba a centímetros de la del otro. Luego posó una mano en el regazo de Luca y agarró su polla dura a través de sus pantalones cortos.


  Luca notó que su miembro se ponía aún más duro con el firme agarre de Nick; se sentía confuso, pero quería más, de eso estaba seguro.


  No se movió y miró a Nick directamente a los ojos. Este comenzó a mover su mano de un lado a otro sobre el bulto de los pantalones cortos de Luca, masajeándole la polla.


  Permanecer en silencio se hacía cada vez más difícil para Luca mientras Nick le frotaba sus partes privadas, así que comenzó a resoplar de placer.


  El otro sonrió al escuchar los gemidos de alegría de su compañero, y lo tomó como un incentivo para continuar.


  Hasta ese momento Luca se había mantenido estático, no se había movido ni un centímetro.


  Pero entonces extendió su brazo hacia la alfombra del coche, sin interrumpir la mirada que mantenía con Nick, para agarrar la botella de ron y llevársela nuevamente a los labios.


  Devolvió la botella a la alfombra y luego, con su mano, agarró la cara de Nick y la acercó hasta él para besarlo fuertemente en los labios.


  Mientras Luca lo besaba, Nick le metió la mano en los pantalones y envolvió su mano alrededor de la dura polla de Luca; piel contra piel.


  La sensación de la mano de Nick alrededor de su polla hizo que Luca inhalara de repente.


  Nunca antes había sido tocado, y tenía que aceptar que se sentía realmente genial.


  Apenas podía respirar de lo emocionado que estaba.


  “¿Qué había en mí?” preguntó Luca a Nick con una pequeña voz en su pesada respiración.


  “¿Eh?” respondió Nick, incapaz de entender.


  “¿Qué fue lo que te hizo pensar que yo haría lo mismo por ti? Quiero decir, ¿Cómo lo supiste?” Más que una pregunta, lo de Luca era un pensamiento en voz alta.


  “Quieres decir, ¿Cómo sabía que te gustaría?” Nick se carcajeó. “Solo fue un presentimiento; una corazonada, digamos.”


  Nick no pudo evitar reírse de este intercambio de palabras mientras estaban en el asiento trasero de un auto besándose.


  Pero Luca no estaba seguro de cómo tomar la respuesta de Nick. ¿Su amigo pensaba que era gay?


  Antes de que pudiera meditarlo bien, el otro se inclinó para besarlo de nuevo, Luca se dejó llevar y empezaron a besarse furiosamente.


  La mano de Nick comenzó a mover hacia arriba y abajo la polla dura de Luca.


  Y mientras esto ocurría a la tenue luz de la luna, Luca intentaba aclarar sus pensamientos.


  Tal vez estaba borracho, pero todo lo que alcanzaba pensar en ese preciso momento era que se sentía increíblemente excitado y que lo que sea que Nick le estaba haciendo, era fantástico.


  Luca nunca había sentido la mano de otra persona en su polla, hombre o mujer, y tenía que admitir que no quería que terminara.


  Lo siguiente que hizo Luca fue llevar su mano a la entrepierna de Nick. Luego fue aún más lejos, y mientras le metía la mano bajo su ropa interior, comenzó a sentir la dura polla de Nick rozando la punta de sus dedos.


  El chico dudó, pero luego continuó metiendo la mano más profundamente en los pantalones de su compañero. No se sentía mal al sostener otra polla en su mano; de hecho, le excitaba muchísimo.


  Se dio cuenta de que la polla de Nick era grande y estaba circuncidada. La agarró con suavidad, pero le resultó difícil meter la mano completa dentro de sus pantalones, ya que no los había desabrochado del todo.


  Se sintió un poco avergonzado ya que era su primera experiencia sexual; se preguntaba qué debía hacer a continuación mientras seguía frotando sus dedos sobre la polla de Nick.


  “Un segundo” Gruñó este último.


  Luego se levantó ligeramente, desabrochó sus pantalones y los bajó hasta las rodillas.


  “¡Aquí vamos!” Exclamó Nick, arrodillado en el asiento del coche con los pantalones abajo.


  Luca estaba nervioso, pero también tan excitado que no dudó, no se detuvo: Se inclinó y tomó la polla de Nick con su mano.


  Era extraño sostener la polla de otro chico, parecía familiar pero también diferente.


  Le gustaba mucho la sensación de tener una polla en la mano, porque sabía exactamente qué hacer.


  Comenzó a acariciar la polla de Nick y el joven empezó a gemir.


  Era una buena señal, pensó.


  Mientras Luca le acariciaba la polla, Nick le comenzó a desabrochar los pantalones; su pene pronto se liberó. Estaba duro, y Luca apenas pudo abstenerse de acabar.


  Luca sintió su mano mojada cuando unas gotas de semen salían de la punta del pene de Nick. Esto hizo que su polla temblara de lujuria y deseo.


   


  Nick puso una mano en el pecho de Luca y lo empujó hacia la puerta.


  Luca se inclinó, Nick tiró sus pantalones al suelo del coche, le quitó los pantalones a Luca, y se colocó de manera que su cabeza estuviera cerca de la polla rígida del otro.


  Este último sabía lo que pasaría a continuación, y se percató de que no duraría mucho una vez que entrara en la boca de Nick. Se quejó al pensarlo.


  Su compañero inclinó la cara hacia adelante y envolvió con sus labios la punta del miembro de Luca.


  Movió la cabeza arriba y abajo con la polla del otro en la boca, y le brindó un total e intenso placer que Luca nunca antes había sentido.


  Unos segundos después, lo hizo explotar directamente dentro de su boca, sin previo aviso.


  Le duró tanto tiempo el orgasmo que parecía que nunca iba a terminar, quedó con todo su cuerpo estirado y los dedos de los pies enroscados.


  Se liberó con un fuerte gruñido y luego cayó de espaldas, con los ojos cerrados y el cuerpo temblando.


  “¿Sin advertencia, hombre?” Dijo Nick, medio en broma y medio irritado. “Tienes suerte, me gusta el sabor del placer”


  “Lo siento, yo no…” Empezó a decir Luca, nervioso.


  “Está bien.” Nick lo interrumpió. Luego se sentó e inclinó hacia adelante, besando de nuevo a Luca y llenándole la boca con el sabor de su propio semen.


  “¡Oh Dios!” exclamó Luca con asombro.


  “Ja, ja, ja” se burló Nick, que se estaba divirtiendo mucho.


  Entonces Luca miró la polla de Nick, que todavía estaba dura como una roca.


  Nick tenía la mano en el pene y lo acariciaba suavemente.


  “Si no te importa, a mí también me gustaría acabar…” Exclamó Nick, empezando a acariciar su polla con más firmeza.


  “Uh, sí. Adelante.”


  Luca no estaba seguro de querer apartar la vista de esa hermosa visión; no estaba seguro de si debía hacer venir a Nick, no estaba seguro de lo que debía hacer.


  No estaba seguro de nada en ese momento.


  Pero le gustó lo que vio.


  Dos minutos después, Nick explotó con un fuerte gruñido seguido de varios gemidos.


  “Oh sí” Exclamó este último satisfecho. “Fue una paja perfecta.”


  “S-Sí.” Respondió Luca, quien entonces, a la velocidad del rayo, añadió: “Oye, mejor me voy ¡Es tarde y tenemos que trabajar mañana!”


  “¡Sí, por supuesto!” Nick recogió sus pantalones y ropa interior de la alfombra del coche y se vistió. Luca se subió los pantalones y se los abrochó.


  Entonces abrió la puerta del coche y salió. Antes de cerrar la puerta tras él, se agachó para despedirse de su compañero.


  “Hasta mañana, Nick.”


  “¡Nos vemos mañana en el trabajo, Luca!” Respondió Nick, entusiasmado con la idea.


  Parecía completamente satisfecho después de alcanzar el orgasmo.


  Luca cruzó el estacionamiento hacia su auto; estaba exhausto, borracho y feliz.


  Al día siguiente, de camino al trabajo, Luca intentaba recordar los eventos de la noche anterior, y entender cómo terminó en el asiento trasero del coche de Nick.


  No se arrepentía de lo que había sucedido, pero esperaba que ninguno de sus colegas lo supiera, porque acababa de empezar a trabajar en el club y no quería ser etiquetado como gay tan pronto. Después de todo, por lo que Max le había dicho, los chismes en el club eran la parte más divertida del trabajo y la que nunca faltaba. Esperaba que su compañero no hubiera revelado nada en absoluto.


  Mientras lavaba los platos, automáticamente, su mente vagaba y sus pensamientos volvían a los eventos de la noche anterior: otro hombre le había hecho una mamada, y luego lo vio masturbarse. Sin embargo, lo que había pasado no tenía que significar que era gay.


  Estaba cachondo, se dijo a sí mismo, y sólo se estaba divirtiendo, pero eso no suponía que tuviera que ser gay ahora, ¿verdad?


  Empezó a sudar, ya que lo ocurrido podría de alguna manera cambiar su vida y su sexualidad.


  “¡Eh!” El repentino sonido de una voz detrás de él lo sacó de su sueño.


  Luca se giró y vio la cabeza de Nick asomando por la puerta de la cocina.


  “Oh, hola Nick” Saludó Luca mientras miraba a su alrededor para ver si alguno de sus compañeros los observaba.


  “¡Toma un descanso, ven conmigo!” exclamó Nick, mientras se daba vuelta y salía al pasillo.


  Luca lo pensó por un momento. ¿Qué querría Nick de él ahora?


  Meditó si debía dejar el trabajo para reunirse con el otro, y finalmente decidió ir porque, después de todo, la “carrera” del almuerzo había terminado, el ambiente estaba más relajado y casi finalizaba su turno. Pensó que Nick querría hablar con él sobre la noche anterior; no era una mala idea seguirlo.


  Puso el resto de los platos en la cesta del lavavajillas y lo encendió.


  Luego tiró su delantal en el mostrador y fue en pos de su compañero.


  Nick lo esperaba al final del largo pasillo que habían cruzado la noche anterior, justo en la puerta de la habitación que parecía un camerino. Cuando Luca notó adónde Nick quería llevarlo, sintió un choque de electricidad que recorrió su cuerpo.


  Dentro de la pequeña habitación, su amigo estaba de pie en la esquina opuesta con una mano entre sus pantalones.


  Se estaba tocando la polla y Luca se sorprendió al verlo.


  “Bienvenido” Exclamó Nick mientras Luca cerraba la puerta.


  Nick se acercó al chico, y cuando llegó a él, lo presionó contra su cuerpo y lo empotró contra la puerta.


  Sus rostros destellaban a unos centímetros de distancia y Luca podía sentir el aliento de Nick sobre su mejilla.


  Luca se lamió los labios y su polla se endureció dentro de sus pantalones. De repente se dio cuenta de que ya no podía pensar con claridad porque la excitación se había apoderado de él una vez más.


  Sin embargo, en ese momento, no estaba borracho como lo había estado la noche anterior, tal vez esto era una señal de que le gustaba la cosa, y que no era solo el alcohol lo que lo había motivado.


  Nick puso sus labios en el cuello de Luca y le chupó suavemente la piel.


  El chico sintió que los dientes de su compañero se hundían ligeramente: Esto le invadió la espalda con escalofríos.


  Estaba seguro de que Nick había notado lo dura que tenía la polla, ya que sus cuerpos estaban presionados el uno contra el otro.


  Con la boca en el cuello de Luca, Nick susurró:


  “Anoche fue divertido ¿Eh?”


  “Mmm” Luca cerró los ojos.


  “Supongo que tú también te divertiste” Aseguró Nick mientras seguía chupándole el cuello.


  “Mmm” Siseaba Luca, apenas prestando atención a las palabras del otro.


  Nick tomó de repente la hebilla del cinturón de Luca y comenzó a desabrocharla.


  “¡Espera, espera!” Exclamó este último y se alejó bruscamente.


  Nick se detuvo y estudió la cara de su compañero.


  “No soy…” Dejó de tartamudear, “No soy… no soy gay.”


  Nick se rió entonces, “¡Creo que lo eres!” Exclamó, dando un paso adelante y tirando de Luca por el cinturón de sus pantalones.


  Luego apostó su mano en la polla dura de Luca.


  “Aunque… no puedo negar que me gustan los chicos.” Admitió éste último, gruñendo con placer.


  “Podrías haberme dicho que no.” Respondió Nick, añadiendo: “Mira, sé que tú también te lo pasaste bien anoche. Pero espera, no te vuelvas loco conmigo, no estoy tratando de casarme ni nada.”


  “Pero, ¿Quieres hacerlo de nuevo? ¿Aquí?”


  “Sí, si quieres. Quiero decir; vamos, ambos la pasamos bien y no hay muchos chicos calientes como tú por aquí, así que…”


  “Uff…” Luca no pudo resistirse más, no pudo razonar. Apenas prestó atención a lo que su compañero le decía; el placer lo envolvió, el deseo acumulado en su pene lo devoraba.


  Estaba seguro de que Nick podía percibir su estado de ánimo al momento que se apretaba contra su muslo.


  Empujó a Nick contra la puerta, le arrancó el cinturón, le bajó los pantalones y los calzoncillos en un instante, y se dio cuenta de que tenía la polla completamente erguida.


  Nunca lo había hecho antes, pero se sintió tan confiado que se arrodilló firmemente frente a ese pene erguido.


  Agarró a Nick por las caderas, le puso la boca alrededor de la polla y empezó a chuparla como el otro lo había hecho la noche anterior. Nick entonces gimió de alegría y Luca levantó la mano para silenciarlo.


  Sus pensamientos se arremolinaron rápidamente mientras jugueteaba con la polla erecta de Nick en la boca. Se acomodó y comenzó a tocarse a sí mismo a través de sus pantalones. Ni se había molestado en quitárselos.


  “Oh mierda…” Nick gimió, tratando de hacer el menor ruido posible.


  Todos sus pensamientos racionales se habían ido, y ahora Luca dejaba que su cuerpo lo llevara. Estaba tan excitado que sintió que su polla goteaba y mojaba el interior de sus pantalones.


  “¡Ya voy!” Exclamó Nick en voz baja, y Luca sintió la polla de su compañero temblando dentro su boca.


  No se movió, quería tragárselo todo.


  Nick puso sus manos en la nuca de Luca y la apretó fuerte, tirando de él hacia su cuerpo en el camino.


  Luca sintió que su boca se llenaba de un líquido caliente y de inmediato lo tragó, saboreando una corrida por primera vez.


  “Mmm…” Murmuró mientras se lamía los labios y miraba al otro.


  Los ojos de Nick estaban cerrados, y aún presionaba sus manos contra la nuca de Luca. Éste se levantó y miró a Nick, esperando que se recuperara del orgasmo. Pero un ruido detrás de ellos les hizo dar la vuelta abruptamente.


  “¡La puerta!” Tronó Nick, subiéndose rápidamente los pantalones y la cremallera.


  En menos de un segundo apareció Alessia, que había entrado por la puerta trasera, por la que habían pasado los dos chicos la noche anterior.


  Alessia se detuvo repentinamente cuando vio a Nick y Luca en la pequeña habitación.


  Luca estaba sosteniendo sus manos juntas frente a su ingle, esperando que la chica no notara ni el bulto ni la mancha húmeda en sus pantalones. Mientras intentaba esconderse, Luca notó que había olvidado abrocharse el cinturón del pantalón.


  Alessia movió su mirada de Nick a Luca varias veces.


  “Uh, hola. Soy Luca. Soy nuevo. Empecé ayer.”


  “Sí, lo sé.” Respondió Alessia con bastante rudeza.


  Luego la chica caminó por la sala hasta su armario, lentamente, mientras continuaba mirando a los dos chicos.


  Abrió el armario, tomó algo de adentro y lo cerró con un golpe seco.


  Nick se hizo a un lado mientras ella caminaba hacia la puerta.


  Él también tenía las manos entrelazadas frente a sus pantalones, y miraba fijamente a Alessia mientras abría la puerta y se alejaba.


  Al salir, Nick se echó a reír de forma incontrolable.


  “¡Mierda! Olvidaste abrocharte el cinturón de seguridad.”


  “¿Crees que se dio cuenta?” preguntó Luca, preocupado.


  “¿Qué te importa? ¡Es Alessia!”


  Nick se sentó en un banco y se arregló los pantalones.


  “¿Cuál es el problema entre ustedes dos, de todos modos?” Luca le preguntó a su amigo.


  “¿Realmente te interesa saberlo?”


  “¡Sí!” Dijo enfáticamente.


  “Me pidió que fuera su novio y le dije que no, por razones obvias. Se enojó y ahora me odia; Simple, ¿no?”


  “Max me dijo que nadie sabe por qué Alessia te odia, si eso te hace sentir mejor.”


  “Realmente no me importa.” Concluyó Nick.


  La conversación terminó pronto y ambos se quedaron en silencio.


  Nick tenía una nueva mirada en sus ojos, y Luca no estaba seguro de lo que significaba.


  “Deberías volver al trabajo antes de que Bruno note que te has ido.” Dijo finalmente.


  “Sí, debería. Solo me queda una hora, gracias a Dios.” Añadió Luca, parado mirando a Nick.


  De repente llamaron a la puerta y Max entró.


  “Luca, ¡Ahí estás! Hay una pila de platos de esa familia gigante que vino a comer casi a la hora de cerrar esperándote. Alessia me dijo que estabas aquí. ¡Vuelve a la cocina antes de que te griten!” exclamó Max. “Oh, hola, Nick. No te vi allí.”


  “Está bien, sí, lo siento Max, estoy en camino” Concluyó Luca, tomándose un momento para recomponerse.


  En los últimos minutos había entrado en una especie de trance, mientras hacía contacto visual con Nick.


  “Hasta luego Nick” Añadió finalmente.


  Luca siguió a Max fuera del vestuario y miró atrás varias veces mientras se alejaba, buscando la mirada de Nick, que se había quedado de pie junto a la puerta.


  Era un nuevo día y Luca se sentía muy feliz.


  La noche anterior, después de su turno, se fue directo a casa y se durmió temprano, no sin dejar de recordar su cita de la tarde en el vestuario con Nick.


  Los dos últimos días de su vida habían sido un torbellino de emociones y de nuevas sensaciones.


  Este era exactamente el tipo de verano que quería, aunque los detalles fueran ligeramente diferentes de lo que había imaginado.


  Decidió que esa tarde se tomaría un café en el centro de la ciudad antes de ir a trabajar, ya que quería salir de la casa y disfrutar del sol.


  Así que tomó el autobús, fue al centro y se sentó fuera en el patio de su cafetería favorita.


  Planeaba llegar caminando hasta el trabajo, por lo que haría un agradable recorrido a través el Paseo Marítimo.


  Mientras sorbía su café negro, pensó en los últimos dos días y en su nuevo trabajo como lavaplatos. Durante un momento de relajación al sol, no se dio cuenta de que Nick había entrado en la cafetería y un minuto después apareció por casualidad delante de su mesa.


  “¡Eh, forastero!” Exclamó Nick.


  “¡Oh, hola! ¡Wow, me has pillado por sorpresa!” sonrió Luca sonrojándose.


  “¿Te importa si me siento aquí?” Preguntó Nick educadamente.


  “¡Claro que no!”


  Durante un rato, los dos charlaron tomando café y disfrutando del sol de la tarde.


  “¿Qué te trae al centro tan temprano?” Preguntó Nick.


  “Quería dar un paseo antes del trabajo, y esta es mi cafetería favorita. Sabes, trato de pasar tanto tiempo fuera como puedo, no me gusta estar en casa porque mis padres siempre están listos para decirme qué hacer o a dónde debo ir. ¡Este verano es sólo para mí, para hacer lo que yo quiera!”


  “¡Bien por ti!” Respondió Nick. “Pero si no quieres quedarte con tus padres, puedes venir y quedarte conmigo. Ya no vivo en casa de los míos. Solo tengo un compañero de cuarto y casi nunca lo veo. Tenemos horarios diferentes.”


  “¡Claro, eso sería genial!” Exclamó Luca.


  Se quedaron sin café y se fueron hasta el coche de Nick.


  Mientras subía por el lado del pasajero, Luca no pudo evitar mirar el asiento trasero, recordando lo que había sucedido unas noches antes.


  Cuando Nick se sentó en el asiento del conductor, notó que Luca miraba al asiento trasero y empezó a reírse.


  “Para que conste, lo limpié.” Señaló Nick, riéndose de nuevo.


  Luca sonrió; se sintió bien, como si pudiera ser realmente él mismo con ese chico, le encantaba esa sensación.


  Cuando llegaron al apartamento de Nick, Luca miró a su alrededor, impresionado de que su amigo tuviera un lugar propio.


  Se sentó en el sofá y vio a Nick intentar ordenar el apartamento rápidamente.


  “Vamos, déjame mostrarte mi dormitorio.” Dijo Nick cuando terminó de ordenar.


  “Claro.” Respondió Luca, preguntándose si no era una excusa para llevarlo a su habitación.


  Entraron y Luca se sentó en la cama de Nick mientras éste le mostraba varios objetos dispersos por aquí y por allá, tratando de encontrar una buena excusa para justificar el por qué lo trajo hasta allí.


  A Luca no le importaba, ya que estaba disfrutando del espectáculo que Nick estaba montando.


  Cuando terminó de mostrarle diversos objetos, Nick se sentó en la cama junto a él.


  No pasó mucho tiempo antes de que los dos se besaran de nuevo, sus manos corrieron entre sus cuerpos con lujuria.


  Ambos comenzaron a quitarse la ropa lo más rápido posible; se besaron mientras se sacaban las camisas y se quitaban los pantalones.


  Cuando estuvieron desnudos, se acostaron en la cama uno junto al otro, sin dejar de besarse furiosamente.


  Luca gimió cuando la mano de Nick, caliente y áspera, le tocó la polla dura.


  “Te juro que estoy excitado desde que te vi sentado en esa mesa hace dos horas” Exclamó Nick entre besos.


  Esta confesión hizo que Luca jadeara; las palabras de Nick lo tomaron desprevenido y lo pusieron aún más cachondo.


  “¿En qué estabas pensando?” preguntó Luca, alentándolo.


  “Mmm” Susurró Nick en voz alta, moviendo su peso en la cama de forma seductora. “Estaba pensando que quiero que lo disfrutes de nuevo.”


  Luca dejo escapar un suspiró, sin darse cuenta de que lo había estado reteniendo.


  Entonces Nick se subió sobre Luca, y sus pollas rígidas y desnudas se encontraron.


  Nick presionó la suya contra la del otro, y ambos sintieron el placer invadiendo sus cuerpos. Luego levantó y aprisionó los brazos de Luca contra la cama, y comenzó a menear sus caderas sobre él para que sus pollas se frotaran entre sí. Acto seguido, le levantó lentamente las rodillas hasta el pecho, dejó caer su torso sobre ellas y finalmente ensartó su dura polla dentro Luca. Follándole despacio y hasta fondo.


  Era la primera vez que Luca tenía relaciones sexuales, y fue presa de un placer puro e intenso.


  Mucho mejor de lo que hubiese imaginado.


  “Ven… disfruta…” Fue todo lo que pudo decir Nick entre gemidos.


  Estaba ansioso por sentir el cálido charco de placer de Luca salpicando todo su abdomen.


  “¡Wow, sí, ya voy, es tan intenso!” Susurró Luca con una vocecita.


  “Entonces, ¿Eres gay ahora?” Preguntó Nick en broma, mientras penetraba a Luca, más fuerte y más profundo.


  “No lo sé. No me importa. Todo lo que sé es que lo que estás haciendo es increíble. ¡No te detengas!”


   


   


  Historia 8:

Los Vecinos


   


  Luigi necesitaba desesperadamente un lugar para esconderse. Casi terminaba su día de trabajo y accidentalmente había tomado, antes de tiempo, una píldora de Viagra.


  Ahora, estaba sentado en su escritorio con una fogosa e intensa erección y la necesidad de hacer algo al respecto.


  “Tengo que resolver este problema.” Murmuró Luigi para sí mismo en voz baja. Respiró profunda y dramáticamente, luego sonrió con satisfacción.


  Empujó la silla hacia atrás y se levantó con lentitud, asegurándose de que sus colegas no se percatasen de su erección. Se dirigió al baño y entró en una cabina privada cerrando la puerta tras de sí: No podía aguantarse más.


  Para iniciar, empezó a acariciarse un pezón con los dedos.


  “Mmm…” Susurró débilmente, moviendo su peso de un pie al otro.


  Su mente divagó, y comenzó a pensar en lo que iba a ocurrir esa noche cuando llegara a casa: Imaginó a su esposa frente a él, chupándolo por todos lados.


  Miró su polla dura, con ganas de salir corriendo, llegar a casa y hacer exactamente lo que estaba imaginando; más no podía, aún le quedaban dos horas de trabajo.


  Así que se metió la mano en el pantalón, palpó su polla rígida y la cogió con la mano, apretándola. Con la otra mano, se agarró las bolas.


  “¡Puedes tocarme aquí!” Exclamó en voz baja, pensando en su esposa. “¡Y también aquí!” Susurró para sí, mientras se dejaba engullir por la fantasía.


  Se acariciaba la polla mientras se apretaba las pelotas al mismo tiempo.


  Terminó bajándose los pantalones hasta el suelo para tener más libertad.


  “Oh sí, es cierto ¡Sí, sí!” Exclamó, imaginando a su esposa susurrándole dulces cosas mientras se masturbaba. Cada vez se le hacía más fácil tocarse pensando en ella.


  Sintió que su mano se humedecía por un pequeño flujo de semen que se esparcía lentamente sobre su piel.


  Sí, cada vez le resultaba más fácil pensar en su mujer, pero ahora no necesitaba solamente pensar, sino que necesitaba concentrarse en el placer que iba en aumento.


  Dio rienda suelta a sus fantasías y se dejó llevar lo más pronto posible, incluso para evitar estar lejos de su escritorio por mucho tiempo.


  Repasó la vez en que su esposa le hizo una mamada en el coche mientras conducía. Recreó ese momento en su mente, sabiendo que esos recuerdos le harían acabar en pocos minutos.


  “Vaya, tienes una polla muy grande.” Le había dicho su mujer con los ojos bien abiertos la primera vez que le vio la polla.


  “¿Te gusta lo que ves?” Preguntó Luigi coqueteando.


  Recordó que aquel día, ella se había desabrochado el cinturón para posteriormente inclinarse y chuparle el pene que ya estaba erguido y listo para la acción.


  La recordó agachándose y metiéndose la polla en la boca. La mujer se la había llevado profundamente dentro de su garganta, y Luigi rememoraba la humedad de sus labios y su lengua al sentirse dentro de ella.


  Ante esas imágenes, el hombre se estremeció y dejó escapar un profundo gemido.


  Recordó luego cómo su esposa había empezado a mover su cabeza arriba y abajo, y a chuparle la polla furiosamente.


  Él había intentado concentrarse en la conducción, tenía que cruzar un puente, y no habría sido tarea fácil, le había costado mucho mantenerse lúcido, porque era en extremo agradable el tener la polla metida en la garganta de su mujer.


  Tuvo que desviarse varias veces, solo para encontrar el carril correcto nuevamente, con la adrenalina bombeando y poniéndose cada vez más caliente.


  Gimió y jadeó cuando se acercó al lado de la carretera.


  Su esposa se dio cuenta de la reacción que causaba en él y empezó a chuparlo más rápido y más fuerte, deteniéndose cuando lo tenía todo dentro de la garganta, logrando aumentar sus sensaciones de placer total.


  Luigi supo aquella vez que no podría aguantar mucho más, ya que nunca antes había recibido una mamada como esa.


  Recordó que trató de mantener el pene dentro la boca de su esposa cuando empezó a correrse, con la idea de eyacular profundamente dentro de su garganta, pero apenas pudo mantener los ojos en el camino.


  El coche se detuvo varias veces en ese momento, ya que su pie estaba demasiado indeciso en el acelerador y su cuerpo casi se había paralizado de tanto placer.


  Su esposa sonreía mientras lamía las últimas gotas de semen expulsado de la enorme polla.


  Después del orgasmo, el coche volvió a viajar a velocidad regular, y Luigi respiró profundamente.


  “¡Vaya!” Exclamó. “Sabes cómo ponerme cachondo.” Dijo.


  Mientras revivía estas escenas en el baño de la oficina, Luigi sintió que se acercaba al punto de no retorno. Empezó a acariciar su polla cada vez más fuerte y tensó todo su cuerpo al acercarse al orgasmo.


  Se corrió en su mano para tratar de no ensuciarse la ropa. Gruñó más fuerte de lo que quería, disfrutando cada segundo de esa eyaculación.


  Luego se subió los pantalones y se aclaró la garganta. Se lavó las manos y acto seguido volvió a su escritorio para matar el tiempo a esa última hora del día.


  No pudo evitar fantasear un poco más mientras su erección, inducida por el Viagra, se mantenía.


  Trató de esconderla en lo posible bajo su escritorio mientras escribía en el teclado e intentaba no pensar en nada.


  Cuando el reloj finalmente marcó las cinco y media, Luigi se levantó y salió.


  Trató de no ir muy rápido cuando atravesaba el estacionamiento hacia su auto.


  Mantuvo su abrigo delante de sus caderas, para que nadie notara la erección que aún palpitaba dentro de sus pantalones. No podía esperar a llegar a casa con su hermosa esposa.


  Durante los treinta minutos de recorrido en coche que separaba la oficina de su casa, Luigi no pudo evitar tocarse de nuevo.


  No quería distraerse de la conducción, pero tampoco podía resistirse a acariciar el gigantesco bulto en sus pantalones.


  Empezó a mover su mano arriba y abajo sobre su pene, e imaginó cómo su esposa lo saludaría en la puerta esa noche.


  “Tal vez me quite los pantalones y se ponga de rodillas en cuanto entre por la puerta principal.


  Tal vez me tome de la mano y me guíe a nuestro dormitorio antes de que me quite los zapatos. Tal vez me lleve a la cocina y me folle en la encimera.” Pensó, contemplando todos los posibles escenarios que se producirían una vez que atravesara el umbral.


  Tomó el camino a casa, dobló la esquina y avanzó los últimos metros hasta la entrada del garaje. Apenas pudo contener su excitación cuando estacionó y notó que la luz estaba encendida en la sala de la casa.


  Saltó del coche y con paso acelerado se acercó a la puerta principal, la abrió con entusiasmo sorprendiéndose de encontrarla sin llave.


  “Me debe estar esperando.” Pensó emocionado.


  Ingresó a la casa con una sonrisa en su rostro.


  “¡Cariño, ya estoy aquí!” Anunció. Había llegado a casa a las seis en punto.


  “¿Ya has vuelto?” Preguntó Giulia emocionada, mientras avanzaba para saludar a su marido.


  Giulia era un ama de casa con los hijos ya crecidos que nunca había tenido el deseo de volver a trabajar.


  Solía almorzar con sus amigos, mirar telenovelas o hacer galletas para su marido, quien se ganaba el sustento como agente inmobiliario.


  Los viernes, cuando Luigi volvía a casa, los dos tenían una cita nocturna que siempre terminaba con sexo.


  Era su ritual semanal, lo que los hacía sentir sexys y acalorados, aunque ya no fueran unos niños, teniendo cincuenta y cinco y cincuenta y ocho años.


  Ambos habían llegado a una edad en la que debían planificar sus encuentros sexuales, sin embargo, eso no significaba que el placer que experimentaban fuese menos intenso.


  Se habían organizado de esta manera: Al volver del trabajo, Luigi tomaba Viagra, y cuando llegaba a casa, encontraba a su esposa lista y excitada. Ella siempre estaba ansiosa por su cita del fin de semana, pero este viernes en particular, había planeado algo ligeramente diferente.


  Ocasionalmente, el ritual no se respetaba y se cambiaba de día o de hora, y daba la casualidad que este viernes los nuevos vecinos se habían mudado a la casa de al lado.


  Debido al asunto del ritual que tenía con su marido, Giulia pensó en un principio en dar la bienvenida a los vecinos otra noche para centrarse en Luigi como de costumbre, pero para ella, su reputación en el vecindario era algo importante, y hasta ahora podía presumir de ser la vecina más amigable de la cuadra.


  Así que no podía esperar a hacer eso de conocer a sus nuevos vecinos, no podía darle largas ni un día más.


  Tenía que cancelar el ritual con su marido.


  Aún no había consultado a Luigi al respecto, pero estaba segura de que el hombre lo entendería y que aceptaría trasladar su reunión sexual unas horas más tarde.


  “¡Claro que sí, aquí estoy! ¡Y ya es hora! ¡Mira esta fantástica erección que tengo!” Exclamó Luigi, que no podía contenerse más.


  Giulia besó a su marido en la mejilla y le quitó el maletín de la mano mientras él se quitaba el abrigo.


  “No puedo esperar a que me la chupes, ¡He estado pensando en ello todo el día!”


  Justo cuando estaba a punto de seguir ilustrándole sus fantasías a su esposa, vio a un joven salir de la cocina. El chico lo miró avergonzado, porque se dio cuenta que acababa de entrar en una habitación en la que no debería haber entrado.


  “¡Oh, tenemos invitados!” Exclamó Luigi, sorprendido y un poco avergonzado también.


  Abajo, su erección era implacable, así que agarró el maletín de las manos de su esposa y lo sostuvo frente a su cuerpo para ocultar la silueta de su pene a los ojos del desconocido.


  Antes de que el joven pudiera decir algo, otra figura surgió de detrás de él: Era una chica.


  Ambos habían estado en la cocina todo el tiempo, y Giulia no había tenido tiempo de hablarle a Luigi sobre ellos.


  La joven que acababa de aparecer se sonrojó e hizo un pequeño saludo por detrás del otro.


  “¿A quiénes tenemos aquí, Giulia?” Preguntó Luigi a su esposa, irritado pero curioso.


  Él había estado ansioso por llegar a casa y comenzar la cita acostumbrada; el viernes era la noche de sexo para los dos, había esperado todo ese día el momento en el que finalmente llegaría a casa después del trabajo.


  “Ellos son Rebecca y Marino, se acaban de mudar al lado.” Explicó Giulia con una sonrisa de vergüenza.


  “Oh, encantado de conocerlos.” Añadió Luigi, acercándose a Marino para estrecharle la mano.


  No movió el maletín de sus caderas, por miedo a que los dos chicos notaran lo que se escondía debajo.


  “Encantado de conocerte, Luigi. Siento molestarle con nuestra presencia.”


  Marino parecía todavía avergonzado de haber presenciado el arrebato de emoción de Luigi cuando entró en la habitación unos minutos antes.


  “Hola, señor. Eh… es un placer conocerle.” Exclamó Rebecca, todavía escondida detrás de Marino.


  “La cena estará lista en una hora, así que pónganse cómodos.” Anunció Giulia, no lejos de los tres.


  Todo lo que Luigi podía pensar era que sus planes para la noche se habían arruinado.


  No pudo evitar sentirse decepcionado, y no le importó si eso le hacía parecer grosero ante los invitados.


  El hombre siguió a su esposa a la cocina y le lanzó a Marino y Rebecca una ligera sonrisa cuando pasó junto a ellos.


  En la cocina, Giulia se agachó para abrir el horno, y Luigi no pudo resistirse y le agarró suavemente el trasero. Tomó sus nalgas con las manos y las apretó ligeramente.


  “¡Oh!” exclamó Giulia, falsamente sorprendida.


  “Te he echado de menos hoy. Todo lo que pensaba era en volver a casa contigo.” Dijo Luigi.


  Giulia cerró el horno, se volvió hacia su marido y lo besó amorosamente.


  “¡Yo también te extrañé! Prometo que te compensaré, no te preocupes. Después de la cena comenzará la noche que planeamos. Sabes, se acaban de mudar y se ven tan dulces, solo quería darles una buena bienvenida, como buenos vecinos que somos.”


  “Eso es lo que me gusta de ti.” Agregó Luigi, besando a su esposa en la mejilla. “Eres tan generosa”


  “Disculpe, no quiero interrumpir…” La voz de Marino les entorpeció el abrazo.


  “¿Podrían decirme dónde puedo encontrar un sacacorchos? Trajimos este vino realmente bueno que no podemos esperar a probar.”


  “¡Oh, encantador! ¡Sí, claro, yo lo abro, tú te sientas en el salón y yo te lo traigo!” Exclamó Giulia, comportándose como una buena anfitriona.


  “¡Muchas gracias, señora!” Respondió Marino, brindándole una sonrisa sincera.


  “Oh, por favor, llámame Giulia.”


  Luigi tomó la botella de vino de las manos de su esposa y la colocó en el mesón de la cocina.


  “Podemos volver a la cena en un minuto, pero primero ¿Puedo tener un momento con mi sexy esposa?” Susurró Luigi.


  El susurro del hombre roció escalofríos por toda su espalda.


  Giulia había intentado congelar la emoción, al menos hasta que los invitados se hubieran ido, pero Luigi le estaba poniendo las cosas bastante difíciles.


  “Ven conmigo al estudio solo por un minuto. Después, prometo que podemos volver y entretener a nuestros invitados.”


  “Bien, un momento. No quiero ser grosera con ellos.” Añadió Giulia.


  Ambos salieron de la cocina y caminaron por el pasillo.


  El estudio era una habitación con muchas ventanas, tras las cuales Giulia solía sentarse los días soleados.


  Luigi cerró la puerta tras ellos.


  Se situaron junto a una de las ventanas y se besaron profundamente.


  El hombre pasó sus manos a lo largo del cuerpo de su esposa, su erección todavía estaba bien sostenida.


  Giulia también estaba excitada, ya que había esperado toda la semana para ese viernes.


  Mientras besaba a su marido, la mujer abrió los ojos y lo miró con ternura.


  Entonces, por el rabillo del ojo, notó que más allá de la ventana, Marino estaba de pie en el patio trasero. El chico estaba tomando una larga y lenta bocanada de su cigarrillo, y los miraba divertido. Giulia se apartó del beso y se volvió para mirar a Marino. Le hizo un rápido guiño antes de volver a su marido.


  El chico, más allá de la ventana, seguía mirando a la pareja, sin apartar la vista de Giulia.


  La mujer se asomó nuevamente con el rabillo del ojo y vio que Marino seguía mirándolos, luego bajó la mano hacia los pantalones de Luigi y la colocó sobre el gran bulto que formaba la polla de su marido.


  Le bajó la cremallera con la otra mano y se los quitó rápidamente hasta las rodillas.


  Luigi se metió debajo del vestido de Giulia y sintió su lencería de encaje sobre su suave piel.


  “Oh, nena, ¿Llevas puesto mi favorito?” Le preguntó.


  “Solo para ti” Respondió ella.


  “Me encanta.” Susurró él.


  Luigi se arrodilló y levantó el vestido de su esposa; le hundió la cara entre las piernas y comenzó a lamerle el clítoris vigorosamente, había soñado con esto durante todo el día.


  Giulia dobló las rodillas para separar sus piernas, él le movió la lengua alrededor del coño y ella comenzó a respirar fuertemente.


  Mientras gemía de alegría, la mujer volvió a asomarse por la ventana y descubrió que Marino seguía allí.


  Ella hizo contacto visual directo con él al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás y abría la boca, agitada de placer.


  Miró a los ojos del chico mientras su marido estaba entre sus piernas y ella lo sostenía entre sus rodillas.


  Marino permaneció inmóvil, mirando a Giulia con lujuria en los ojos. En ese momento había terminado de fumar, pero no tenía intención de volver a entrar.


  Giulia jadeó con placer, se agachó y abrió la ventana.


  Empezó a gemir fuertemente, para que el chico pudiera oírla. Marino parecía sorprendido de que Giulia jugara con su voyerismo.


  La vio tomar la cara de su marido entre sus manos hasta ponerlo de pie. Luego procedió a besarlo profundamente una vez éste estuvo frente a ella.


  “Tómame por detrás.” Le dijo ella a Luigi. “Sabes que me gusta eso.”


  La mujer se giró hacia la ventana y levantó su vestido para que Luigi tuviera acceso total a su cuerpo por detrás.


  Desde aquel lugar se veía que Giulia usaba su mejor ropa interior; se mantenía inclinada hacia adelante y mirando intensamente a Marino.


  Ella puso sus manos en el vidrio abierto que tenía delante, y Luigi la agarró por las caderas.


  El hombre se metió dentro de su esposa, por detrás, y empujó su miembro lenta y profundamente. Estaba tan concentrado en la mujer que no se dio cuenta que Marino los miraba desde el patio trasero.


  Giulia se agarró el pecho, masajeándose suavemente mientras era penetrada.


  Marino miraba con asombro, disfrutando el espectáculo desde afuera, incapaz de marcharse.


  Aún podía oír los gemidos de placer que ambos emitían, y con cada momento que pasaba observando, se excitaba aún más.


  Giulia captó la mirada del muchacho y lo miró fijamente provocándolo mientras sentía moverse la polla de su marido dentro de ella. Sus pechos se balanceaban sensualmente.


  La mujer movió su mirada a lo largo del cuerpo de Marino para examinarlo.


  Los primeros botones de su camisa estaban desabrochados y Giulia podía ver el pelo del pecho saliendo de la abertura.


  Luego llevó la mirada hacia abajo, y a través de la fina capa de los pantalones de Marino, vio que su polla estaba dura.


  Sus labios se convirtieron lentamente en una sonrisa de satisfacción.


  Giulia extendió una mano y desenganchó su sostén, exponiendo sus pechos y continuando con el auto-toqueteo; ahora desnuda, se frotó el pezón con el dedo mientras gemía.


  Marino caminó hacia la casa.


  Dejó caer su colilla en el cenicero y desapareció por la puerta trasera.


  El chico entró en la casa, y los suspiros de Giulia gimiendo y los gruñidos de Luigi eran aún más fuertes que cuando estaba en el patio.


  Una vez dentro, encontró a su esposa en la cocina; estaba bebiendo un vaso de vino.


  “¡Este vino es delicioso!” Exclamó al verlo llegar.


  “Lo probaré más tarde; ahora sígueme.” Dijo Marino emocionado.


  El chico inmediatamente sacó a su esposa de la cocina, y lentamente y en silencio, la llevó al estudio.


  “¿Adónde vamos?” Preguntó ella.


  “¡Shhh! Espera y verás.” Le respondió Marino con un susurro.


  Ambos llegaron a la puerta del estudio, y los sonidos del éxtasis de la pareja indicaron a los jóvenes que estaban en el lugar correcto.


  Marino abrió ligeramente la pesada puerta de madera: Se oían sonidos de la piel que chocaba contra otra la piel, y esto hacía que la ingle del joven hormigueara.


  Marino miró a Rebeca y le sonrió; los ojos de ella se abrieron mucho, dándole un aire de inseguridad.


  El chico caminó lentamente hacia la puerta y se asomó en la habitación, tratando de evitar que las tablas del suelo crujan y se traicionara a sí mismo.


  Decidió quitarse los zapatos porque hacían mucho ruido. Así que se paró detrás de la puerta en calcetines, e inclinó la cabeza para poder ver el interior.


  Rebecca estaba de pie detrás de él, mirando también, aunque se sentía culpable.


  Mientras tanto, Luigi había sacado su polla del coño de su esposa. Tenía el pene mojado cuando lo sacó del cuerpo de ella. La tomó de la mano, le dio la vuelta y la llevó hasta el diván al otro lado del estudio.


  Cuando se giraron para cambiar de posición, Luigi notó a Marino en el umbral.


  El chico había retirado rápidamente la cabeza para esconderse detrás de la puerta, y no sabía si Luigi o Giulia lo habían visto o no.


  “¡Vámonos!” Le susurró Rebecca a Marino, dándole un golpecito en el hombro.


  “¡Todavía no!” Añadió éste en respuesta.


  Giulia se subió al diván y acomodó a cuatro patas.


  “¡Adelante!” Exclamó Luigi, lo suficientemente fuerte para no ser escuchado solo por su esposa.


  Marino no estaba seguro de lo que el hombre quiso decir, no había forma de saber si estaba hablando con ellos. ¿Esa frase significaba que Luigi lo había visto mirando?


  “Vamos, está bien. Mira más de cerca.” Repitió Luigi con una sonrisa maliciosa en la cara.


  Marino entonces emergió lentamente desde detrás de la puerta, con una fogosa erección y los pezones visibles a través de la tela ligera de su camisa.


  “¡Vengan!” Le animó Giulia.


  El chico caminó hasta el diván y se detuvo en la parte de atrás. Giulia seguía a cuatro patas y Marino podía ver todo su coño, mojado y seductor.


  Nunca antes había visto un coño tan hermoso; le encantaba.


  Al verlo, se inclinó instintivamente y se agarró la polla a través de los pantalones.


  “Siéntate allí.” Señaló Giulia una silla junto al escritorio.


  Marino obedeció todavía un poco asombrado por lo que estaba pasando; pero aún lo asombraba más que fuese Luigi quien lo invitara a pasar.


  Éste último se colocó detrás de su esposa y comenzó a tomarla al estilo perrito. Ella posó una mano sobre su clítoris y lo masajeó con dos de sus dedos.


  Él se inclinó hacia adelante para que su pelvis rozara las nalgas de su mujer y lograr adentrarse aún más dentro de su vagina.


  Empujó hacia dentro y hacia fuera en esta posición, y su polla penetraba más profundamente con cada embestida.


  Giulia gritaba de placer, disfrutando a su vez la masturbación de su clítoris.


  Marino miró hacia la puerta y vio a Rebecca asomándose.


  Normalmente este tipo de cosas estaba bien para ambos; pero en este caso, la joven estaba preocupada, ya que los dos eran sus nuevos vecinos.


  Este hecho la habría detenido, pero ciertamente no a Marino, que se estaba divirtiendo, completamente excitado, aprovechando al máximo la invitación.


  El chico se sentó en la silla del estudio y se metió la mano en los pantalones.


  Se rodeó la polla con la mano y sintió cómo explotaba la erección.


  Empezó a acariciarse la polla bajo sus pantalones, sin apartar nunca la vista de lo que pasaba delante de él.


  Emitió un gruñido, y esto llamó la atención de Giulia y de Luigi. Ambos se volvieron para mirarlo.


  Fue sorprendido con la guardia baja, sin saber que su gruñido había sido escuchado.


  El chico se congeló, pero el hombre le hizo un gesto para que se acercara. Marino no estaba seguro de entender, y no reaccionó inmediatamente.


  Luigi lo llamó de nuevo y lo invitó a acercarse de una manera más explícita.


  En ese momento el chico se levantó y se giró para mirar a Rebecca, que seguía espiando a través de la puerta abierta.


  “¡Tú también! Pasa.” Dijo Giulia, invitando a Rebecca.


  La chica entonces dio un par de pasos en la habitación, dudando. Parecía insegura, aunque la habían invitado a entrar.


  Giulia señaló un punto en el diván frente a ella, e indicó a Marino para que se acercara.


  El chico estaba tan emocionado que no podía pensar con claridad.


  Se movió simplemente obedeciendo, y se dirigió hacia el lugar que Giulia había señalado.


  Se arrodilló delante de ella en el diván, lo suficientemente cerca para tocarle los pechos que estaban descubiertos.


  Luigi había seguido cogiendo a su esposa al estilo perrito, mientras ella extendía su mano y agarraba la polla dura de Marino. Primero la acarició a través de sus pantalones y luego le quitó el cinturón. Marino interpretó este gesto como una invitación para despojarse por completo de la prenda de vestir, así que se desvistió rápidamente.


  Desabrochó sus pantalones y los dejó caer al suelo, mostrando su joven y dura polla.


  Giulia se la agarró con la mano que había estado usando para tocarse; el olor de su coño impregnado entre sus dedos envolvía ahora en la polla del chico. Marino sintió el olor en el aire, e inhaló profundamente para excitarse aún más.


  Giulia le sostenía la polla con la mano y comenzó a masturbarlo de manera certera.


  Marino empezó a gemir, echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca de par en par.


  Entonces miró hacia la puerta y vio que Rebecca estaba atenta a esa escena con los ojos abiertos y ansiosos. Parecía estar más cómoda ahora con la situación presente, e incluso parecía estarla disfrutando.


  Giulia tiró de Marino hacia el diván y se aferró a sus caderas; luego se posicionó para que la polla dura del chico estuviera lo suficientemente cerca de ella como para probarla.


  Un ligero flujo de semen ya había empezado a manar, haciendo que la punta de su polla se viera un tanto brillante a la luz de la habitación. La mujer bajó la cabeza y se la puso en la boca.


  Sabía exactamente cómo chupar una polla, y Marino tuvo que hacer un esfuerzo para no correrse en los primeros diez segundos. Giulia movía su mano arriba y abajo masajeándole el pene a la vez que lo chupaba con la boca, dándole el doble de placer.


  La polla entera del chico fue acariciada en todo momento durante la mamada, algo que Marino nunca había vivido antes.


  El joven sabía que apenas podría durar otros treinta segundos con esa mujer acariciándole la polla.


  “¡Oh Dios!” Diciendo esto, gimió; el orgasmo explotó y vertió todo su líquido caliente, por parte del diván y la mano de Giulia, que lo miró sonriendo.


  Luigi también lo miraba, mientras seguía cogiéndose a su mujer.


  Giulia se puso de rodillas, su marido aún estaba dentro de ella, y luego tiró del joven aún más cerca por sus caderas. Se puso a cuatro patas, con las manos plantadas en el diván a ambos lados del cuerpo de Marino.


  Puso sus labios en la piel del chico y comenzó a lamerlo ligeramente. Movió su lengua a lo largo de su polla, lamiendo toda rastro del semen caliente que acababa de soltar.


  Mientras lo hacía, miró al joven y le guiñó un ojo. Marino parecía avergonzado y excitado al mismo tiempo.


  La mujer continuó lamiéndolo hasta la última gota entre su polla y sus testículos, y luego se lamió los labios seductoramente.


  “Mmmm” Degustó.


  Marino se emocionó de nuevo. Quería estar dentro de la mujer para poder sentir su coño maduro alrededor de su polla. Quería que Luigi le sacara la polla para tener el coño de Giulia solo para él, pero no podía ahora, su polla estaba blanda en ese momento, acababa de correrse, y Luigi tenía el control total del coño de su esposa.


  Entonces Marino se desplomó sobre el diván con un golpe seco, y vio a Giulia volverse hacia su marido.


  Luigi se acomodó en el otro extremo del diván con los pies en el suelo y Giulia se encaramó en su regazo. Le envolvió con las piernas y cuando se sentó, deslizó su polla dentro de ella.


  Mientras ella dejaba caer su peso sobre él, ambos gimieron cuando el pene se adentró en lo profundo de su cuerpo.


  La pareja tomó un ritmo tan sincronizado que podría decirse con certeza que lo habían hecho más de mil veces antes.


  Luigi extendió una mano para frotar el clítoris de su esposa, quien echó la cabeza hacia atrás y lanzó el gemido más fuerte que Marino había escuchado antes.


  Luigi sabía cómo trabajar el cuerpo de su esposa. El hombre siguió frotándole el clítoris mientras su polla entraba en contacto con su punto G en el interior.


  Parecía que estaban en su mundo de placer, y que habían olvidado a sus espectadores. No habían notado que Rebecca había entrado en la habitación y que ahora estaba de pie junto a Marino. Ambos veían a Giulia y a Luigi divirtiéndose.


  Mientras miraban, Rebecca comenzó a acariciar el cuello de Marino y a frotar sus hombros con sus fuertes, pero ligeras manos. Marino gemía de placer sin darse cuenta.


  “Oh, mmm.” Estaba sorprendido y avergonzado.


  “Mmm.” dijo Rebecca, masajeando su cuello ahora, mientras sus ojos se enfocaban en la pareja. Continuó tocando el cuello y los hombros de su marido un poco más.


  El joven sintió que Rebecca abría su camisa, un botón a la vez. Respiró profundamente y sonrió.


  Ella frotó sus manos en su pecho y abdomen hasta que finalmente llegó hasta su polla, la cual Marino pudo sentir que se ponía dura de nuevo.


  Luigi y Giulia seguían en la misma posición, pero habían dejado de jadear porque este nuevo acontecimiento les había llamado la atención.


  Marino había puesto su mano entre las piernas de Rebecca, bajo su falda, y había movido las bragas mojadas de la chica. Gruñó de placer, sabiendo que Rebecca disfrutaba viendo a Luigi y Giulia.


  Usando dos dedos, echó sus bragas hacia un lado para separarlas de su coño; la chica estaba aún más mojada bajo las bragas. Una vez encontrada la fuente de su humedad, metió los dos dedos dentro de ella.


  Rebecca jadeó mientras sucedía y Marino deslizó sus dedos dentro y fuera de ella, sintiendo que el agarre de la chica en su cuello se tensaba.


  Con los dedos todavía dentro de ella, Rebecca se quitó la falda.


  Le sacó los dedos a Marino, y un sonido que indicaba lo mojada que estaba se oyó en la habitación.


  Entonces Rebecca se quitó la ropa interior; su mitad inferior estaba completamente desnuda ahora.


  La chica se posicionó con las piernas abiertas frente a Marino, se acomodó y puso su coño a unos centímetros de su cara. Inmediatamente éste le agarró las nalgas con ambas manos y tiró de su cuerpo hacia él, tragándose el clítoris con la lengua y con los labios.


  Ella gimió fuerte, incitando a su marido a lamer y chupar su clítoris aún más rápido.


  Luigi y Giulia vieron con lujuria como Rebecca y Marino se habían unido a la fiesta.


  Entonces Giulia se bajó de la polla de Luigi, y sintió como su coño goteaba mientras se movía.


  Luigi se levantó del diván y se arrodilló frente al otro hombre, mientras éste último se ocupaba del clítoris de su propia esposa. Luigi tomó la polla de Marino con la mano y se la llevó a la boca.


  La cálida boca de Luigi en su polla, combinada con la sensación de sus labios en el coño de Rebecca, fueron suficiente para endurecerle la polla de nuevo.


  El chico no sabía que era posible tener una erección tan fuerte. Sintió que su polla temblaba de excitación mientras Luigi la chupaba; estaba abrumado por el placer, ya que ninguna mujer sabía cómo satisfacer una polla tanto como lo hacía un hombre.


  No era la primera vez que estaba con un hombre, y sentía un placer desenfrenado, que no había previsto que sentiría.


  Mientras le chupaba la polla a Marino, Luigi se agachó para acariciar la suya.


  Rebecca se levantó de su asiento y ordenó a su marido que cambiara de posición.


  Marino se acostó en el diván y Rebecca puso sus rodillas a ambos lados de su cara, sentándose en su cara con su coño.


  Giulia subió al diván y miró la dura polla de Marino, que rogaba por ser satisfecha.


  Apartó a Luigi y se sentó sobre Marino, deslizando su dura polla sin esfuerzo en su húmedo coño. Levantó y bajó su cuerpo sobre la polla del chico, aumentando la velocidad de sus movimientos progresivamente.


  Marino comenzó a gemir con el coño de Rebecca en la boca. Toda la noche había querido follarse a Giulia, y ahora ella lo montaba.


  Trató de ocultar su excitación, aunque estaba seguro de que la mujer podía sentirla a través de su polla, que de hecho temblaba de deseo.


  Luigi se subió también al diván y puso un pie a cada lado del cuerpo de Marino, y su pene justo delante de la cara de Giulia, quien lo tomó con una mano y comenzó a acariciarlo. Estaba tan duro como una roca y casi a punto de llegar al orgasmo. Ella puso sus labios alrededor de la punta de su polla y le hizo cosquillas con la lengua.


  Era un mundo de placer al que Giulia estaba bastante acostumbrada, ya que su marido era muy bueno tanto con las dos manos como con la polla. Ahora estaba descubriendo que Marino también era muy bueno con ambos.


  Marino y ella gruñían y gemían cuando empezaron a mover sus cuerpos cada vez más rápido.


  En el mismo momento, gritaron de placer; pero cada uno de sus gemidos se sofocó por los actos de sexo oral que ambos estaban realizando.


  Sus cuerpos se entumecieron, vibrando de alegría orgásmica. Temblaban, sus bocas se abrían mucho y sus gemidos aumentaron en intensidad, durante dos minutos o poco más.


  Ambos se habían centrado solo en ellos, permitiéndose experimentar toda una gama de sensaciones en sus respectivos orgasmos, sensaciones que habían dejado crecer durante todo el acto sexual hasta que al fin las liberaron con intensidad.


  Giulia se bajó de la polla de Marino, goteando. Le colocó una mano en el pecho y lo sostuvo contra el diván. Le tomó la polla con la otra mano y procedió utilizar a su lengua para limpiarle el semen restante.


  Respiraron pesadamente y se miraron el uno al otro. Luego ella se volvió hacia Rebecca y le dio un beso profundo e intenso, dejándole en la boca el sabor del pene de Marino y también el de su coño: Todo a la vez.


  Marino se levantó del diván y se trasladó a la silla del estudio donde se había sentado antes; estaba jadeando y necesitaba un minuto para recuperarse de su segundo orgasmo de la noche.


  Rebecca se sentó entonces en el diván, apoyándose en el respaldo. Estaba más caliente que nunca, y necesitaba ser liberada de ese sofoco.


  Giulia se arrodilló y empezó a lamer el coño mojado de la chica. Luigi se sentó junto a ella y se agachó para besarla. Sus lenguas bailaban en círculo una con otra.


  Giulia continuó complaciendo a Rebecca con su lengua y ésta comenzó a gemir cada vez más fuerte, retorciéndose de placer.


  La mujer madura sabía exactamente cómo hacerla sentir placer, y Rebecca estaba en puro éxtasis.


  Gritando de alegría, el cuerpo de Rebecca alcanzó un orgasmo que la dejó sin aliento mientras aprisionaba un puñado del pelo de Giulia, que ahora yacía inmóvil, jadeando y sonriendo.


  Rebecca se levantó y se acercó a Luigi, acomodando su cuerpo sobre el diván para ser penetrada por él. Se le subió encima, a horcajadas sobre su polla; lo hizo para que se le pusiera dura de nuevo y comenzar a moverse arriba y abajo para complacerse.


  Ambos comenzaron a gruñir y a gemir con placer cuando Luigi estuvo dentro de ella.


  En ese momento, Giulia dejó la habitación y se dirigió a la cocina. Buscó la botella de vino que los invitados habían traído y se sirvió una ración. Luego volvió al estudio con dos vasos repletos. Le dio uno a Marino y mantuvo el otro para ella misma. Ambos comenzaron a beber y sonreír mientras veían el gran final.


  Luigi y Rebecca empujaban y gemían cada vez más.


  Giulia comenzó a tocarse mientras miraba la escena hasta que su esposo emitió un último gruñido, y dejó caer los brazos hacia el suelo, con el cuerpo agotadísimo sobre el diván.


  Rebecca se levantó complacida y se acercó hasta Giulia, tomando el vaso de su mano y bebiendo un sorbo.


  Luigi se mantuvo tumbado en el diván, jadeando y satisfecho con lo que acababa de ocurrir. Luego se sentó, tomó el vaso de vino de Rebecca, y lo bebió de un solo sorbo.


  Más tarde esa noche, ya de madrugada, Luigi se despertó, su esposa Giulia dormía a su lado en el diván, y Rebecca y Marino se acurrucaban en las dos sillas del estudio.


  El hombre miró hacia abajo y notó que nuevamente tenía una erección debido al Viagra que había tomado por la tarde; luego echó un ojo a su alrededor y comprobó que todos seguían durmiendo.


  De inmediato sonrió al recordar la noche que los cuatro habían pasado juntos. Hizo una mueca y trató de acomodarse mejor en el diván, que ciertamente no era un lugar cómodo para dormir.


  Sus movimientos despertaron a Giulia, que le sonrió mientras miraba a su alrededor. Tomó la bebida que había estado bebiendo antes e ingirió un buen sorbo. Le dio el vaso a Luigi, y él también bebió. Lentamente, el hombre se acercó al pecho de su esposa y la acarició suavemente.


  “Mmmmm” Susurró Luigi con malicia.


  Se acercaron el uno al otro en el diván, tratando de no hacer ruido para no despertar ni a Rebecca ni a Marino.


  Comenzaron a tocarse lentamente y Giulia se dio cuenta de que su marido tenía nuevamente una erección. Así que se subió encima de él y él pudo acostarse con más espacio en el diván.


  Giulia se echó sobre el cuerpo desnudo de Luigi y lo besó profundamente en los labios mientras le agarraba la polla con la mano. Empezó a acariciarla lenta y suavemente.


  Luigi instintivamente comenzó a gemir en respuesta, tratando de mantenerse en silencio, mientras sus invitados dormían a corta distancia de ellos.


  Giulia se giró y se acostó de espaldas en el diván, su marido se montó sobre ella sintiéndole las nalgas.


  Las piernas de Giulia estaban abiertas de par en par, listas para recibir todo el placer que su marido quisiera brindarle.


  Le tomó la polla con una mano y la acarició hasta que se puso mucho más dura, ya lista para la penetración.


  “Métemela.” Susurró la mujer.


  Luigi empujó sus caderas hacia adelante e introdujo la polla en el apretado culo de su esposa mientras ella abría aún más las piernas para facilitar la penetración.


  La tensión de su trasero hizo que Luigi gimiera mucho más fuerte que antes.


  A Giulia le encantaba que su marido la follara por detrás, y sabía que le sería difícil permanecer en silencio.


  “Esto es demasiado rico.” Susurró Giulia.


  Y de repente, Luigi sintió que alguien le metía un dedo en el culo, y se sorprendió a la vez que se emocionaba.


  No se había dado cuenta de que Marino se había despertado, y que estaba de pie detrás de él con intenciones de penetrar su trasero. ¡Era tan emocionante!


  Rebecca seguía durmiendo al otro lado de la habitación; los tres continuaron complaciéndose mutuamente, en silencio.


  “Si te gusta, espera.” Le dijo Marino a Luigi.


  “¡Sí, fóllame!” Exclamó Luigi desesperadamente.


  Él seguía cogiéndose a Giulia manteniéndose encima de ella, y Marino se posicionó para estar encima del cuerpo de Luigi. Tomó su polla con mano y la deslizó dentro del culo de Luigi.


  “¡Sí!” Gritó Luigi.


  Marino gruñó mientras se lo follaba y Luigi era feliz por ambos lados. Marino se cogía a Luigi mientras éste se cogía a su esposa.


  Todos gemían juntos mientras cada uno experimentaba su propia manera de disfrutar.


  Luigi nunca había imaginado que tener a su bella esposa debajo de él, llevándolo al orgasmo, y a un hombre joven detrás empujándole la polla dentro del culo, podría brindarle un placer tan grande.


  Marino sabía lo que hacía, y Luigi se acercaba al punto de no retorno; sabía que no duraría mucho más.


  “Ahora yo sigo dentro de ti, Luigi, mientras tú te coges a Giulia” Dijó Marino excitando a todos, que continuaron jadeando profundamente mientras seguían penetrándose entre ellos.


  Luigi vertió su semen caliente dentro del culo de Giulia, y ella gimió cuando sintió que la llenaba.


  Al instante, Luigi notó una sensación de calor en su trasero, lo que le dio aún más placer. Era el semen de Marino que le goteaba por el culo y le llegaba a las pelotas.


  Marino había acabado unos segundos después de él, y su carga era tan generosa que goteaba por entre las piernas de Luigi.


  Le encantaba ese éxtasis, y se sentía abrumado por el placer de sentir tantas nuevas sensaciones a la vez.


  Marino se separó de él y mientras sostenía el cuerpo de Luigi contra el de Giulia, se inclinó para darle un profundo y seductor beso que mostraba el placer que acababa de experimentar.


  Luego se arrodilló detrás de Luigi y comenzó a batir su lengua alrededor del culo de éste; lo lamió en círculos antes de bajar hasta sus bolas.


  Marino estaba limpiando su propio semen y las sensibles bolas de Luigi temblaban en respuesta; sintió la emoción subir hasta su columna vertebral.


  Cuando Marino terminó, soltó a Luigi, que finalmente salió del culo de Giulia y vio que su semen había goteado desde allí por todo el diván debajo de ellos.


  Marino miró a su esposa y notó que se estaba despertando. La primera luz de la mañana se filtró a través de la ventana del estudio.


  Giulia y Luigi se besaron apasionadamente y miraron a Rebecca, ya despierta que los contemplaba confusa. Los otros tres se rieron en complicidad.


  “¿Qué me he perdido?” Preguntó la chica.


  “No te preocupes, tesoro.” Respondió Marino, besándola en la cabeza.


  “¿Alguien quiere cenar?” Preguntó Giulia, todavía sin aliento.


  Todos rieron esta vez, al darse cuenta de que la cena aún no había sido servida, habían estado bastante distraídos por los juegos sexuales de la noche.


  “En todos los viernes que pasamos cenando y luego teniendo sexo ninguno fue tan bueno como este.” Pensaron Luigi y Giulia al mirarse conscientemente, y compartir una sonrisa que nada más una pareja casada y unida como ellos podía entender.


  Habían experimentado algo nuevo juntos y como resultado se sentían más cerca que nunca.


  Sus nuevos vecinos dejaron el estudio y se dirigieron a la cocina. Luigi y Giulia los siguieron de la mano y se rieron todo el tiempo.


  Los cuatro se reunieron en la cocina para tomar un delicioso vaso de vino, como buenos vecinos.


   


   


  Historia 9:

Las Amigas


   


  Martina había estado todo el día chateando en sitios de citas lésbicas. Era un frío sábado de otoño y no tenía planes, así que pensó en buscar a alguien con quien pasar el rato.


  Era lesbiana, y se le ocurrió que podría encontrar a alguna chica para salir en una cita a ciegas.


  Hasta entonces, sin embargo, no había encontrado más que niñas que la invitaban a hacer un trío con sus novios, o mujeres que Martina ya conocía de alguna forma u otra.


  Empezaba a sentir cierta frustración y resignarse a la idea de pasar otra noche viendo películas sola, en ropa interior… como de costumbre.


  Martina tiró el teléfono hacia el sofá y se levantó para servirse un vaso de vino. Eran más de las cuatro de la tarde, así que creyó que ya era bastante tarde para justificar la bebida.


  Mientras levantaba el vaso para tomar su primer sorbo, escuchó el teléfono sonando en la sala de estar. Corrió a ver quién era y vio un mensaje de texto de Simona, una amiga suya, en la pantalla.


  “¿Harás algo esta noche? ¿Quieres una cerveza?” Preguntaba el mensaje.


  Martina no veía a su amiga desde hace un tiempo, Simona había comenzado a salir con su ex, Samantha, y esto había causado cierta tensión entre las dos.


  Durante los últimos ocho meses, Martina se había mantenido alejada de su grupo habitual de amigos, pasando mucho tiempo sola. Sorprendida por este inesperado mensaje reflexionó en silencio.


  “Qué raro, ¿Por qué me invitaría a salir?” Pensó.


  Bebió otro sorbo de vino mientras trataba de averiguar si realmente se animaba a hacer un esfuerzo y salir con alguien con quien no se llevaba muy bien, ya que con Simona había tenido cierto distanciamiento.


  Es verdad que ambas habían sido buenas amigas mientras Martina aún salía con Samantha, pero una vez que rompieron, ésta última se mudó inmediatamente con Simona, por lo que Martina se sentía muy incómoda durante las reuniones sociales, por no decir menos.


  Cuando el vino empezó a calentarla, Martina supuso que podría aceptar la invitación y ver lo que Simona quería; le respondió con un simple: “De acuerdo. Nos vemos en el lugar habitual a las nueve en punto.” Luego se sirvió otro vaso.


   


  Cuando llegó la hora acordada, Martina ya había bebido cuatro vasos de vino.


  En ese momento no estaba del todo segura de querer salir. Miró la hora en el teléfono, eran las 9:12 de la noche, suspiró y finalmente decidió vestirse para ir a ver a Simona.


  Se puso unos vaqueros y se calzó sus botas de “combate”, acompañó el atuendo con una chaqueta de cuero sobre su camisa con strass y una gorra en la cabeza.


  Luego se miró en el espejo, se guiñó un ojo y salió por la puerta.


  Mientras caminaba las tres cuadras hasta el bar donde ella y sus amigos se reunían usualmente, lamentó haber dejado su apartamento cuando el aire de otoño le mordió la cara.


  “¿Por qué no pude encontrar una buena chica en esa aplicación de citas? Podría haber venido alguna a hacerme la cena.” Pensó para sí misma, mientras miraba al cielo y doblaba la esquina.


  “¡Wow, no pareces muy feliz de verme!” Se oyó una voz. Fue la de Simona, que debía haber visto la expresión de Martina absorta en sus pensamientos.


  “Oh, mierda. ¡No te vi!” Respondió la chica, sorprendida.


  Simona estaba de pie fuera del bar, fumando un cigarrillo y con una mano en su bolsillo para mantenerse caliente. Martina se acercó a ella y, para saludarla, la abrazó con un abrazo poco cariñoso.


  Una vez que Simona terminó su cigarrillo, entraron en el bar.


  Martina esperaba no encontrarse con nadie que conociera, ya que no tenía suficiente energía para fingir entusiasmo por ver a alguien; se volvía a arrepentir de haber salido de casa esa noche.


  Las dos chicas fueron hasta la mesa donde, antes de que Martina llegara, Simona se había sentado, en ella había un vaso medio lleno de cerveza y un menú.


  Sentada frente a Simona, Martina comenzó a ser invadida por los recuerdos del pasado, de la época en que veía regularmente a Simona y al resto de su grupo de amigos. Desde que se había separado de ellos, se había estado preguntando qué sería de sus vidas.


  Martina, por ejemplo, recordaba que había trabajado con Simona durante un verano en el restaurante más elegante de la ciudad. Allí ambas habían servido a ricos hombres de negocios y recogido enormes propinas.


  Recordaba que Simona era muy divertida y que el hecho de ser ella tan extrovertida era una de las razones por las que las dos se habían hecho amigas tan rápidamente.


  Después de eso, la había invitado a alguna de las fiestas organizadas por sus amigos, y recordó lo fácil que fue para Simona ser recibida por el grupo.


  Ahora, pensando en lo que había sucedido después, Martina se arrepintió de haberlo hecho.


  “¿Cómo estás?” Le preguntó Simona, rompiendo sus pensamientos.


  “Bien. ¿Cómo estás tú?” Martina no estaba realmente interesada en charlar, solo quería saber por qué Simona la había invitado esa noche.


  “Bien, también.”


  El camarero vino a preguntar qué quería Martina.


  “Una clásica pinta de cerveza” Estaba a punto de responder, pero luego pensó que era mejor ir un poco más despacio, ya que había tomado algo de vino antes, así que optó por algo con menos alcohol.


  “Entonces, ¿Por qué querías verme?” Preguntó finalmente Martina, después de que el camarero se había ido con el pedido; no podía seguir fingiendo.


  “Bueno, Samantha y yo hemos terminado.” Explicó la otra chica.


  “¿Por qué no me sorprende? Sabía muy bien que ustedes dos no tenían nada en común.” Añadió Martina, queriendo decir mucho más sobre el tema, pero eligiendo detenerse por el momento.


  “Por eso quería verte. Quería decirte que lo siento,” Dijo Simona sinceramente.


  “Es un poco tarde para esas palabras, pero gracias de todos modos.” Martina se divirtió mucho con la situación, y no podía imaginar lo que Simona diría justo después.


  “¿Podemos ser amigas de nuevo? ¡Te extraño!”


  “Me gustaría que lo hubieras pensado antes de involucrarte con mi novia.”


  Martina estaba considerando dejar todo atrás y aceptar las disculpas de Simona, pero no antes de hacerla sentir terrible por sus acciones.


  Mientras estaba delante de Simona y sorbiendo su bebida, la chica recordó exactamente por qué disfrutaba tanto de su compañía; era fácil hablar con ella, y también le gustaba divertirse.


  Cuando trabajaban juntas, recordaba que a veces se pasaban por su apartamento después de un turno, riéndose de las experiencias que habían tenido ese día y de los clientes locos con los que habían estado tratando.


  Martina y Simona solían hablar de cualquier cosa, pero una vez que Simona empezó a pasar tiempo con el grupo de amigos de Martina, todo se volvió mucho más complicado.


  Pero en ese preciso momento, esa noche, en ese bar, sin nadie más que ellas, la nostalgia de lo que una vez fueron resurgió en ambas.


  “Lo siento mucho, Martina. La he fastidiado, ¿vale?” Exclamó Simona, poniendo una mano en el antebrazo de Martina.


  Martina bajó inmediatamente la mirada a la mano de la otra, luego la movió hacia su brazo, y luego volvió a mirar a Simona.


  “Puede que me lleve algún tiempo superarlo, pero lo intentaré.” Añadió finalmente.


  Martina quería mantenerse fría y enfadada por lo de su ex-novia, pero la sola presencia de Simona y el hecho de que la chica le hablara tan abiertamente le había hecho sentir un calor y hormigueo que no podía evitar.


  “¡Es todo lo que pido!” Dijo Simona, mientras una gran sonrisa se extendía por su cara.


  Luego se contaron la una a la otra las cosas que habían sucedido en sus vidas ya que no se habían visto, y ambas, casi en acuerdo tácito, evitaron entrar en “el asunto de Samantha.”


  Bebieron a sorbos sus bebidas, como en los viejos tiempos, y sintieron la felicidad de estar juntas de nuevo.


  “Tengo que orinar.” Dijo Martina, ya que el líquido ingerido comenzó a pesar en su vejiga.


  “Yo también, iré contigo.” Añadió Simona.


  Martina se quitó la chaqueta de cuero y la colgó en el respaldo de la silla.


  Ambas se levantaron de la mesa y fueron a la parte de atrás del bar, donde estaban los baños.


  Sentada en el baño, Martina pensó en lo inesperadas que habían sido las últimas horas; desde el momento de recibir un mensaje de Simona hasta el sentarse en el bar con ella.


  Martina ciertamente no habría esperado tal reunión.


  Respiró hondo y se levantó del inodoro, lista para ver adónde la llevaría el resto de la noche.


  Cuando salió de la cabina, Martina encontró a Simona de pie frente al lavabo, delante de ella.


  Tenía una sonrisa y astuta en el rostro, y miraba a Martina directamente a los ojos.


  “Um…” Exclamó Martina.


  “Ven aquí.” Susurró Simona seductoramente.


  La chica caminó lentamente hacia el lavabo en el que Simona se apoyaba, sin saber lo que iba a pasar.


  Martina se quedó de pie delante de la otra, perpleja, mirandóla. Su amiga se subió en lavabo y se sentó en el borde, abrió las piernas y extendió una mano, agarrando la camisa de Martina y acercándola hasta ella.


  “¿Qué…?” Exclamó Martina; pero antes de que pudiera terminar la frase, Simona le colocó las manos en la cara y se inclinó para darle un beso. Martina sintió los labios de Simona en los suyos, y luego sintió la lengua de la chica deslizarse dentro de su boca.


  Molesta, dio un paso atrás.


  “¡No, esto no puede pasar Simona!” Exclamó Martina, dando varios pasos más hacia atrás y golpeando con un ruido sordo en los baños detrás de ella.


  “Quiero compensarte.” Explicó Simona.


  “No tienes que…” Añadió Martina.


  “Por favor, quiero hacerlo.” Continuó Simona, luciendo desesperada y sexy al mismo tiempo.


  Entonces saltó del lavabo y se acercó a Martina, que no apartó la vista de la otra mientras se le acercaba y le ponía los labios en la oreja.


  “Ven aquí, confía en mí, no te arrepentirás.” Susurró Simona, dándole escalofríos a Martina por la columna vertebral.


  Simona se retiró, y su cara quedó a pocos centímetros de la de Martina y de repente, Martina se dio cuenta de que ya no podía echarse atrás.


  Quería resistirse a Simona y decirle que no, pero no podía negar esa “química natural” que tenían; además, Simona la abrazaba cada vez más fuerte. Le resultó imposible alejarse, y de pronto ni siquiera quiso hacerlo.


  Martina entonces puso su mano en la parte posterior del cuello de Simona y acercó sus labios a los de ella. La besó apasionadamente, sus lenguas estaban enredadas y calientes.


  Antes de aquello, solo se habían besado una vez, y esa había sido la única exploración sexual entre ellas. Siempre habían sido muy amigas, y Martina salía con Samantha.


  Una noche, mientras estaban en una fiesta, se habían besado en los labios a modo de broma, pero inmediatamente se separaron y se rieron juntas.


  Esta vez en el baño fue la primera vez que ambas actuaban de acuerdo a la química que sentían, una química fuerte y repentinamente irresistible.


  Martina siempre había encontrado atractiva a Simona, e incluso Simona pensaba lo mismo de Martina; pero no habían ido más allá, y entonces nunca pareció ser el momento adecuado.


  Además, cuando Simona empezó a salir con Samantha, Martina se había jurado que no volvería a hablar con Samantha, pero sobre todo con Simona, esa amiga escurridiza y traicionera; y en cambio ahora estaba ahí, con su lengua en la garganta de Simona; Dios, cómo le gustaba.


  Martina empujó a Simona hacia el borde del lavabo, mientras continuaba besándola y sus cuerpos se apretaban el uno contra el otro.


  Encontró el botón de los vaqueros de Simona y lo desenganchó, bajándolos hasta debajo de su trasero.


  Simona estaba sin aliento por la ingeniosidad de Martina: Esto la excitaba enormemente. Ella había tratado de seducir a Martina, y ahora podía decir que había tenido éxito.


  Martina envolvió sus manos alrededor de la suave piel del culo de Simona y levantó a la chica para que se sentara en el borde del lavabo. A continuación, le puso las manos sobre los muslos y los apretó fuertemente.


  Simona llevó sus labios en el cuello de Martina y comenzó a provocar a la chica con ligeros toques de su lengua. Ambas respiraban con fuerza y se sentían más excitadas a cada segundo.


  Los dedos de Martina encontraron la fina tela de las bragas de Simona, se las bajó a lo largo de las piernas hasta dejarlas caer en el suelo. Luego le colocó una mano entre las piernas y encontró su clítoris, que ya estaba húmedo de placer.


  Empezó a mover sus dedos en círculos lentos en aquel clítoris que se mojaba cada vez más.


  Ambas gemían de placer.


  Simona agarró la parte posterior del cuello de Martina con sus manos, y el dolor de ese apretado agarre hizo que Martina se pusiera aún más cachonda.


  Martina entonces posó sus manos alrededor de las nalgas gordas de Simona y la levantó hasta el borde del lavabo. Se arrodilló delante de ella, le abrió las piernas y metió su cabeza entre ellas.


  Empezó a mover su lengua hacia adelante y hacia atrás en el coño mojado de Simona, que ahora goteaba de deseo.


  Simona comenzó a gemir cada vez más fuerte, mientras Martina la llevaba hacia el orgasmo.


  Comenzó a estirar las piernas, se inclinó y presionó la cara de Martina contra su clítoris, mientras el placer aumentaba en intensidad.


  Hundió sus uñas en el cuello de Martina y gritó por cuando llegó el orgasmo, apoyándose en el espejo detrás de ella, finalmente relajando sus manos, que cayeron hacia un costado.


  Martina se levantó y movió a Simona del borde del lavabo, ayudándola ponerse de pie.


  Simona encontró sus bragas y sus vaqueros, apilados en el suelo, y se los puso; se giró para mirarse en el espejo y se arregló el pelo.


  “¡A la mierda!” Exclamó Martina.


  Simona abrió la puerta del baño y salió al frente del bar.


  Al pasar por la mesa, colocó un billete de veinte euros bajo el vaso de cerveza vacío y salió por la puerta.


  Martina, confundida, abrió la puerta del baño y se detuvo en el umbral, mirando al resto del local.


  Vio a Simona salir por la puerta principal, caminar por la calle, y encender un cigarrillo al salir.


  En ese momento solo podía pensar en lo sexy que era Simona, incluso cuando había salido del baño y luego del bar, sin decirle nada.


  Martina caminó hacia el mostrador del bar con una mirada confusa en su cara.


  El camarero le puso una cerveza fría delante y ella se la llevó a la boca, tomando un largo y lento sorbo.


  La chica no había previsto que ocurriría lo que acababa de pasar en el baño, y ahora no podía dejar de pensar en ello.


  Terminó su cerveza, un poco molesta por los acontecimientos de la última media hora, pagó y se dirigió a la salida.


  Era como si estuviera soñando despierta, porque nada le parecía real, y se sentía como si estuviera flotando, caminando hacia la puerta del bar.


  El frío aire de la noche la devolvió a la realidad cuando respiró profundamente y se quemó los pulmones. Se había recuperado inmediatamente de una ligera resaca.


  Mientras caminaba las tres manzanas de vuelta a su apartamento, minuto a minuto revisaba su teléfono para ver si Simona le había enviado un mensaje.


  No había nada.


  Llegó a la puerta de su apartamento y giró la llave.


  Una vez dentro, se quitó la chaqueta de cuero y la dejó caer al suelo, se desabrochó los pantalones y los dejó caer también. Una por una, todas sus ropas fueron esparcidas por el suelo mientras se iba desvistiendo.


  No podía esperar para correrse, ya que Simona la había dejado caliente.


  Era incapaz de dejar de pensar en lo emocionada que se puso cuando Simona la tomó por el pelo en el momento en que tuvo su orgasmo; ahora ella también quería disfrutarlo.


  Saltó sobre la cama y se acostó con las bragas puestas.


  Sus piernas estaban dobladas a la altura de las rodillas, creando un espacio adecuado para meterse la mano.


  Se puso dos dedos entre las piernas y no se sorprendió al notar que su coño estaba empapado.


  Todavía tenía las bragas puestas: Se las quitó y las tiró al suelo, luego comenzó a mover sus dedos hacia arriba y hacia abajo en círculos lentos y suaves.


  Estaba topless, con sus pechos lisos y llenos brillando a la luz de la luna.


  Con la otra mano tocó su cuerpo: Los pechos, pezones y estómago, mientras respiraba entrecortadamente.


  Todo su cuerpo seguía cosquilleando, estaba en ese estado desde que Simona la había besado.


  Introdujo dos dedos dentro de sí misma y se quedó sin aliento por la sensación que la invadió.


  Empezó a deslizar los dedos suavemente dentro y fuera de su coño, causando ruidos acuosos que la excitaban cada vez más.


  Sus piernas comenzaron a contraerse por el placer. Empezó a gemir; no la invadió ninguna preocupación en el mundo, nadie la podía escuchar masturbarse.


  El deleite de cogerse a sí misma casi la llevó al orgasmo, pero decidió contenerse.


  Se giró hacia un lado y tomó algo del cajón junto a la cama: Un consolador largo.


  Quería que Simona la tocara, pero ahora estaba sola, y únicamente quería disfrutarlo.


  Puso la punta del consolador en su coño húmedo. Estaba decidida y temblando de lujuria.


  Encontró la abertura de su vagina y sumergió el objeto profundamente dentro de sí, quedando con la boca abierta por la intensa sensación.


  Empezó a sacudir el consolador dentro y fuera, con un movimiento era fluido gracias a su humedad. Gimió en respuesta al placer extremo que estaba aumentando en su interior.


  El sonido de su coño mojado envolviendo el consolador era claramente audible y su placer estaba alcanzando nuevos niveles, el orgasmo se acercaba.


  Su boca se abrió mucho y su respiración se hizo forzosa, su espalda se arqueó y todo su cuerpo tembló cuando el orgasmo pasó a través de ella.


  Mientras disfrutaba de una ola de placer, sumergió el consolador tan profundo como pudo, una última vez. Lo mantuvo dentro mientras gruñía y alcanzaba la cima del placer físico.


  Gritó en euforia durante dos minutos enteros.


  Sus pechos se sacudieron suavemente y sus pezones estaban duros, mientras dejaba escapar esos últimos momentos de felicidad. Finalmente, no quedaron más que silencio y sábanas empapadas.


  Martina se despertó a la mañana siguiente cuando la luz del amanecer se filtró por su ventana.


  Se había olvidado de cerrar las cortinas porque se había dormido inmediatamente después de su intenso orgasmo. Miró a su alrededor para analizar en qué estado se encontraba.


  Se vio desnuda y tendida sobre las mantas, el consolador tirado a su lado la ropa esparcida por el suelo y el pasillo.


  Se encogió de hombros y se volvió a dormir.


  Más tarde saltó de arriba a abajo, al escuchar el timbre de su teléfono. Luchó, buscándolo. No podía recordar dónde lo había dejado la noche anterior. Arrastró los pies por el suelo, tirando su ropa por la habitación. Bajó por el pasillo y encontró sus vaqueros, los recogió y su teléfono cayó al suelo con un ruido sordo. Lo levantó y miró impacientemente la pantalla. Pero su entusiasmo se desvaneció al comprobar que era solo un mensaje de la aplicación de citas. Esperaba ver un cierto nombre en esa pantalla, pero el nombre del mensaje, para su gran decepción, no era el que ella quería.


  “¿Qué estoy haciendo?” Pensó para sí misma.


  Justo la noche anterior se había irritado porque Simona estaba tratando de hablar con ella; ahora estaba en la situación opuesta, anhelando un mensaje de texto de ella.


  “Patético.” Pensó.


  Se levantó de la cama finalmente y encendió la tetera para hacerse un café.


  Era domingo, al mediodía, y la chica había planeado pasar el día sentada en casa, sin pensar en la aplicación de citas, viendo la estúpida programación de la tv; pero ahora solo tenía un asunto en la cabeza. Ya ni siquiera le importaba la aplicación: Solo quería a Simona.


  El resto del día Martina lo pasó tratando de distraerse de los pensamientos de la noche anterior. No quería sentirse así, pero no podía hacer nada al respecto.


  No era capaz de comer, ni podía concentrarse en la tv o el internet. Estaba experimentando un conflicto emocional: Ser capaz de mantener su mente alejada de Simona era una tarea muy exigente, por lo que decidió ver si alguno de sus amigos quería tomar una copa.


  Hacía tiempo que no los veía, pero, a decir verdad, ni siquiera quería salir de casa, sin embargo, haría cualquier cosa con tal de distraerse.


  “¿Nos vemos en el bar esta noche?” Martina les había enviado el mismo mensaje a muchos de sus viejos amigos.


  Así que se preparó, esperando que alguien le respondiera. De todos modos, ella solía salir a tomar una copa por su cuenta para distraerse. Veinte minutos después obtuvo dos respuestas, así que se dirigió al bar para encontrarse con dos de sus amigos Tiffany y Stefano.


  “¡Cuánto tiempo sin vernos!” Exclamó Tiffany mientras Martina entraba en el bar.


  “¡Eh, forastera!” Stefano saludó a Martina.


  Estaban sentados en su lugar habitual, en el mismo bar en el que Martina y Simona habían estado la noche anterior.


  “¡Eh, chicos, lo sé, he estado desaparecida!”


  Pidieron cervezas como siempre lo hacían.


  Era agradable estar de vuelta entre amigos, algo que Martina no había hecho desde que rompió con Samantha.


  Los tres amigos volvieron a estar y sentirse como antes: Se dieron un paseo a través de las tramas de sus vidas cotidianas y se rieron de chistes estúpidos.


  Martina se estaba divirtiendo mucho, y en realidad se sentía bien. Ciertamente se las había arreglado para distraerse.


  “¡Mira quién viene!” Exclamó Tiffany de repente.


  “¡Eh!” Dijo Stefano.


  Martina se giró lentamente, asustada por ver quién estaba en la puerta.


  “¡Diablos, ha pasado mucho tiempo!”


  Escuchó una voz familiar resonando en la habitación, y sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta que se trataba de Samantha parada justo detrás de ella.


  Samantha estaba en compañía de una de las chicas a las que Martina había enviado un mensaje de invitación la noche anterior en la aplicación, una chica que no había respondido.


  Martina echó un vistazo a Lucía, la chica que estaba al lado de Samantha, y le lanzó una mirada oscura. Luego, se volvió a la mesa y mientras todos se saludaban cortésmente, Martina bebía furiosamente su cerveza.


  La reunión con sus amigos había sido algo que ella había planeado, y ahora su ex-novia se había infiltrado.


  Martina llamó al camarero y pidió otra pinta de cerveza. Se preparó mentalmente para lo que seguramente será una noche interesante.


  Mientras los amigos intercambiaban bromas y bebían juntos como en los viejos tiempos, Martina se sentía cada vez más incómoda sentada en la misma mesa con Samantha.


  Estaba feliz de haberse distraído por un tiempo de los pensamientos hacia Simona, pero la llegada de su ex no era lo que esperaba para la continuación de la velada.


  Así que la chica decidió levantarse; se disculpó y fue al baño para recuperarse, para evitar crear una situación embarazosa en la mesa ya que se frustraba cada vez más.


  Fue a la parte de atrás del bar y entró en el baño de damas.


  Una vez dentro, se inundó de recuerdos de la noche anterior.


  Miró el borde del lavabo donde Simona se había sentado mientras ella trabajaba para divertirla. Miró donde Simona se había apoyado en ella y la besó por primera vez.


  Se rio para sí misma, encontrando divertido que lo hubieran hecho todo en un baño público, sin ser interceptadas por nadie.


  Después de diez minutos decidió que era hora de volver a la mesa y terminar su bebida.


  Empujó la puerta del baño y se sorprendió de lo que vio en ella.


  En la mesa donde estaba sentado su grupo de amigos, se encontraba también Simona.


  Martina se detuvo de repente, y de inmediato sintió que se sonrojaba. No podía imaginar que Simona aparecería.


  Dio dos pasos adelante y se detuvo de nuevo cuando se dio cuenta de que Simona y Samantha estaban en la mesa; notó lo embarazoso que sería cuando se sentara de nuevo. Así que respiró profundamente y caminó lentamente hacia la mesa.


  Mientras se acercaba, Tiffany la miró a los ojos y asintió con la cabeza en dirección a Simona.


  Todo el mundo parecía haber visto un fantasma cuando Martina se acercó.


  Tenían miedo de lo que pasaría después, y se sorprendieron al notar que la chica estaba tranquila.


  Martina se sentó, bordeando la mesa, en el lado opuesto: Delante de ella estaba Simona, que no la había visto venir, ya que Martina se había acercado por detrás.


  “Hola Simona, me alegro de verte.” Exclamó Martina enfáticamente, ya que no pudo evitar sonreír cuando vio a Simona, esperando que nadie se diera cuenta.


  “Hola.” Respondió esta con un guiño sutil.


  Todos en la mesa parecían sorprendidos de que Martina se comportara con tanta calma; pero finalmente, no tenían ni idea de lo que había pasado entre ella y Simona, veinticuatro horas antes.


  “¿Quieres otro trago? Voy a ir al bar a por uno.” Le dijo Simona a Martina.


  “Sí, por supuesto que quiero. Iré contigo.” Respondió, mientras terminaba rápidamente el resto de su cerveza.


  Simona había visto que Martina no había terminado su bebida todavía, pero le preguntó si quería una; esto era una buena señal, observó Martina.


  Las dos chicas se levantaron de la mesa y caminaron hacia el bar.


  Ordenaron bebidas y cuando el barman les entregó los vasos, nadie se movió en dirección a la mesa. Simona tomó un sorbo de su bebida. Cuando se quitó el vaso de los labios, Martina la miraba, esperando.


  “Oh, lo siento, ¡Supongo que realmente necesitaba un trago!” Ambos se rieron.


  “Dime ¿Qué noche de mierda ha sido hasta ahora?” Martina miró al cielo.


  “Espero que no te vayas ya ¡La diversión acaba de empezar!” Dijo Simona, sarcásticamente.


  Ni siquiera en un millón de años, Martina podría haber pensado que estaría en el bar de siempre con su ex y la ex de su ex, sin hacer una escena… y sin embargo estaba allí.


  Se detuvieron un poco más en el bar, bebiendo sus tragos y comenzando a charlar, tal como lo habían hecho la noche anterior. Ninguna de las dos quería volver a la mesa donde Samantha estaba sentada, así que siguieron hablando entre ellas.


  Tomaron sus primeros tragos, y luego pidieron una segunda ronda.


  Ambos estaban empezando a sentir los frenos inhibidores de alcohol bajando.


  “¡Dos whiskies, por favor!” Martina le dijo al cantinero.


  “¿Oh?” Simona sonrió astutamente.


  El barman llegó con dos chupitos de whisky y los puso delante de Martina y Simona.


  Martina levantó el suyo en el aire y miró a la chica.


  “Eh…” Susurró, pensando en algo para decir que no fuera embarazoso.


  “¡Por dos noches seguidas!” Exclamó Simona, riéndose.


  “Por dos noches seguidas…” Repitió Martina, sin saber a qué se refería Simona.


  Siguió una pausa, mientras ambas permanecían en silencio con los vasitos todavía en el aire.


  Ninguna de las dos continuó hablando, permanecían de pie, en animación suspendida, mirándose a los ojos.


  Después de un minuto, Martina rompió el silencio y tintineo su pequeño vaso contra el de Simona, posteriormente se lo llevó en la boca. Simona imitó a su amiga y acto seguido Martina le puso una mano en la parte baja de la espalda y le sonrió maliciosamente.


  Luego movió esa mano y le metió dos dedos bajo el borde de los vaqueros; podía sentir el encaje de las bragas de Simona en la punta de los dedos.


  Ésta última no se movió: Simplemente siguió bebiendo su cerveza y dejó que Martina tomara la iniciativa.


  Martina movió su mano para poder sentir con los demás dedos la parte superior del culo de Simona.


  Se escabulló debajo de sus bragas y comenzó a explorarla lentamente. Simona se tragó su bebida con un seductor sorbo.


  La tensión sexual estaba en su nivel más alto.


  “¿Te gustaría salir a fumar un cigarrillo conmigo?” Propuso Simona finalmente. “Me muero por fumar.” Añadió


  “Sí, por supuesto.”


  La voz de Simona era como el canto de los pájaros para Martina, la seguía a todas partes.


  Pasaron por delante de la mesa de los amigos, evitando a propósito el contacto visual, porque ambas sabían que todo el mundo las estaba mirando, preguntándose qué estaba pasando entre ellas.


  Las dos chicas salieron al aire fresco de la noche de otoño, y Simona encendió un cigarrillo.


  “¿Quieres uno?” Le preguntó a Martina.


  “En realidad, sí” Respondió.


  “Míralos, no esperaban vernos tan tranquilas. Esperaban una pelea o algo por el estilo.”


  “¿Crees que es por eso que la invitaron?” Preguntó Martina refiriéndose a su ex común, Samantha.


  “Probablemente. Pero, ¿A quién le importa?”


  “Probablemente se estén preguntando qué está pasando. Apuesto a que esperaban que nos odiásemos.” Martina empezó a reír y Simona la siguió.


  “Salgamos de aquí. Este estrés no puede ser bueno para ninguna de nosotras.” Dijo Simona mientras soplaba el humo del cigarrillo.


  “Definitivamente, sí, larguémonos.” Martina estuvo de acuerdo.


  Había tratado de distraerse de los pensamientos que tenía sobre Simona yendo al bar, pero en cambio estaba partiendo de allí con ella.


  “Qué curioso cómo van las cosas…” Pensó para sí misma en silencio.


  Simona comenzó a caminar por la calle con un arrastre de pies, mientras sus botas golpeaban en la acera.


  “¿Vienes?” Invitó a Martina, que se apresuró a seguirla, sin preocuparse de mirar atrás para comprobar el grupo de amigos.


  “¿Todavía vives a la vuelta de la esquina?” Preguntó Simona.


  “Sí, a la vuelta de la esquina.”


  “Eso es perfecto.”


  Caminaron juntas por las calles oscuras hasta el apartamento de Martina, fumando cigarrillos y sumergiéndose en sus pensamientos.


  Ambas se sentían más relajadas que antes, cuando estaban en el bar; ahora no pensaban en nada, dejaban que sus cuerpos las guiaran.


  Cuando llegaron al apartamento de Martina, se sentaron en la cama y cada una respiró profundamente.


  “¡Qué noche!” Exclamó Simona, que parecía estar tranquila; como si no sintiera la tensión sexual reinante entre ellas, como si no tuviera idea de que la mente de Martina iba en círculos.


  Martina no estaba segura de lo que Simona quería: ¿Quería dejar atrás lo de ayer y no pensar más en ello, o quería hacerlo de nuevo? No sabía lo que la otra chica estaba pensando, pero estaba segura que no podía dejar de quererla.


  Así que ambas se sentaron y se mantuvieron en silencio durante un minuto mirándose la una a la otra.


  Martina se acercó lentamente a Simona, en la cama; no pudo resistirse.


  Simona se dio cuenta y se inclinó hacia ella. Martina puso sus manos sobre las sábanas y posó las rodillas arriba de ellas. Se movió lentamente a cuatro patas y se detuvo a unos pocos centímetros de Simona.


  Estaba tan cerca que podía oler su champú, que olía extraordinariamente como ella.


  Ambas comenzaron a respirar sin aliento, el calor aumentaba a cada momento.


  Martina colocó una mano sobre el muslo de Simona, tocó su suave piel, y su aliento se volvió corto y nervioso.


  Simona se humedeció cuando Martina se le acercó; estaba esperando a su amiga para hacer un movimiento.


  Martina seguía confundida, pero dejó que su cuerpo la guiara; no quería detenerse.


  Empezó a deslizar su mano sobre el muslo de Simona, moviéndola entre sus piernas.


  Simona no se había movido todavía, estaba sentada en la misma posición; aprovechando cada momento, disfrutando cada segundo.


  La mano de Martina encontró el estrecho espacio entre las piernas de Simona, y la mantuvo allí por un segundo, buscando pistas sobre lo ésta que quería.


  “¿Me quieres tanto como yo a ti?” Se preguntó Martina.


  Su mano se movió a través de la vagina de Simona hasta encontrar el botón de sus vaqueros.


  Dudó por un segundo, luego lo abrió y se deslizó dentro de los pantalones y las bragas de la chica, sintiendo la suave piel de su coño afeitado mientras se acercaba lentamente hacia su clítoris.


  Simona respiró abruptamente cuando las yemas de los dedos de Martina se encontraron con su clítoris. Ella se aferraba a las sábanas sobre las que permanecía sentada, con su coño ardiendo de deseo.


  Martina deslizó su mano aún más abajo y pudo sentir los labios húmedos del coño de la amiga contra sus dedos. Al final, se inclinó para besarla y Simona se acomodó mejor para encontrase con sus labios.


  Entonces comenzaron a besarse furiosamente mientras la mano de Martina seguía en el coño de Simona.


  Martina esperó desde la noche anterior para hacerlo de nuevo: Había sido su pensamiento fijo. Ahora que estaban juntas nuevamente y eso la emocionó momento tras momento.


  No le importaba con quién saliera Simona, solo le importaba que estaban juntas ahora.


  En un momento se lanzó sobre ella, y el peso de su cuerpo empujó a la otra contra la cama.


  Todavía se encontraba masajeándole el clítoris, haciéndola a gemir; notó que sus dedos le daban muchísimo placer.


  La chica empujó las bragas de Simona hacia un lado, para poder satisfacer a la chica como era debido. Empezó desde el exterior del coño de su coño, y sus dedos se mojaron inmediatamente.


  Simona se giró y se arrodilló en la cama, con sus bragas tiradas a un lado y su coño a la vista de Martina, que se arrodilló detrás de ella.


  Martina introdujo dos dedos en el coño de Simona, lenta y profundamente, encontrando su punto G con la punta de estos.


  Empezó a presionar ese punto volviéndola loca, tanto que ya no podía contenerse; Simona comenzó a gemir y jadear con cada movimiento de los dedos de Martina.


  “¡Sí, justo ahí!” Gritó.


  Con la otra mano, Martina le acarició las piernas y comenzó a juguetear con su clítoris.


  Le sumergía los dedos dentro y fuera del coño, y el sonido de este movimiento, al encontrándose con el coño mojado llenó la habitación.


  La vulva de Martina palpitaba de lujuria, ya que los dos últimos días de deseo sexual acumulado habían dado paso finalmente a la aspiración de disfrutar.


  “¡Sí, así es!” Gritó Simona.


  Como Martina alcanzaba su punto G, con cada inmersión, el cuerpo de Simona fue llevado a la cima del placer. Su coño goteaba sobre las sábanas y Martina podía sentir ese goteo cayendo sobre sus brazos.


  Esto la emocionó tanto, que con su mano libre comenzó a tocarse su propio clítoris sin dejar de follar a Simona.


  Simona llegó al orgasmo, gimiendo de placer, su cuerpo tembló; su coño se apretó alrededor de los dedos de Martina antes de finalmente relajarse.


  La humedad fluía por la mano y el brazo de Martina, empapando toda la cama debajo de ellas.


  Martina sacó sus dedos del coño de Simona y buscó su consolador, que todavía estaba en el suelo desde la noche anterior.


  Encontró las correas de cuero y se las entregó a Simona guiñándole un ojo.


  Simona vistió el consolador, colocando las correas alrededor de su redondo trasero. La vista de la chica así ataviada hizo que Martina temblara deseosa de pies a cabeza.


  Simona se acostó bocarriba y tiró a Martina hacia ella, el consolador apuntó directamente al techo. Martina se subió encima, ya empapada después de ver a Simona acabar con tanta fuerza.


  Simona guio las caderas de Martina, acercándole el coño hasta la punta del consolador, luego la penetró sin mayor dificultad; Martina comenzó a moverse arriba y abajo en la polla de silicona.


  Su coño goteaba en el consolador y en la suave y perfectamente tonificada piel del cuerpo de Simona.


  Movieron sus caderas juntas y rápidamente encontraron un mismo ritmo.


  Martina ya estaba cerca del orgasmo y Simona sabía cómo menearse para hacer funcionar el consolador. Ella embestía a Martina con pasión.


  Ambas respiraron pesadamente y Simona chupó la suave piel del cuello de Martina.


  “Estoy disfrutando…” gimió Martina alcanzando la cima del placer después de dos días de tensión sexual, lo que la llevó a gritar en éxtasis y a aferrarse del cuerpo de Simona mientras se corría.


  Ambos cuerpos se relajaron en armonía, juntos, cuando Martina terminó de divertirse; luego se alejó de Simona.


  Se acostaron en la cama una al lado de la otra, con las piernas entrelazadas mientras respiraban con fatiga.


  Cuando finalmente se recuperaron, se miraron y sonrieron.


  Simona notó que Martina la miraba con los mismos ojos que ponía cuando miraba a Samantha cuando estaban juntas. Se acercó a ella y tomó su rostro entre sus manos; se inclinó y la besó profunda y románticamente.


  Cuando sus labios se encontraron, Martina sintió mariposas en su estómago.


  Simona se separó después de un minuto y miró a Martina con una sonrisa sincera.


  Puso su cabeza en el pecho de la otra, y sus respiraciones comenzaron a sincronizarse.


  Martina levantó la cabeza y le plantó un dulce beso en la frente a Simona; juntas se durmieron.


   


  


  
OEBPS/Images/cover.jpeg
PLICITO

COLLECTION OF 9 HISTORIAS
DE SEXO EXTREMO

EXPLIC m) EXPLICITO EXPLICITO

EVA S. ISLAND





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





